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INTRODUCCION 

El estudio sobre la participaci6n de la mujer cubana en -

la Revoluci6n tiene relevancia sociol6gica desde el momento en 

que se tiene como premisa reconocer que el fen6meno revolucio­

nario de 1959 no s6lo significa el inicio de las revoluciones­

socialistas en nuestro continente, sino que se convierte en un 

hecho de gran trascendencia para retomar y darle continuidad a 

proyectos como el bolivariano, el martiano, el sandinista, etc. 

Si, en lineas generales, la revoluci6n cubana es un fen6meno -

cuyas consecuencias se extienden a todo lo largo y ancho del 

hemisferio americano y rebasa sus fronteras para llegar a di-­

versos paises del Tercer Mundo; si como fen6meno sociol6gico,­

el impacto de la revoluci6n repercute hoy día en la geopolíti­

ca americana global, con mayor intensidad ~ucede ésto hacia su 

interior en el conjunto de la poblaci6n cubana, produciéndose­

cambios importantes en la vida cotidiana del cubano. Asf, to­

davía están por verse las ulteriores consecuencias de este fe­

n6meno en el continente. Sin embargo, desde entonces, hemos -

observado cambios importantes en la correlaci6n de fuerzas den 

tro de las organizaciones intercontinentales, etc. 

Específicamente, en lo que '•specta a la mujer, ya no PU! 

de subestimarse la importancia creciente que adquiere el movi­

miento feminista en nuestros paises y, sobre todo, las aporta­

ciones que tanto en lo te6rico como en lo práctico, permite la 
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comprensi6n de todos·aquellos componentes que sitúan a la mu-­

jer en una condici6n de discriminaci6n social y facilita la i~ 

sercf6n de la mujer dentro de los procesos de luchas de liber! 

ci6n popular. Pero, debe advertirse que la creciente incorpo­

racf6n de la mujer a un proceso de lucha que busque diversas -

reivindicaciones sociales respecto a su condici6n como miembro 

de la sociedad, debe ir acompañado de la elaboraci6n de un pr~ 

yecto polftico. 

Precisamente, en lo que se refiere la lucha liberadora de 

la mujer latinoamericana, todav!a existe mucho por lograr. Se 

plantean fundamentalmente dos grandes dificultades: la primera 

responde a una falla de carácter general del movimiento femi-­

nista que no se ha planteado un proyecto pol!tico concreto que 

responda a diversas lineas de acci6n pol!tica para enfrentar -

la discriminaci6n social de la mujer eu diversas dimensiones y, 

en lo que corresponde a América Latina, no se ha madurado una­

concepci6n político-te6rico acorde con el contexto de nuestra­

realidad. la mayoría de los análisis feministas de que sepa~ 

te, han sido elaborados a partir de realidades sociales dife-­

rentes a la nuestra --tal como la europea y la norteamericana-­

en la cual, por cuestiones tales como: el nivel de vida alcan­

zado; el desarrollo tecnol6gico logrado tanto en la producci6n 

como en la economfa doméstica, plantean una relaci6n "mujer s~ 

ciedad" diferente a la nuestra. Debe advertirse que esto no -

implica el rechazo total de los análisis .Y planteamientos de -
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la concepción feminista, sino tratar de ubicar aquél los vige!!_ 

tes en nuestras realidades. 

La participaci6n de la mujer cubana, desde diversos fren­

tes, en la lucha revolucionaria ha cambiado notablemente el P! 

pel que está llamada a jugar la mujer en la pol ftica y en la -

lucha por la liberación de los pueblos. La incorporaci6n masi 

va de la mujer nicaragüense y salvadoreña a los respectivos 

procesos de lucha armada, tienen su precedente en el frente f~ 

menino del Ejército Rebelde "Mariana Grajales". Hoy dfa, al -

igual que otras mujeres en América Latina, la mujer revolucio­

naria cubana tiene planteada una lucha por erradicar los comp~ 

nentes y las rafees histórico-estructurales, culturales e ide~ 

lógicas heredadas desde la conquista, colonia y seudorrepúbli­

ca: fundamentalmente, se ha iniciado una lucha para enfrentar­

e] machismo. Históricamente, las rafees de nuestros pueblos -

son comunes y por ello, la experiencia de la mujer cubana s6lo 

podrá enriquecer cualquier proyecto polftico latinoamericano -

de 1 iberación femenina; y, a su vez, permitir la reflexión teQ. 

rico-sociol6gica y la precisi6n de las bases metodol6gicas pa­

ra abordar ·dicha problemática. 

Aún cuando nuestro prop6sito sea tan evidente, también es 

bastante complejo. El estudio de la problemática de la inuJer­

en la sociedad actual tiene que comenzar por 1 iberarse de con­

cepciones un tanto envilecedoras --en cuanto a la definición -
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de la condición social de la mujer-- en la medida que respon-­

den a concepciones androcéntricas de diversos matices que plan 

tean las diferencias sexuales para realzar la explicación "bi! 

logista" de la discriminación social de la mujer. Por otra 

parte, el problema de la liberación femenina es complejo por-­

que ello implica un proceso de progreso, de desarrollo tecnol~ 

gico y desarrollo de las fuerzas productivas de tal magnitud -

que signifique el superar --como obsoletas-- algunas de las e! 

tructuras y relaciones sociales que existen en la actualidad;­

pero que están estrechamente ligados a cuestiones éticas y mo­

rales. Por nombrar algunas, las relaciones de parentesco, la­

familia, el matrimonio, las relaciones sexuales, etc. Todas -

las modificaciones que tiene que sufrir la sociedad para que -

la mujer participe en igualdad de condiciones que el hombre -­

son sumamente complejas. 

Para hacer posible este trabajo, hemos tenido que plan- -

tearnos la crftica permanente; los planteamientos teóricos que 

hemos elaborado no tienen carácter de permanencia ni todos es­

tán totalmente acabados: 

1) Hemos elaborado una crftica a la· concepción clasista -

de la teorla marxista. En realidad, ésta ha sido nuestro pu~­

to de partida. Sin descartar su valor revolucionario, pensa-­

mos que deja un gran vacfo en los planteamientos sobre la con­

dición social de la mujer. Nuestra gran interrogante está - -



_, 
aquf referida a la cuesti6n de la sujeci6n de los problemas de 

la conciencia a la cuesti6n que atañe la vida material. En 

que medida unos y otros se interconectan e interactúan en de-­

terminadas relaciones de poder y dominaci6n. 

2) Crftica a la concepci6n feminista que se plantea la 

opresi6n de la mujer en la visi6n de la condici6n sexual feme­

nina en términos de "casta" y en la que trasluce una visi6n e1 

catol6gica que se inclina a proponer como salida la destruc- -

ci6n sexista del opresor: "del hombre". En este sentido, juz­

gamos de gran valor las aportaciones de las concepciones femi­

nistas que traen luz en la comprensi6n de las estructuras pa-­

triarcales y su papel en las relaciones de poder que giran en 

torno a la discriminaci6n de la mujer; no obstante, pensamos -

que la otra cara de la moneda del proyecto de liberaci6n feme­

nina es el hombre, por lo tanto, la táctica para fraguar el -­

proyecto feminista no puede ser "esa caricatura sexista de la­

'destrucci6n de la clase dominante' --en este caso, "el sexo -

dominante"-- sino la destrucci6n de determinadas formas de re­

laciones sociales cimentadas en falsas concepciones sobre el -

rol de la mujer en la sociedad. 

3) La crftica de la visi6n estructuralista que permita in 

cursionar en las condiciones sociales e h1st6r1cas bajo la - -

cual surgen las relaciones patriarcales de dominac16n: la rel! 

ci6n de éstas con la _div1si6n social del trabajo, las clases s_Q_ 



6 

ciales, la propiedad privada, etc. 

4) Se plantea una crftica a la teorfa de la transici6n e~ 

tre el capitalismo y el socialismo, sobre todo en la medida 

que ha sido orientada casi exclusivamente hacia los problemas­

de la reestructuraci6n económica y de las relaciones sociales­

más inmediatas a la producci6n social. De esta manera subyace 

una visión mecanicista de que los cambios en la conciencia han 

de opera1se a partir de las transformaciones de la vida mate-­

rial. La dialªctica de la transición, queremos situarla en 

cuanto al proceso desarrollado en torno a la mujer y los fact~ 

res y elementos ideológicos, tanto como materiales, que le ca­

racterizan. 

Para el estudio de la participaci6n y el papel que ha de­

sempeñado la mujer en la revoluci6n, nos proponemos una tesis-

lo bastante heterodoxa que nos permita establecer un amplio 

margen de confluencia de diversos aspectos teóricos y metodolQ 

gicos dentro de la dinámica propia del hecho revolucionario c~ 

bano, no como accidente, sino como producto de la dialéctica -

generada por las condiciones histórico-estructurales con-cietas'- -

de dicha sociedad. Sostenemos que ninguna teorla, por sl~ola, 

contiene todos los componentes p._¡¡ra el estudio de la dial-~cti­
ca del hecho revolucionario y que el estudio de la experiencia 

de la mujer cubana es el erisol para cualquier reformulaci6n -

teórica que permita elaborar la slntesis teórico-práctica nec~ 



saria para la liberación femenina en América Latina. 

No es nuestra pretensión caer en una especie de histori-­

cismo, pero debemos subrayar el peso de algunos aspectos sobr~ 

salientes en la realidad cubana del siglo pasado y de la seud~ 

república que se constituyen como pilares importantes para el 

carácter de las medidas revolucionarias en torno a la mujer. -

Por ejemplo, la visión de Ana Betancourt sobre el papel de la 

mujer en la sociedad la convierte en la precursora de la libe­

ración de la mujer cubana hoy y también desde los eventos fem~ 

ninos tales como el Congreso Nacional de Mujeres en 1939 y el 

Primer Congreso de la Federación Democrática de Mujeres Cuba-­

nas en 1950, se avizoran los antecedentes de la concepción so­

bre los derechos de la mujer y el niño contemplados en el Códi 

go de Familia y en el Código de la Niñez. El Código de la Fa­

milia y la Tesis sobre el ejercicio de la plena igualdad de d~ 

rechos puede que no sea el resultado de la movilización masiva 

de las mujeres cubanas pero sf se inserta en la dinámica de -­

las movilizaciones de las precursoras que participaron en di-­

versas contiendas desde los 20 a los 50. 

Lo anterior, pensamos, debe enriquecerse dentro de la - -

perspectiva de la teorfa de la transición y de su dinámica. 

En este sentido, queremos advertir que los planteamientos que 

sobre ello hacemos en el presente trabajo son inacabados y es­

tán sujetos a un trabajo posterior que los estudie a la luz de 
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la teoría de la transición, en la dialéctica transicional de -

la sociedad cubana: de sus componentes y a partir de las cam-­

biantes instituciones reguladoras de todas aquellas relaciones 

que involucran a la mujer i reflejin la imagen que se tiene 

del papel que ésta está llamada a jugar en la sociedad. 

En la actualidad, hemos incluido un conjunto de capítulos 

que analizan los diversos factores que caracterizan 

paci6n de la mujer en la sociedad socialista cubana 

\ 

la particJ 
.... ' 

así como -

tratamos de captar los componentes elementales de la concep- -

ción que sobre la mujer tiene en ésta. Este análisis se vert~ 

bra mediante la comprensión del papel que ha jugado la Federa­

ción de Mujeres Cubanas (FMC) como la organización femenina -­

que atiende prioritariamente todo aquello que atañe a la mujer. 

El proceso que hemos analizado ha sido tan intenso como compl~ 

jo, del que se deduce que la dialéctica revolucionaria tiene.­

hasta cierto punto, el límite de lo histórico, de lo estructu­

ral y de lo ideológico. 

El proceso de desarrollo de la mujer cubana tiene gran im_ 

portancia para las mujeres de América Latina que tenemos una -

formación social común a la cubana. Por ello, este trabajo, -

sus reflexiones, sus conclusiones están elaboradas bajo la - -
·'"~-

orientación de que se dirigen prioritariamente a las mujeres. -

latinoamericanas fuera de ~uba. 

El afán por lograr su liberación; la adquisición de una -



cada vez m4s clara conciencia social, por parte de las mujeres 

latino.1nierlcanas y del Caribe la búsqueda por comprender las 

ralees hist6rlcas comunes de su opres16n y desigualdad ha lle· 

vadO. a d·~Scubri·r no sdlo algunas de esas rafees comunes sino -

el factorcomún,:de-la explotaci6n y de la opresl6n que se ope· 

ra sobre:.el~~á·~or el ca¡ittalisino n1onopoltsla y por la domina·· 

ci6n .del "lmper'lal ismo cul toral". 

Uoy dfa, la mujer latinoamericana 5e ha planteado luchar· 

contra:todaslas···inJustictas·que sobre ella operan: las hgls' 
' . ' . . 

lacfo·~~s\~trdg~dásy discrloil-nat~rlos; l'as: diversa.• estr~1ctu-
ras ·S:Dcfales ca·r·entes de los Clemeotos nece's·ariosJpara su fn ..... 

corporaci6n a la vida productiva y i•elteratjvas d~ .. la; desl- -
- ·-·. ',;, ... -. 

gualdades 1¡tiehán operado sobre ella por sfgfosi.)a ·existencia 

de· u·na cultura de-dominación que "bómba-r.d~~" . .--a -t.ravés -de todos 

los sentidos la Imagen distorsionada de lá mujer·y·su mundo P~ 

ra convertirla, muy a su provecho. en 1a 11 ve.ndcdora-consumido­

ra" de ut1a imagen¡ método muy eficaz con que cuent"a el sistema 

al cual respalda. 

Ante este hecho, la realidad de la mujer. cubana 

de ser una nítida confrontacl6n de lucha, de logros, etc. La­

pol ftica revolucionaria en torno a la mujer es ·un ej.emplo para 

el resto de América Latina. Las estad!sticas que se anal iza-­

rfo padrón ser confrontadas con las cifras sohrc la condlci6n, 

de la mujer en los países m's avanzados y éstas les superan, -

en muchos aspectos, 
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El estudio de las caracterlstlcas de los componentes de • 

la polftlca revolucionarla sobre la mujer es una verdadera en· 

señanza para la mujer de Latfnoamfrlca, Se tratar~ arribar a 

conclusHines que permitan enlazar los hechos de la transforma­

ción de 111 muj1?r en una sociedad socialista Latinoamericana 

con los atisbos que dentro de ciertos presupuestos teóricos se 

hayan considerado pertinentes para la comprensión de lo condl· 

clón de 1.1 mujer en América Latina. 
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l. PRESUPUESTOS TEORICOS GENERALES Y SUS ALCANCES 

Introducción 

En primer lugar, es uno de.nuestros propósitos, retomar -

Jos planteamientos teóricos que dentro del marxismo se han el! 

. horado en torno a la cuestión de la mujer, para asl reforzar-­

los y tratar de enriquecerlos con algunas consideraciones des­

de otras aproximaciones metodol6gicas que permitan visualizar­

a la mujer en la sociedad dentro de su totalidad existencial;~ 

de tal forma, que de ello se derive la posibilidad Qe propone; 

las diversas vfas p.ara la transformaci6n del complejo situacip_ 

nal que la circunda en las diversas instancias.de la vida y le 

asigna papeles déterminados, según la divisi6n sexual del tra- • 

bajo que redunda en su comportamiento en la producci6n, el con 

sumo y la reprotlucci6n. En este caso particular, debemos acl! 

rar que nuestro punto de partida y la perspectiva principal de 

nuestro enfoque proviene de la concepción de la lucha de cla-­

ses sostenida por el marxismo; sin embargo, en lo que corres-­

pande al conjunto de las relaciones sociales que se dan en tor 

no a la organización del poder, pensamos que se plantean diver 

sos mecanismos en los cuales opera la dominación, que no son -

una derivación unilateral de la contradicción capital-trabajo­

Y por lo tanto rebasan el camp~ de l~ e~on6mico. Por ell~, h! 

mos considerado de gran ayuda los pl•nteamientos de la antropp_ 

logia estructuralista, la sociologfa de la vida cotidiana y, -
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fundamentalmente, las concepciones te6ricas del feminismo - -

--muy especialmente del feminismo socialista--. Además, han -

ayudado mucho a tratar de captar la complejidad de las relaci~ 

nes de poder, los análisis que giran en torno a la semiotiza-­

ci6n de la dominaci6n en sus diversos mecanismos, como por - -

ejemplo, los trabajos de Michel Foucault, que establecen una -

metodología bastante elaborada en el estudio de las diversas -

articulaciones y componentes de las estructuras de poder. Ha­

cemos hincapié, sobre todo, en aquello que contribuya con un -

esfuerzo por desarrollar y enriquecer las consideraciones so-­

bre la reproducci6n de las relaciones sociales de dominaci6n -

existentes en la sociedad actual)./ hemos encontrado importan­

tes asertos en diversas aproximaciones teóricas; que, si bien, 

no se introducen ahora a la manera de síntesis se busca lograr 

un avance hacia la comprensi6n del fenómeno transicional no s~ 

lo como una perspectiva del modo de producci6n económico, sino 

además del modo de producci6n ideol6gico en tanto que ambos se 

1/ Sostenemos que existen relaciones de dominación que determi 
nan formas específicas de relacionarse los individuos con~ 
el poder. En él, el factor econ6mico es predominante; qui­
zá el menos encubierto, el menos sutil. Sin embargo, preva 
lecen mecanismos ideol6gicos formas de relación y reales -
que también enlazan a los "integrantes actuantes" de la so­
ciedad en una determinada relaci6n de "dominación sumisión" 
de poder. Por eso, hemos considerado plantearnos la cues-­
ti6n teórica en términos de la categorla "sociedad actual"­
de tal forma que permita captar relaciones de poder, rela-­
ciones y formas tanto en sociedades capitalistas como soci! 
lis tas. 
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interconexionan en el proceso de sometimiento y sujeci6n de la 

mujer. 

En cuanto que nos parece de vital importancia para los ob 

jetivos del presente trabajo, el descubrimiento de nuevas artj_ 

culaciones de las relaciones entre ideologfa dominante y papel 

sexual, hemos considerado necesario utilizar los aportes en -­

torno al desarrollo de la categoría de "patriarcado capitalis­

ta" que ofrece el feminismo social is ta;.?./ esta categorfa la 

utilizaremos en dos vertientes fundamentales: 1) como ideolo-­

gfa que refuerza y reproduce hs relaciones de poder existen-­

tes en el seno de la familia, 2) en tanto que comporta una es­

tructura organizativa~· c6mo se disemina en el conjunto­

de la sociedad para influir en la organizaci6n del Estado, de 

la educación, de la recreación, del juego, del eHrcito, etc.­

De esta manera, es como pretendemos dialectiz.ar la cuesti6n de 

los diversos segmentos patriarcales de la sociedad. 

Se llega al punto en el que debemos resolver una disyuntj_ 

va que quienes como mujeres hemos permanecido en el campo de -

los movimientos de izquierda influenciadas por el marxismo y -

que no hemos asumido una postura lo suficientemente crftica ni 

enérgica para comprender el papel que 1 a mujer desempeña, no -

~/Hemos manejado este enfoque exclusivamente, a través de los 
pl anteami en tos desarrolla dos y compi 1 a dos por Zi 11 ah Einsen~ 
tein, en el tHulo castellano Patriarcado Capitalista y Fe­
minismo Socialista. México: Ed1t. Siglo XXI, 1980. 
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s6lo en ellos como elementos de la sociedad sino, además, en -

nuestra relaci6n con el conjunto de la sociedad total; por -

otro lado, ha ido produciéndose un vertiginal desarrollo de -­

concepciones feministas influenciadas por la ideología liberal 

e individualista que se plantea la liberaci6n de la mujer en -

lo personal, desligada totalmente del contexto de la lucha de­

clases; lo cual conduce a mayores logros políticos. 

En un intento por sistematizar lo que todavía no tiene s~ 

ficiente maduraci6n, se ha considerado necesario establecer al 

gunos criterios generales sobre los principales elementos que­

interfieren en nuestro análisis y a través de los cuales se -­

discutirán los presupuestos a tratar. Entre otros, considera­

mos importante comprender las explicaciones sobre la posici6n­

de la mujer en el contexto de la lucha de clases; la relaci6n­

entre los factores que propician la desigualdad de,la,mujer y 

su explotaci6n econ6mica; las relaciones de ~pal'entesc~o;_Jas r1ª. 

laciones sexuales, etc., que subyacen en la cC>n'Cíip'd6ñ c!e la -

divisi6n social del trabajo en su expresi6n, ~,~:;l'~i~i~i:si6n se­

xual del mismo; las articulaciones decla-disc,~i'm'f~aci6n de la-_ 

mujer y las formas de dominaci6n econ6mica y de dominaci6n 

ideol6gica predominantes. Además, tratar de enco~trar la in-­

terconexi6n entre los contenidos patriarcales de la sociedad -

con las diferentes articulaciones de poder. 
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A. La Visi6n Marxista 

En la búsqueda por resolver lo anterior, serán manejados­

y discutidos a lo largo de este trabajo, los desarrollos en -­

torno a la visi6n sobre la mujer dentro de la visi6n marxista. 

Trabajos de Marx y Engels, tales como los Manuscritos, el Manj_ 

fiesto Comunista, la Ideolog!a Alemana, El Capital y el Origen 

de la Familia, etc., demostrarán las diversas· perspectivas ba-

jo las cuales los clásicos del marxismo vieron a la mujer, sus 

aportaciones en este sentido y sus limitaciones. Además, tom! 

mos en cuenta posteriores desarrollos como las de August Bebel, 

Clara Zetkin, Lenin, Alexandra Kollontai, quienes participan -

de un rico debate dentro del marxismo, dada la naturale'za ,de -

periodo que se inicia con el triunfo mismo de la Revolución R~ 

sa; periodo de gran fertilidad por la carga revolucionaria que 

los pl anteami en tos de la época implicaban. Desde entonces se 

planteaba la plena incorporación de la mujer a la sociedad y -

la necesidad inmanente de un cambio en la condición de la mu--

jer y de su posición respecto a las luchas polfticas plantea-­

das; de su estatuto social y la reconsideración del papel que­

le correspondfa como miembro de ella. Fue precisamente enton­

ces cuando Kollontai planteó que el estatuto social de la mu~­

jer estaba en correspondencia con la posición y el papel que -

ésta desempeña en la producción. Para esto,·fbas'a ~Us't~~i~:en 
los argumentos expuestos por los antropólo~b{ s~b~e"'.~'as'~\f~-.: 
rencias evolutivas entre las comunidad~s a~~fcol~s .Y]asde C! 
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za-ganadería, atribuyéndole el origen de la agricultura y la -

obtenci6n y utilización de las semillas, a la m<ljer.Y por eso 

el predominio femenino en ellas. Kollontai hace ·una ~ec<!nsid~ 

ración de la historia dentro de los marcos argumentales del P! 
'·.'~ ~: ': ~: ,: • ;· - of • º 

pel que 1 a mujer desempeña. Basándose en 1 a concepción mate-~ 

rialista fundada por Marx y Engels, Kollontai se·incn~.ª,.,ha~.ia 

el proceso productivo y obvia el proceso reproducflxiJ~a~:'.Ta SQ 

ciedad y el papel que la mujer desempeña en'ér,-;'56¡jr~':tíi~JC>··:·a 
·_,-_-" .·;;/·· 

partir de su funci6n en la reproducción de la es'peci~·.h4~a'na.­

SI hacemos un análisis de la revolución rusa y l:~i:~~·n'¿J-~cfo-­
nes leninistas sobre la mujer, encontraremos el~·~;~~~á~~Í~iCl 
una vlsi6n que ubica a la mujer en la perspecti\'a;•a'~\su'incor~ 

::::: :::,::.: :: ::::: ::::::: ::::~,::: ¡ :.::~~1i t~~ilf~f íJ~;; 
- . ~).)·~· -'":{~;,,,:-'" .· .. ~·:· ··'.- ." 

:::::: 

1 

:: ;·:: ::: :;: : ::: :::::: ':: :::: :!~lQ~f ~l~íf~if!!~:i ..... 
ciones entre sexos y otras. 

,.,·:{:\~ 

En los Manuscritos de 1844, Marx desa~~ól~~ 
-. '.~;· ·\:j 

donde contrapone la propiedad privada 

comunismos es la métrica positiva de la súp-~rá'~iÓ~., .. " _; ~~- '-'~".,'''·; ).., 

'··,:; ~ 
:. :_.~ ':_~ -~<:)·:: 

piedad privada: primero como propiedad p~i~~ciil'\~~iv~Ysalº'Y'~ 
-·-· ·. ,,-~ 

(Marx, 1977:99) Luego, específicamente, 'vi~p'a](:Za~ éf.~'fgnifi-



cado social de la mujer en estos términos: 

Finalmente, esta contraposición de propiedad priva­
da universal y propiedad privada, se consuma en la 
forma bestial de contraponer al matrimonio (por - -
cierto una forma de propiedad privada exclusiva), -
la comunidad de las mujeres, en que la mujer se con 
vierte en objeto de propiedad colectiva y común. 7 
Puede decirse, que la comunidad de las mujeres es -
el secreto de este comunismo, todavía grosero e - -
irracional. Así como la mujer pasa del matrimonio­
ª la prostitución general, así también la riqueza -
entera pasa de la relación de matrimonio exclusivo­
con el propietario de la propiedad privada a un es­
tado de prostitución de la comunidad ..• 

•.. la situación de la mujer como botfn y presa de 
lujuria colectiva, refleja la infinita degradaci6n­
en que el hombre existe para sí, porque el secreto­
de esta situación tiene una expresión no disimulada, 
decisiva, franca y llana de hombre a mujer y en la­
manera de la relación procrea ti va directa y natural. 
la relación directa, natural y necesaria del hombre 
con el hombre es la relación del hombre con la mu-­
jer (Marx: 99-100). 

18 

Al contraponer a la propiedad privada la comunidad de mu­

jeres, cuya explicación se atiene a una analogía entre la pro­

piedad y el matrimonio en la cual pudo distin~uir el predomi-­

nio de una distribución de los papeles sexuales como "natural" 

y no como una relación social. Precisamente, esto es lo que -

pretendemos demostrar: que la distribución de los papeles se-­

xuales tal como los conocemos en nuestra socfodad, .. no se .deri­

va de condiciones naturales sino que eri búena part~·:s"cin fo~m~s 
sociales que se han originado muc'ho antes de la•;Clci·¡~ad capi­

tal is ta y no con ella. ila comunidad de mujer~s pa~a los hom­

bres: Marx ve la relación hombre-mujer desde una per;·peétiva:~ 
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natural en base a la funci6n de ambos en la ·acci6n procreattva. 

Posteriormente, en la Ideologla Alemana, Marx y Engels se 

plantean el problema de la mujer dentro de la relac16n que es­

tablecen entre la división del trabajo y la propiedad privada­

en la cual las diversas formas de división del trabajo depen-­

den en su totalidad de las formas de propiedad privada. Como­

uno de los presupuestos de la historia, Marx y Engels plantean: 

" ... los hombres decididos a renovar cada dfa su propia vida,­

comienzan a crear otros hombres, a reproducirse: es la rela­

ci6n entre hombre y mujer, entre padres e hijos, la familia" 

(Marx y Engels, 1976: 42). El tipo de desarrollo sobre la im­

portancia social de la familia será desarrollado por Engels ·e~· 

el Origen de la Familia .. ., pero ahora, ya a ésta le asignan -

un papel subalterno e.n la sociedad, porque ha devenido tal en­

cuanto que se ha constituido como economfa separada necesaria-

ª la reafirmaci6n de la propiedad privada. Para entonces (es­

tas consideraciones se hacen en una acotaci6n a pie de página), 

oponen a la economla la comunidad que implica haber alcanzado­

un elevado desarrollo de las fuerzas productivas~y. la aboli~.--··-
. . . 

ci6n de la familia. 

En torno a la funci6n reproductiVa<~;e la :r;~'fnin ~~Ír~>} 
: ::': :.: ' :: ": ... :::::: ':,~fa~.',¡~g}~t?l~*!l;f ~t{,;iJ~];i;.;¡~: ::: 
desde ahora,·· como. una' dollle~·~1il2ió~:-_na't~~aíJo~-{~~/1~do y sp_ 
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cial por el otro" (Marx y Engels: 43). Y agregan en torno a -

la divisi6n del trabajo: " .•. se produce un desarrollo de la -

divisi6n del trabajo que en un principio no se daba sino como-

1 a divisi6n del trabajo en el acto sexual y que más tarde se -

transforma en una divisi6n del trabajo espontánea o "natural", 

en virtud de las disposiciones naturales, de las necesidades.­

de las casualidades" (Marx y Engels: 46 y 47). Pero, a la mi! 

ma vez que Marx y Engels ven la divisi6n sexual del trabajo CQ. 

mo un fen6meno de determinaci6n natural, s6lo ven la expresi6n 

desarrollada de éste: la familia, en términos de su significa­

ci6n correlativa a la producci6n y a la propiedad privada de -

manera tal que se podría derivar de ello que con la desapari-­

ci6n de la propiedad privada, desaparece esta divisi6n sexual­

de trabajo. Sin embargo, es notable que el problema fundamen­

tal que Marx y Engels se plantean está dirigido a dilucidar el 

problema de la producción desde la perspectiva misma de la prQ. 

ducción y dentro de sus bases reales: de esta manera, sitúan a 

la familia en estos términos: 

Esta divisi6n del trabajo ... descansa también sobre 
la divisi6n natural del trabajo en el seno de la fa­
milia y sobre la separación de la sociedad en fami-­
lias aisladas y opuestas naturalmente, implica tam-­
bién y al mismo tiempo, el reparto del trabajo y sus 
productos, distribuci6n verdaderamente desigual tan­
to en cantidad como calidad, implica pues, la propi~ 
dad, cuya primera forma y primer germen se encuen- -
tran:én.la familia misma, en la que la mujer y los 
hijds sdn esclavos del hombre (Marx y Engels: 48- -
49). 



21 

Evidentemente que Marx Y. Engels. ha,cen aportes muy valio--- . ,,_ , 

sos al estudiar la ·preponderancti. del:facto~,econ6mico y pro--

ductivo enl a',est r~ctura de ~~der j;s<ln.l~s iniciadores de to­

das las ;p'os'te~.iol:es{tent~t'iva~'iíéir d~sentraíÍar las bases rea--

~presio~;.cie ll~'ujer, en sus dive~sas. obras nos dejan importan. 
''. ' - :: :.- . : .:~,: ·. ',:_.",-· : - ,. . ' -

tes'.dmf~~tos para el desarrollo de nuevas conceptual izaciones 
• - •· .. ··e·-,-._·-,·"· 

y nu~~~~)~~tegoHas de an~l is is eri este sentido. Sobre todo,-
.-;.: 

al•trata'r.~·de'<hacér esto; es· que recurrimos a sus trabajos. No 

"--,.,c,-·p~del11o:s-d:~cir, qu.LMll_x,._y En gel s hayan_ dejado una teoría sobre­

i{111uJ~~; ;~~~o sj hacen valiosos aportes que ayudan a indagar­

sob~~'1is ~~~erlllfriadón~s y los factores que fnfluyen en la -­

condl.ciÓ~.s'~cial: dela mujer. Y, precisamente, en lo que 

cor~lspo~d'e }ia é:cinsideraci6n de la mújer yJÓs hijos como e2_ 

¡~:1:~~~N~~r~~::~~;¡~:1~%,:J?~~iil!Jl~tl~~ili;~'.:}~: 
;:~;;0;1~~M;f:g}ma ;-e --· 

~~de,. Y,ª ;p,er,fec;ta,men te e · .. 

aquí .d~,~~J'~~:it,}'~~~l/;';.: 
cual 

de· 1 os otros" (Ma~~· y: ~&~·.co~­
ci erne ª un .estudi·~- ic?~~{ la mq_~;;t~·~X1a.'i~~~:i~~·;¡á'.~ó2;~í1sta;-
no s interesa resol ver l ~ ,identifi~aJ'\a}_qú~';;~~~[;'.'k~'ed.fato haceri 
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entre propiedad privada y división del. trabajo en los· siguien­

tes términos:. ~Resul.tan i_gualmente expresiones idént.icas divi­

sión del trabajo y propie'dad, pi-iv~da; la pri~era, se r~l~cio~a 

con .1 a acti v:~.· .• ~~j'.-1.~ :.jf ,fün,d:.-~- -~.fri;s~·1 r~o1~:%\º3 -~j{{~1 Eh ge-~ s: 
4 9) • . · ... ,,,,,,._ ,. · , .,., ·''•·'i-'''''"'~-,;,;}>'i""'•oé" ;¿; ··<··::/• i1J\:."-,,.:· 

·: ·· ... : ;;-,:: ·:·\::: . . ·- :.,:,~ . .. ,_ :·' .. ~: .- ·,:·~·, ·:··:, • . _ . . . ,. __ ..... ,. ·" .".' ~- :»n· .. ·;' ;! ,.,:-.>; 
.- - "'""• ~";¡:."~ ;_,:,:.f:i:; -·-:.- ' - '"_, ~-'-'.~ -~,_~~--~ -

La.f .. ~.-~.rn_.~',d···.~· .. -.-~.'i.~1i'.16.'J;!Ú1~· .· ''"i"'>''•''''""":::•:.-:.•,..,.•·:;.•,-Íf ·¡;:·· ':·:-:.'' · 
" -•." .... ., .. " '"" , .... '". "'" -'{_J_,lla~;s;~.;te•\~cdo~¡5n}ªo:¡tm¡;f af 0s0~.~'~J .. -c}1;a':s1',e1:.'rs,'t: 'ar es t ~ 

ma da a l~ lii'z'~a~~;1~:g;3f~;;\{~-~-~ ' '., ·,,' ,,,:: 

en . las· t·f:_1·~¿W~;5~~-~~-r~~~:;áa~·; ~:~·r'd': ··v; ;··'1ci'1'· ., v·" ... ···- ·. 

::¿j·~f·j~:;~~~;~~J~¡~,i~f l,~~{~t~:l;f ::r: .. 
"'":,~:;:~2t;~;1~4f ~~~v v if ¡~1~vi~~¡~¡;r;~; .. ,, ., ,. 
:: ::: :i:;:~;~;¡~f ~l1;~~l''.~"~t}~f :g~~~! f~;~1.f~::, :. ::: : : : 
rías .de anÚi s'fs ifrrésuel tas ~/~r~·:i~~~tid~. Por ejemplo, 

c frcu.nserib~~',21~~'."¡;~~·;'es•.• de i' p~dti'l~~a : pa;~ti·r~del derrocami eD_ 

ta· del''d~rei~o··~~ferT10/1·~ que' cal.ffica co'ino<••ia;gran derrota­

hist6rfca del's:~x~ femeni.no en tÓclo'e];_mündo'!::,(Eng~ls, 1978: -

54). qlle se consolida con el pred~niinio•.te1'c¡i·o&e~: exclusivo -

.·de , º-~ '.~º~t~~'s;~~" 1ii~ta~r~aiC1~/1a31 ifün~±::~}iWfat~a1~ 
·.,-._·." :·' '· >. . .. ;,-'.;"_.')-:;;.;~[~;_:;~~:·: ··".~ .. <,'.' 

Más aún,, el conc~pt~- desarrolfa'ci'6' eri'la Ideología Alemana 

sobre la división;se~IT~i deÜtf~Íi'.~~~!'.~:_;iSi·;;. ele.la función -­

procrea ti va, JQgel s',~fiac¡'f: ~F--%·e]f Pc~\~er arit~ go ni smo de c 1 a ses 

apareció e~ la his't();;~.-'c:()i~~~d~· con~J desarrollo del antagQ_ 
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nismo entre el.hombre y la mujer en la monogamia; y la primera 
opresi6n de clases, con la del sexo femenino por el ma.scul ino" 
(Engels: 63). Esta afirmación conlleva a reconsiderar el con­
cepto de clase social desarrollada por Engels y a desentrañar­
las ~elacl~nes que influyen uno en otro de manera confusa . 

. - . 

E~'esios.desarrollos de Marx y Engels, encontramos que la 
princip'al deficiencia responde al empeño de ubicar problemas -
que coh~s-po~Je~-c-on la p~oducción social-global, cuya princi-

.. ;~ .. '. ·¡· '. .»: '· 

pál áréa'•'de\i'rifJtiencia.:se'sitúa en la·reproducci6n y-no en la 

~!f ~~f !lllll,llil_,_ll!lif ~f~~¡~;:::;:. 
, ;':¡~~:_::: ·>:· ... :e:.;;-..... -. , , .. - _._,~ _.¡. .. - ·~-e~·-.<'.~~(~::'·. 

:_: :_ ': 'd:_ .•. :e·_._._-•. c_,_:_-_----~ .. l:_•.•-·-ªas_.-__ '.··-··e·Ps:_-_._·_:_-_-_¡ __ -__ -----•_-.-·_:_· __ :c •. -_·-~---•_-,_ª_:o··_._._ .• ,; __ •_._[_-n···---·.•.•--_'-~_:_~s·._-.~-·_.·_-_·_''1···1···-·-·-·-·-·--.·_:_td··•.· .•. •_: ___ ,_._ª_._,~·-·.,.-_-_ •.• _i-.. •.--~-.~_-._•'.·_·_-··-.•-·-··.:a••_ .• _-_-_ •• __ -_•.•.•_:. __ ._·_:,•c'_•.; •• __ -_ ••• _-_._-.·.-_-_._:_-.;-·.·•.-.•.•_·_· ____ e._-.'o·_:_:-_._•--.•-~.-•• ·-·_----~.: ___ ._._._•,·_·.~:-:····-· •• •
1

-_
1

e·_-•• _•:.•-·-·-·-·_._._ •. ~_Ts··-~_: ___ ._._ ••. _c_-_ª.
1

_.•.•_:_-_·-~_:_ •••• _ •. 'h

1

-•-•--:, .•. ·_'e• .... _~-~---•_-_._,ctc._._._-_ •. :_._:_._•.h_._!_-_·_···-··-~a:_•.·._:_:_._.s!_~_-_:: __ ._~_·.·_·_·_·_·_'._··:··-:_1a'.··_--~~~~!~~i~!~¡ ~~~!%'. 
como . .. . '! - sxt~r~~i~~tt~:i~~f01:~(ªtio~ -

'V-.:, .,c1:. ~ ,,. · ' 

~~t-; t: ·:·-, ~ o: ?:::.·': /;··:·f;:~ ;:· ~ '·,~-·"-''/ · .. ·.:··, . 

dejó la siguié~te'o<pinl6~iq'Uf_t~ní{L'~nini'so'6re\~ ~it~~ción -



de la mujer en la Rusia Soviética: 

... estamos a~ficando·de .verdad lá reivin~icación de 
nuestro programa ·de transmitir las funciones econó­
micas y educativas de la. vida doméstica individual­ª la sociedad. ·oe este modo; la mujer es liberada­
de la vieja escla~itud doméstica y de toda dependen 
cia del marido. Se le brinda la plena posibilidad:­
de actuar en la sociedad de acuerdo con sus capaci­
dades e inclinaciones. En cuanto a los niños, se -
les ofrecen condiciones.más favorables para su des­
arrollo que l~s que pudieran tener en casa (Lenin,-
1978: 127). . . . 

24 

Más de una.vez reitera Lenin la ·posicióh deJa. r.evólu.ción 

soviética res pecto ~· 1 as muJeú~_,y_hace importan_tes: se:ñiilam fen. 
r.: ::;:~~-·.,,• - -

79). 

mujer en lil.:sociedad 
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que permitiera la igualdad jurídica de la mujer. 

Consideraba la emancipación de la mujer como una meta in­

discutible de la sociedad socialista; el movimiento femenino -

le era de gran importancia como pa~te del movimiento de masas. 

su base:< 

debe 11 evar 

fenómeno -

ourgués y de 

este género-
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(Lenin). A lo que Lenin argOla que los problemal sexuales y -

del matrimonio debíanser discutido's desde el punto 'de vista -

de los pla~teamie~to~ del material isino h·i~t6ri~o 'consecuente y, 

;.·,~"·,· ¡ 

::,)'.'1 ·;:·.::,;·;»:·'' 
< '\·f -- ~!'> -. 

qJe. i º~·••ca;riil16;t;ri~:rª~·:~·~~·c11cT6·~J/:f14:1.~a·sfo·~i·f~.fll?~ci'lf21·ria'n en 

el c~ntex to >de'·•·ía~''ci i'vr!~~ai:~·~iÍicÍa~'<t~'~td~'~{\;'~ risfÓrm~ci6 n 

é¡'uri~~rii:a/la ;rev~11Jhón social is-

ta. 

B. La Concepción Fe~inista 

Nuestro critér'io es que dentro, def· marxismo: ha prevaleci­

do una· ,falla ai"' establecer una ~ü·Jecic5nL1i~eal;d ~l~J!~ool ema-de 
- - ' .~· 

1a condtci6~ sóc1il1',de\Lm~jer a<t-~úa~e~i'lieorden económico. 
_;._.:;.-.. , '~-5·~>--; ;- :~ !'._,~~': .. :·: ·-

En este se~tido, los'aportes de;Eis'ens{eiri,'cieiitrodel.Jemini1 
-.: .. ¡ ! ,;' ' ; ~· " 

mo socialiSta son.de granay~da(:;'E~;l'~,~~·~j<l~:~J~ este enfo-

que pretende hacer un .á~á] is~·~i\/~j;'. ;~·d~~\ ,;;~ ~éi~i~os de sus -
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raíces patriarcales". A lo que 

~ste tipo, ni el capitalismo ni el 

o idénticos, sino que son en la 

, mutuamente dependientes" (Einsen1 

diferencia clave entre -

en posterio--

debe a su 

lariada -"o bien, como fuerza 

de aquelias relaciones 
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la jerarquía patri.arcal sexual: en tanto que madre .trabajadora 

doméstica y consu~idorá ( ... } La opresi~n inclllye a 1 a expl.Q. 

taci6n .• per~•r~fÍ¿ja::~~a ~~alidad más.•C:ompleja~ •.•·(E~~senstein: 
.. _'"' ·.~ /':~,: ·~:::~. :>:<:->'•· .~·; :,-: ~·(:; '" "-/-- :-_y~~:·>:)~ :;·,·:~··~,. -::.:: 

34). 1>;'..:¡": :::.1::. :'!: '•,"-;·'- ~>-~:--. ·---··~~: 

L6gica~~ri(~;~g~t;'~~~e:'nfoque es básta~te ~~~~f'e'.~te yre~: 
qui.ere ·d~ l~~;;~;cb'r1'~T<i~\;~ci6~ de 'los .. pl a~teal11i~nt6~~~a\:~iJtasa 

-0.,-0_,~:· :· :' ·' 

la luz de nJP:v~s%e·~krrollos, para enriquecerfos: . Si. hemos t.Q. 
- >:'.-:'._ :·::, 

--~· 

mado .l.a t~o;;fa~)feínfri}s'ta'fundamentaln\ente con .e1'i:rabajo•éie 

Ei ns eris'tein';c¡;•5,'¡Jil~rque 'eón si deramo s. que el l osabrén~IJna Xntere­

sa n te perspe6tT~~ d~ análisis que rompe con lapar~i~lidad se­

xista cte·~ai·t;f~;~~~·~ feministas y Ja parcialidad~~;~sista de·~ 
los desarrolló's '<lel marxismo. 

· .. ' .. -:.-.::. ·-:..>~.:·~ - .. , · .. 

Ein~'enitein'sosti.ene que en el Origen de la Familia ... , -

Engels V~·a·l~: mÚj,er,:como una categoría de clase; .sin embargo, 

y así lo.he~:s;' iu~Wa~~·~~: •. En~~Ts establece un conjunto Íle.relA 

c iones qlÍe;nl+~~~if~iJ\í'¡_.fliandci .. hace qlle el antagonismo d~ cl2_ 

: : : a: •.• :: •• ~!:~t~f ~.~~:t~0f Ü'tf ~~·!!tc~~:;o~·a!~é: :1.:t:: :e:s:~:~~·~o.r ~.: ~· 
f~~i;;-~n;ci~?t;'c'mt~t ., ' · :·~;';;_'ij>!'C;~~;;:.:j;,~F'~"'~;;¡,~~J~;~'"c -.~ 

:· '.~ -.1-·· .).~;:_~' ''.-.;·: .7··- i:\-j,.;_,., 'ú".<'-?::'i '~-· 

En épocas reé'(~Íit~5·¡;<1~te jaf;a~a'nz14tfri;'~o.v\m1ellfo femi 

n; s ta mu nd; a1 • ~º i a 5 .. Jé~a<l~~,,-d;;"'10~· 6éF.Y ·7¡¡~ ll~~"~~~r~~hmos -
al he.cho de que los partidris d~ izqÚierdade los p~íses de.l --
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área capitalista estábamos muy rezagados11 en nuestras concep­

ciones sobre la mujer, lo cual no nos permiti6 tener una res-­

puesta sólida al oportunismo y la tergiversación del problema­

de la mujer por concepciones burguesas. Nuestras respuestas,­

por 1 o general, correspondieron a frases archigastadas y basa­

das en posiciones caducas reforzadas por el hecho de que al in 

terior del movimiento obrero y en la mayorfa de los partidos -

comunistas de estos países se han seguido reproduciendo mode-­

los de conducta para hombres y mujeres, tanto como distribu- -

-ción de tareas en concordancia con las valoraciones propias de 

la burguesfa. Además de la contradicción que ello encierra, -

en la cual a nivel de teorfa, se denunciaban como instrumento-

de las clases dominantes al sexo, a la famil la, la división s~ 

11 Este rezago de los partidos de izquierda en los países men­
cionados no puede verse aislado de las concepciones que so­
bre lo sexual y sobre la mujer se tenfa en los pafses socia 
listas; en estos dos opera una especie de reflujo de las -
concepciones --que debe ser objeto de análisis en estudios­
posteriores (en este sentido, hemos considerado captar el -
papel de la transformaci6n de la condición de la mujer den­
tro del fenómeno de la transición)-- que se vehícula, funda 
mentalmente, a través del intercambio cultural sostenido eñ 
tre ambos. En especial, pensamos que este rezago en las --= 
concepciones de las organizaciones de izquierda obedece fun 
damentalmente al predominio de una concepción economicista-: 
que le da preponderancia a la producción y, por consiguien­
te, se prioriza la organización de la vida de la mujer a -­
partir de la incorporación de ésta en la producción, cuya -
consecuencia es una visión unilateral sobre la mujer. Por­
otra parte, se concibe como "vida material", el factor eco­
nómico de la producción/reproducción y el factor reproducti 
vo, netamente biológico, queda sujeto a su manifestación --= 
ideológica. Para los partidos latinoamericanos, todos es-­
tos aspectos se agudizan por el fenómeno cultural machista­
que prevalece en la concepción sobre la mujer. 
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xual del trabajo, etc.; en la práctica, se reproducían en su -

seno con igual o mayor rigidez. Tenfa ~sta actitud como cons~ 

cuencia una pªrdida de la perspectiva de la lucha planteada -­

por las mujeres en el seno de las sociedades capitalistas; de­

jando de sumarse cuantiosos sectores _de.la población en una l!!_ 

cha común junto al proletariado. También1 én el seno del mov.:!_ 

miento progresista, se corrió.el riesgo de que las mujeres per. 

dieran la perspectiva de su posic:it5n en. las luchas de clase 

(problema que aún persiste); 

Nuestra opinión.sobre los planteamientos de la teorfa mar. 

xista y la teorfafemillista esÜ dirigida a mantener que la r~ 

volució~ feminista no puede estar desligada de las luchas de -

clases y las luchas de clases, por su parte, no pueden obviar­

e] problema social de las mujeres que se despunta de una explj_ 

cación de las diferencias biológicas entre los sexos. Asf co­

mo existen teorfas sociales que se apoyan en las diferencias -

biológicas entre las razas para justificar cualquier forma de­

discriminación racial que prevalece en la sociedad; asimismo,­

en torno a las diferencias "naturales" entre el. hombre y la m!!_ 

jer socialmente se establecen diferencias en los papeles sexu! 

les que sustentan el predominio masculino: tácita expresión 

El punto nodal del feminismo 

. . -:y:,)( 
es el palriar2a.do:. Pero de-

del patriarcado. 

be mantenerse en mente que dentro del Movi~ient.o. de Liberación 
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Femenina han existido tanto la interpretaci6n feminista propi~ 

mente como la marxista. "La estrategia feminista para superar 

el patriarcado se desprende lógicamente de su análisis. El -­

control de la natalidad, el aborto y finalmente los bebés-pro­

beta habían de proporcionar el fundamento material para supe-­

rar las limitaciones de la biología femenina" (Hamilton, 1980: 

14). Para el feminismo la fuente de la subordinaci6n femenina 

y la dominaci6n masculina radica en las diferencias biol6gicas 

existentes entre los dos sexos; para el marxismo, los orígenes 

de la subordinaci6n femenina radica en la acumulaci6n del exc~ 

dente de la riqueza debido al desarrollo de la producci6n, o -

sea, al fenómeno de la propiedad privada. En el primero, el -

resultado rebasa las clases, en el otro, se reduce a ellas y -

dentro de la estrategia clasista se circunscribe. 

El análisis feminista ha sido capaz de dar cuenta de 
las diferencias existentes en las oportunidades de -
vida entre los hombres y las mujeres, pero ha sido -
deficiente en la tarea de aportar una explicaci6n -­
aceptable en relaci6n con las diferencias existentes 
entre las propias mujeres. El análisis marxista ha­
sido persuasivo en lo que respecta a la explicaci6n­
de las diferencias de clase, pero resulta mucho me-­
nos adecuado en lo que se refiere a su explicaci6n -
de la omnipresencia de las diferencias de status en­
tre hombres y mujeres (Hamilton: 16). 

En consecuencia, y en vista de que nuestro punto de partí 

da es el marxismo, tenemos el convencimiento de que cualquier­

estudio sobre la mujer que se emprenda en el campo del marxis­

mo tiene, de hecho, una doble tarea, siendo la primera la ~e -
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"desempolvar" aquellas teorías Y. ap.ortes que se dieron en su -

interior --que es p~eci~o~rec~no~el" que. para su época fueron 

un gran avance en el ·des'arr'o]l.o'delpensamiento de la cuestión 

de la mujer--; tomar lo{ esi:,?,i~os;;de~de 1 Ós, fundadores has ta­

hoy; retomar todos esos'pi{nfkafui''e.~tiis·;''.ubicarlos en el debate, 

redescubri ;los: enriq~·e¿~?í'o·~t}~;¡~·t:t:~l\•i.zah'os a. la luz de los -

últimos desarrollds~t~~~{'c'~.~j·'y·~~ciriit~WJ'a1}t): d~sd~ variados en 

foques metodológico,s'i-''en ·~1:·é'a'mp~ie1~'s.ciencia~ sociales - -
'.,: .. :·_'.''.;--''.''.·,,<•·;,.'., ,"" 

- -sobre todo .->e·n·_: t~-r·n:~:(·-a-·-~··t·ema·s· -:qde~--conc; e .. r.nen- ~ fas-· tea r.1 as so 

bre el parentescci.~el~~~~;la ~~produccións.ocial.·ÚEn - ~ 
nuestra época, el tipo de sociedad que más há avanzado en. la -

superación de los problemas reales que afectan a: la mujer, .han 

sido las de. los países social is tas. Toda una ,polf.tica. ligada­

a la producción, a incorporar a la mujer a la .vida productiva­

puede caracterizarse porque se den grandes avances· en torno a 
' . 

la igualdad de los sexos. &Acaso no se pueden ~per~r ·~ambios-

tales que se logre la liberación integral de la mujer .. y la pl~ 

na igualdad sexual? Como a menudo hemos encontrado que las --

i/ En este caso, interesa de sobremanera el estudio de la re-­
producción de los valores represivos y atávicos en relación 
al sexo y el cambio que se está realmente en capacidad de -
lograr, tanto a nivel de la conciencia de los hombres como­
de las mujeres, para destruir o desarticular esa corriente­
de poder que corresponde a la sexualidad. Más adelante se 
hacen algunas consideraciones sobre esto que creemos uno de 
los principales escollos en Cuba socialista para lograr la­
plena igualdad de la mujer: la plena igualdad sexual. 
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dos concepciones hasta ahora discutidas se encuentran en con-­

fl icto dada la diferencia en estrategia que se plantea. No -­

obstante, lo afirmado anteriormente sobre la sociedad sociali~ 

ta muestra que aan cu~ndo los análisis sobre la diferencia se­

xual no se ha desarrollado mayormente en las sociedades socia­

listas actuales, es posible desarrollar una polftica favorable 

para lograr la plena igualdad de la mujer. 

C. El Enfoque Estructural ista 

La raz6n porque incorporamos el enfoque estructuralista -

en este trabajo es porque nos parece que tanto el marxismo co­

mo el feminismo se alimentan de los desarrollos de la antropo­

logía estructuralista. Además, dentro del campo de la investl 

gación estructuralista, hoy se desarrolla la semiótica que - -

ofrece incontables aportes en el desentraRamiento de los cont! 

nidos ideológicos que prevalecen en las sociedades actuales. -

Como signos, significados significantes, lo femenino y lo mas­

culino son, ind_isccuti~le~ente __ te,m_as de gran fertilidad en este 

sentido. 

La 

de 

der que 

des que 

Las 

de P.Q. 

is ta -
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que hemos querido destacar ahora nos ayuda a dilucidar la rel! 

ci6n de la dominación con respecto a la organización por los -

mayores, jefes, etc., de la producción y la reproducción, en -

las sociedades primitivas. Dentro de estos aspectos· es posi-­

ble dilucidar las interconexiones entre las relaciones de pa-­

rentesco, la división sexual del trabajo y la formación de las 

diversas relaciones de dominación. lC6mo se inserta en este -

proceso el predominio masculino patriarcal o, bien, la domina­

ción clasista de la sociedad? 

Dada la división social del trabajo que en uno de sus as­

pectos opera sobre la base de una división sexual del trabajo­

--que es aprovechada en su totalidad por la sociedad capitali! 

ta-- la mujer tiene, en su desenvolvimiento social un conjunt6 

de relaciones específicas, y, diferenciadas a las del hombre.­

con cada uno de los aspectos del proceso productivo capitalis­

ta. Con preminencia se desenvuelve como productora-consumido­

ra dentro del ámbito de la reproducción y el hombre ejerce su 

acción, predominantemente, dentro de la producción misma. 

Marx y Engels descubren el papel que jugó la familia en -

la sociedad dividida en clases, en cuanto se constituyó en me~ 

dio para la explotación de la fuerza de trabajo ajena, y como­

la primera forma de organización de la propiedad privada. Y,­

Engels nos dice, al hablar de la familia patriarcal, que el -­

término "familia'í (d~1'1atín f~~ulus que significa esclavo do-
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méstico) fue una expresión inventada por los romanos para "de­

signar un nuevo organismo social, cuyo jefe tenía bajo su po-­

der a la mujer, a los hijos y a cierto número de esclavos, con 

la patria potestad romana y el derecho de vida y muerte sobre­

ellos" (Engels: 55). 

Las bases sobre la cual se cimentan las relaciones de prQ 

ducción de la economía doméstica es un tema altamente escudri-

ñado por el enfoque estructuralista. Su importancia económica 

desaparece en relación al sistema capitalista de producción -­

global; no obstante, la familia se perpetúa como elemento de -

cohesión respecto a las relaciones de parentesco y la domina-­

ción patriarcal de la sociedad capitalista. 

Una segunda consideración, también enmarcada sobre el prQ 

ceso productivo global, tiene que ver con el papel asignado 

la mujer por su función reproductora. Como tal, a la mujer le 

corresponde desempeñar un doble papel; por la función biológi­

ca de reproductora y como ente en capacidad de desarrollar sus 

potencialidades de ser humano y alcanzar genericidad en el co~ 

texto del trabajo creador. 

Ahora bien, al hablar de la reproducción, ésta se plantea 

en dos niveles: la reproducción biológica de los miembros de -

la sociedad: los seres humanos, y, la reproducción social, que 

significa la garantía de las condiciones para reponer la ener. 

gía hum~na ne'cesa.ri~' para la producción de los medios de sub--



36 

sistencia, y que garantiza la repetición del ciclo productivo­

mediante la distribución de las subsistencias existentes. O -

bien, la transformación de las mercancías en bienes de consumo 

(todo este proceso ha sido diluci~ado ampliamente por las teo­

rías feministas dentro de la categoría de "trabajo invisible"). 

Al estudiar la organización de las economías domésticas -

en el Afric~, Meillassoux hace un valioso aporte para la elabQ 

ración teórica de la reproducción y la cuestión social de la -

mujer. Dice que la economía doméstica es el único sistema ecQ 

nómico y social que dirige la reproducción de los individuos,­

la reproducción de los productores y la reproducción social en 

todas sus formas. Mediante el conjunto de instituciones la dQ 

mina a través de la movilización ordenada de los medios de r•~ 

producción, vale decir, las mujeres (Meillassoux, 1979: 9): 

Esta comunidad descansa en la autoridad del mayor, que obtiene 

el poder mediante la capacidad de gestión de las subsistencias 

y mediante la capacidad de repartición y negociación de muje-­

res púberes con grupos homólogos que han considerado más favo­

rable para el equilibrio de la célula que se dé la moviliza- -

ción de las mujeres, dada la capacidad y proporción reproductQ 

ra de la combinación hombres/mujeres púberes. Ello implica la 

institucionalización de la filiación patrilineal. Por otra 

parte, demuestra como la célula social se mantendrá en la di-­

mensión de una célula estrictamente productiva; no será, por -
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ello, necesario imponer la prohibición de la endogamia que en­

cuentra Lévi-Strauss en el incesto. En este sentido, Meilla-­

ssoux hace un nuevo aporte al estudio antropológico de las re­

laciones de parentesco, las cuales se habían planteado en el -

contexto de las prohibiciones endógamas --tal como el incesto-­

como la base de poder en los grupos. Sobre ello dice, "esta -

prohibición no sería necesaria para la preservación de la aut~ 

ridad mayor pues, ésta descansa sobre la gestión de la subsis­

tencia" (Meillassoux: 70). Luego nos dice, "la gestión y la -

reproducción del producto designan al más viejo en el ciclo -­

productivo como el polo de la comunidad productora. Se trata, 

en esta posición, de algo así como el 'padre' que alimenta a -

todos los menores distribuye~d~ la iub~istencia necesaria para 

la perpetuación y reiniciaclón d~l (f<:l~ agrícola. 'Padre' 

significa, en efecto, no el_ gJ~{t~[;q;)s'i~_q~_eLque alimenta, el 

que os protege y en contrap~~Úd~;J~·~{~~1E~~i_vuestro trabajo" 

(Mel'llassoux·. 73). '({. ··> ·.·.• .. •.; " -~. :·' ," ·,·;,\~%"('·_;~,:.~)_' 

Nos detenemos en eüos pÚríte:~i~!lt'o~··d~ 1M~i\la~~oux por" 

:~:n:: 1 

:: i: ::n:~:i::~;~;;~n:t:::::~·:~:~s1::1i~ri1.~f I+l~tJ~~§i~~;_. 
ción; la estruct~ra d~ las relaciones pat~i~~2a;l~s'~¿'~;/ifa' aut~ 
ridad y el .pÓder; por lo que se plantea que tod~>p~o;~ct~ de -

liberacióri femenina debe considerar desentrafiar las~~eminisce! 

cias de la economía doméstica y las relaciones patrJarcales --
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que de ellas derivan. Para·ello~escnecesario descubrir las -­

nuevas formas que adopta la est;uctura }e')aec~~nomia domésti-

dió origen. 

Tanto denti~,,~' 
· tean 

rica Latin y el mundo. 
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Otras de las tareas que nos planteamos corresponde a la -

urgente necesidad de ubicar la lucha por la liberaci6n de la -

mujer en su justa dimensión --en la medida que se reconozca el 

papel que ésta a de desempeñar en el contexto de las luchas -

de liberación de nuestros pueblos y el socialismo--. Es preci 

so buscar el contenido de éstas en las luchas de clase; en la 

medida que puedan lograr establecer diferencias entre los ti-­

pos de relaciones sociales resultantes de la opresión. So-­

bre todo debemos contemplar estas relaciones en el contexto de 

las relaciones de sexo, los papeles sexuales, etc.; en fin, tQ 

do lo concerniente con la sexualidad como instrumento para - -

ejercer el poder. Así, el problema se empieza a vislumbrar no 

como un antagonismo entre hombre y mujer, sino como relaciones 

de sexo en t~rminos de "opresor-oprimido" que abarcan un campo 

mucho más complejo al de la propia función reproductora. Des­

de el punto de vista de la práctica política, es necesario res 

catar el feminismo de orientaciones de carácter sexista radi-­

cal_ que pareciera soñar con una sociedad futura de amazonas y 

el exterminio del hombre; más aún, guiado por concepciones ab~ 

tractas de la relación de sexo, sin tomar en cuenta el papel -

que esta juegan en el complejo "producción-reproducción", sin 

desenmascarar las relaciones de poder que se derivan de ellas­

y que involucran una visión parcial del complejo de la existe~ 

cia de la mujer que conduce a desvirtuar la estrategia y la.-­

táctica de la lucha feminista. La cuestión sexual .debe s_er 
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una de las banderas de la l~cha feminista, en la medida que se 

busque la desmistificación .de las concepciones sexuales que CQ 

.,, mola de Freud, se apoyan en el total predominio masculino, se 

convierten en ideologías que se sitúan como arma represiva de 

la estructura de poder. No obstante, toda la discusión sobre­

sexo debe estar alerta de caer en dos peligros: la vulgariza-­

ción de ello por los· medios masivos y la proposición de la li­

beración de las mujeres deritro de los mlrgenes de la ideología 

sexua 1 dominante corres pon di ente a una mora 1 sexua 1 dua 1 is ta. 

En otro nivel, y en vista de que lo que nos ·ha conducido-

ª la elaboración de este trabajo sobre la mujer e~;Cuba es la~ 

inquietud por comprender el problema' de la mujer _taJ conjo~~é ~ 
manifiesta en las sociedades capitalistas subdesarroll~Ú~ de 

América Latina, países éstos donde existen raíces comunef en -

términos de ciertas características del desarrollo 'capital.Ísta, 

tradiciones, costumbres, ideologías, etc.; para .lo ~ual, 1: _: 
condición de la mujer en Cuba constituye una especie cle''0 ánve.r. 

so" de la moneda en lo que responde a los logros .jur.ídicos·/1! .· 

borales, políticos, culturales, etc. Por lo que ,opinamos.que-
__ ':_.~~;)'_,_~~~~~: ... ~.~~~;o-:ci~o";}o'-_-0 ~-o~·-":.~~- -

a la luz de dichos logros, puedan co~pre,nderse n¡ls f.larame,~t.é.-

las carencias de. quiene.s vivimos baJó}la,égtdLcÍ!!Í!<¿ap/Újis~1·ó. 

~::::~::: 0 :a:~e·t::::r.:::iü:s~;~:~:Y~:~:¡:{i}t{:ift~~;'.~::1·~~~n·:~. 
propósito de ·rogrH'J'~~ .~~~~ vez•mayor.~.i~'2ar~'Jt~·~\'~nd~

0

.1a mu-
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jera la lucha por el s~cialismo en otros paises de América ·Lt 

tina. Debe aclararse que quienes nos planteamos estas metas -

dentro de una perspectiva feminista, tenemos que volver la mi­

rada hacia Cuba, no s6lo hacia sus logros, sino también hacia­

las dificultades --sobre todo aquellas que se derivan del sub­

desarrollo caracterfstico de su economía dependiente prerrevo­

lucionaria y del bloqueo económico impuesto por los Estados 

Unidos-- para comprender la complejidad de la revolución y por 

otra parte, las limitaciones subjetivas que ellos mismos defi­

nen como criterios atrasados heredados del pasado que tienden­

ª considerar a la mujer en minusvalla al hombre; las formas C2_ 

mo se lucha contra el machismo (rasgo muy caracterlstico de 

las bases ideológicas asentadas en nuestra realidad). Asf, si 

guiendo esta orientación, en lo que corresponde a la mujer, h~ 

mos considerado importante tomar en cuenta los desarrollos de 

Agnes Heller sobre la vida cotidiana y dentro de ellos, deben­

destacarse dos cuestiones: el que toda revolución altere total 

mente la vida cotidiana de los individuos y la dimensión de la 

vi da social en que la mujer_acJ;úai,~enJ~a:;esfera ,PrJvá da i den- _e 

tro de ella desempeña tareas nece~~ff~s~~'~aila \eproducción -

de la sociedad, por consiguierité'iri'ii~#n't~'; ~~\~'~Wr'b~ti¿ión s.Q_ 
"" ¡"' :>t·:~:·_:: '.~ 

cial. Ello revela una existencia escindida;Yf~)i~'riala1de la -

quien real iza un trabajo tmpo/taiit!{p\1ra· ¡Í~rpetuar las 

relac·iones do111 ,, tes pero que no és r~c~noc ido socia 1 mente· 

por una parte, yºº" ~·r~, que se·le atribuye su realización -
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como divisi6n "natural" segQn su funci6n en la reproducci6n de 

la especie. L6gicamente que dentro de los desarrollos de la -

vida cotidiana se da una visi6n que revalOa la vida social de 

la mujer en tanto que se establezcan diversas formas de rela-­

ciones con su genericidad: la capacidad creativa de la mujer.­

como especie. 

La conjugaci6n de todas estas perspectivas teóricas y me­

todol6gicas no pretende alcanzar una posici6n ecléctica, ni -­

tampoco la elaboraci6n de una síntesis te6rica sino que par- -

tiendo del marxismo, cada una de ellas intervenga para enriqu~ 

cer sus planteamientos a la vez que cada una de ellas se enri­

quezca y que aquellas determinaciones segmentarlas que quedan­

establecidas en cada una de ellas pueda ser tomada para romper 

con dicotomías y antinomias unilaterales que se han fijado en 

torno a las articulaciones del poder y que éste sea visto den­

tro de una perspectiva amplia, seria y compleja. 
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La revolución cubana introduce una serie de elementos nu! 

vos al fenómeno de la transición; entre ellas, es válido que -

sobresalga el hecho de que convierte en realidad la posibili-­

dad del socialismo en los países de América Latina. En Cuba -

se produ~en una serie de cambios que como tal, se introducen 

·en una sociedad cuyas características dentro del capitaltsmo -

moderno ha sido una economía deformada, por su carácter hiper­

trofiado, monoproductor, dependiente y subdesarrollado~ El -­

proceso de transición aflora una serie de características del 

conjunto de las relaciones sociales conformadas dentro: de ·un -

proceso histórico determinado. También, al hablar de la tr;an~ 

sición, comparativamente al recordar las característica~ de .la 

transición entre el feudalismo y el capitalismo y entre el ca­

pitalismo y el comunismo hay una gran diferencia y es que en -

el último el proceso transicional se inicia con la toma del P! 

der por la clase que intenta establecer las nuevas relaciones­

sociales en torno a sus intereses económicos, políticos e ide! 

lógicos: los intereses del proletariado. Para Latinoamérica,­

se abre la posibilidad de fraguar un proyecto político de lib! 

ración nacional unido a las banderas del socialismo. Pero hoy 

día, se plantea como una realidad de la dinámica de nuestros -
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pueblos que junto al proyec~o político socialista de. libera- -
:o. -~·, 

ción nacional puede ir. unido ei pro.Yeéto'iio'lítii:o.f!!mini~ta .. 
-.--_··-:- -.:.,-;= ------, -. 

La mayor parte de lafr~fie~Tones)sob~~ lá,te~~ía de 1 a -
transición giran en torno il los problemas ec~riómicos, a la pl.~ 

nificación y a .las relacionesso.ciales de producción que.s.e g~ 

neran coyunturalmente en .términos de cuestiones tal.es corno cl­

alcance real ·de la ley del valor, las relaciones de mercadó, -

etc. Para nosotros, en el presente trabajo, es de imperiqsa. -

necesidad comenzar a trabajar el fenómeno de la.transición en­

tériTiinos de la condición social de la mujer; reaiidad' que )bar, 

ca el análisis no sólo en términos de las rela~f~nes ~co~Óm1~: 
' ·- _-, .. 

· cas que se instrumentan en la nueva organización ·deja soci~-c 

dad, sino que incorpora los aspectos culturales e ideológicos­

que se manifiestan en el conjunto de relaciones ~n\:~e sexos.< 

Una especie de teoría feminista de la transición social.ista es· 

a lo que queremos dar inicio al incorporar los elementos 's'obre 

la teoría de la transición en este trabajo. 
·· .. ' 

En lo que-a nuestro estudio se refiere, apenas'qü'e~renfos ·-

iniciar un esfuerzo para comprender el proceso de· ~r~~~·i:c,fó~. 
en términos no económicos. Los cambios que se operán. ~·~¡¡p,,i're!!_ 

temente en forma autónoma a la producción~: ·5·ociafm~nte:'::e~~fa'c 

transformación de la mujer dentro de una.sociedad 'socialista,­

que en consecuencia significa la transformación conjunta del.­

hombre; son, esencialmente, la índole de fenómenos que nos in-
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teresa comprender dentro de una dinámica transicional. Lógic~ 

mente, al cambiar el carácter de la participación de la mujer­

en lo económico, en lo politice y en lo cultural, por ejemplo, 

se cambia de manera global la naturaleza humana. 

Nuestra opinión es que al iniciarse un proceso de cambio­

transicional del capitalismo al socialismo se mantienen y rea­

firman algunas instituciones que, en la propia dialéctica de -

los cambios, comienzan, progresivamente, a hacerse agónicas y-
~; : 
a convertirse en antagonismos con la dirección del flujo gene-

ral de los cambios impulsados. Lo que nos ocupa ahora son pr.Q. 

blemas reales, aunque no económicos netamente. Lo que tenemos 

en mente puede ilustrarse con el ejemplo de los cambios sufri­

dos en la familia cubana. Se ha observado como se trata de --

fortalecer a la familia a través de una legislación más iguali 

taria que regule las relaciones entre sus miembros; que las r~ 

laciones que se producen en su seno descansen sobre bases de -

mayor justicia, integración e igualdad --como lo hace el Códi­

go de Familia--; no obstante ello, la tendencia que se ha ob-­

servado es que así como hay mayor nupcialidad, también haya m~ 

yor divorcialidad y el ritmo de crectmiento de las tasas de'di' 

vorcio es más acelerado que las, de. matrimonio.· Este heeho 

nos hace reflexionar s~bre' l~sob~~~iven-cia>de l~-fa~ilia den­

tro de la sociedad S:o~i~i1i~;ta\~a'n~·~oiamente com~ célula eco-
·,·s_;-1·; 

nómica basica,sino ~º~º'':d~po~it~Ha':.en su sería de las re1a--
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cienes de parentesco sancionadas por nuestra cultura, y, como­

éstas pueden verse desvanecer, progresivamente, con la incorp.Q. 

ración cada vez mayor de la mujer a las actividades, bien sean 

políticas, económicas y culturales, fuera del hogar. 

La necesidad de cambios que propone la concepción feminii 

ta respecto a la división sexual del trabajo, la estructura f! 

miliar en sus relaciones internas, la semiotizaci6n de la cul­

tura en cuanto a la imagen de los papeles sexuales que se sus­

tentan sobre bases del predominio masculino y de una estructu­

ra netamente patriarcal, etc., son factores sumamente importa!!. 

tes para la mujer en la sociedad socialista. 

En este sentido, si consideramos a la mujer dentro de la­

perspectiva general de la teoría de la transición mundial, he­

mos de considerar lo cambiante de la situación del movimiento-

feminista --desde sus inicios, pasando por la etapa sufragista, 

hasta hoi-- en cuanto a la maduración de los postulados teóri­

cos a la luz de desarrollos de las t.eoríasmarxista.s, y, den-­

tro de disciplinas tales como la psicología';-•;s'ociología y de-­

más ciencias sociales, se ha podido nut'rir'de·'.-~'uevós análisis~ 
. ' ' ' , -- ~··,, .. , ' '.-

: i ~: t:::: :: : a :e::: r:: 

10

t~.:oi sd :aJ.el~na
1

:: ... ''cto~:~r./r· •. ~i;'.e{¡n;t:':e''f.-_ •. :.~01':nif1lo~~r~ma~t;'.1;:v,:a;_yd;e~ :1, ~.· tf,'erm: :i e-·.-~---
puede dejar a u~ÍadÜ ' - ' -, -

nismo, ni mucho'~~~o;s ~bvÍ~--~:l6~:~e'{~·1tí/cl~~~ ~-~;;l:~-~i~ve:Stiga-­
ciones y el conjun~~ J~ ;:~'.ao~Í~sz:~-úe;se,,h·~n ~ubllcado'dentro -
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del movimiento feminista. Diversos aspectos j en diferentes -

escenarios, o realidades sociales, que develan la condici6n de 

la mujer en la sociedad actual. 

La transición como fenómeno mundial es un proceso mucho -

más complejo de lo que nos podemos imaginar. No sólo se ha de 

suplantar un modo de producción por otro, sino la transferen-­

cia y la transformación de una formación social global a otra: 

del capitalismo al comunismo. Está claro que la transición -­

tiene dos características importantes a tener en mente que son: 

1) la transición no es un proceso lineal y 2) es un proceso 

bastante prolongado en la historia que abarca --no décadas-- -

más bien uno o más periodo histórico. Comparativamente, con­

la transición del feudalismo al capitalismo puede comprenderse 

la extensión temporal de la· transición dentro de estas pala- -

bras de Sweezy: 

Es posible discutir exactamente cúando y cómo se pro 
dujo el triunfo final del capitalismo, pero nadie -= 
puede disputar el hecho de que el proceso supuso una 
lucha continua entre dos formaciones sociales real-­
mente existentes por la supremacía, esto es, por el­
poder del estado (monopolio sobre los medios de coer 
ción) y por el derecho a organizar la sociedad de -= 
acuerdo con sus respectivos intereses e ideas. Ade­
más, se trató de un proceso prolongado en el curso -
del cual la 'nueva' formación social tuvo tiempo so­
brado de prepararse, tanto económica como ideológica 
mente, para el papel de autoridad indiscutida (Swee= 
zy, Monthly Review, julio-agosto, 1977: 28). 

Claro está que esto se inserta de manera analógica para -

ilustrar lo que afirmamos en lo anterior. La teoría marxista-
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de la transición se 'ha ocupado en establecer las diferencias, -

e'ntre ~l proce,so de 'transición socialista. 

La transformación del proletariado, u'na de las tareas fun, 

damentales de la transición socialista, lleva implicitci~a 

la transformación social de la mujer; la extinción de ,la divi­

sión social del trabajo, la eliminación de la separación del -

trabajo manual y el trabajo intelectual requiere, a su vez, de 

la eliminación de la división sexual del trabajo. 

La reflexión sobre las modificaciones que subyacen en es-

tos cambios nos lleva a pensar en los planteamientos de Marx -

en las Tesis sobre Feuerbach, sobre la transformación de la n! 

turaleza humana; aun en las sociedades socialistas, por encima 

de valores morales y éticos que regulan diversos aspectos de -

las relaciones sociales entre los sexos y el resultado de una­

de las más odiosas desigualdades: la de la mujer, es una tarea 

sumamente difícil de lograr. 

A continuación trataremos de establecer algunos presupue~ 

tos que se dirigen más bien a dejar sentados los "límites" de 

la transición de la mujer en Cuba, antes que una teoría,0 de ,~Ja 

transición, ~· Tal como se dijo anteriormente, ésta es -

una nueva línea de análisis que se propone dirigir la,teorla -

de la transición hacia otros posibles derroteros Y,que de'nin­

guna manera quedar§ resuelta en el presente trabaj6. 
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A. La Mujer y el Fenómeno de la Transición 

Por las definiciones que se han hecho sobre el Estado re­

volucionario cubano, tomando las categorías clásicas del mar-­

xismo, éste asume las características que se le atribuyen al 

estado proletario y que le convierte en un estado de transi- -

ción entre el capitalismo y el comunismo; donde se agudizan 

las contradicciones y el ~ntagonismo propios de la lucha de 

clases. En esta misma medida, el escenario de la actual soci~ 

dad cubana está impregnado por el constante enfrentami~ri~o~~ri~ 

tre la "vieja sociedad" por superar y la "nuev~_so,cied~;cj;,~P~Y'~ 
instaurar. Esta lucha se lleva en todos los':t~~~~'rios(~;rnt~-
rior/exteri ar--, en la producción, en e) Estad~~'~n}la',"juv~n :;; 

,,.~¿,_~ó;o.:~.~,=:;;O·: -~:,."'--.- ~ ~-

tUd, en el sexo y sus interrelaciones, etc; 'Uéls'/p~griás/ilntre", 
·-;>-~ :·'"';-· 

las viejas ideas y las nuevas y ésto, específicá~;;;te~s~ da --
con características muy especiales en torno a ]a':éuestfón de' -

la plena igualdad de derechos de la mujer. il~p~,~u,éi~! '.En -e 
' ·--,'~e . -

primera instancia, podemos señalar que Marx~n?~~;,~,~~i;j;tJ9Unas; 
características fundamentales de periodo .de transición 'cüa'hdo-

nos dice: "Entre la sociedad capitalista L)~·Jc~;~cj.~¿~:~~··comunii 
ta media el periodo de la transformación revoJuci·~~·a:'~i'~ .del --

proletariado" (Marx, 1977: 28). .~~.--~, ~~·t-~"':i""'~-~;:f:' 
~ ' · .. ·. ,: .,:' 

" ~ 
Continuando, se planfea ,coTil~ '.''i'!':.,;•A;!:~fa·'.~?J.prbl;tari ado 

darle un ·nuevo contenido· al trabajo :y::üna j1ueva"'organ i zaci ón. -

Esta. tarea del :~~~let~l"i,~d~ Úganizad~ t~~;~;;~T~':s~'en el poder, 
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significa que debe poner un sello diferente en lo que concier­

ne al trabajo de la mujer: "la reglamentaci6n de la jornada de 

trabajo debe incluir ya la restricción del trabajo de la mujer, 

en cuanto se refiere a la duraci6n, descansos, etc., de la jor 

nada, de no ser así s6lo puede equivaler a la prohibici6n del 

trabajo de la mujer en las ramas de la producción especialmen­

te nocivas para el organismo femenino e inconvenientes, desde­

el punto de vista moral para este sexo" (Marx: 33). 

Debemos recordar que posteriormente, en el Capítulo VIII­

de El Capital, dedicado a la jornada laboral, Marx analiza las 

paupérrimas condiciones de trabajo a las que eran sometidas -­

las mujeres en las fábricas inglesas, sobre todo las agotado-­

ras jornadas de trabajo que las debilitaban causando su muerte 

prematura. En este capítulo, se hace mención y algunas consi­

deraciones sobre el trabajo doméstico en cuanto que estuviese­

de alguna manera vinculado a la producción industrial y remun! 

rado. Mas, en el trabajo doméstico que implica la realizaci6n 

de tareas en el seno de la familia y que corresponden con la -

reproducci6n de la fuerza de trabajo. Marx no se lo plantea -

siquiera al evaluar el plus-trabajo del obrero. En este orden 

de ideas, ~s en el Manifiesto Comunista que Engels plantea el 

significado de la abolición de la familia, estableciendo una -
:, ''."'·:< .'', ·< 

an~logía"c)isista en .el cual sugiere la necesidad de reconsid! 

rar el. esi:átuto de la mujer al interior de la familia. Esta--
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blece como bases de la familia actual: "en el capital, en el -

lucro privado, la familia plenamente desarrollada, no existe -

más que para la burguesfa, pero encuentra su complemento en la 

supresión forzosa de toda familia para el proletariado y en la 

prostitución pGblica•. Además, antepone a la existencia de 

una comunidad de mujeres encubierta y falseada, por la prosti­

tución oficial y no oficial, una comunidad de mujeres franca. 

Retomando, una vez establecido este carácter de transi- -

ci6n del Estado proletario, dentro del cual afloran las contr! 

dicciones inh-erentes a la lucha de clases y dentro de el lo, la 

perspectiva·~~;~ncorporaci6n de la mujer al trabajo socialmen­

te útil en_ún¡::~ondici'ón de igualdad de oportunidades que sig­

nificará-úria'~!i;;'~g-~\ii-~aci6n del tipo de relaciones que se dan­

en la reprodu~if6~i~¿i1a.1, De ello puede deducirse que en es-
"~·¡''º·-. 

te periodo de trans'fc{6n,•se sientan las bases reales y las con. 
·.> :~~,: '~~~:~\:> ::.· 

diciones objetiva5.U)'ár'{1a liberación de la mujer . 
. "?·,.;:·-:;_:;~~';.·:.\·; 

Lógicalll~riM-¡¡\l~-t~i:\'.~~ quiere detectar lo mayor posible, -

::::5i~~~~i~tcz~l1~.-Ft~ecani sm:~1 :ª:: d: o:::: a~:ª d:a::n:~ las 

vez 

-::n:::i:~~{;~·~,~~i~~~;~ s~Wlkg1ie,'~u~.i:::::º:::: ::0

: i: ª d: º:~ª~ 
por el-social}s!n,ó¿,~-ofüo?fa';'.xiaÍnás acertada para sú futura l ibf!. 

ración, s~liac:é't¡'ri·auw;;;~111~ s~.comprensi6n de la complejidad 

de este -pe;i~~~:'<l?~~~:ri~1d1Ón en lo que corresponde a la mujer 
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cubana en su historia revol~ciona~ia. 

La teorfa de la transición vista desde una perspectiva ge 

neral, corresponde a la definición del proceso que se opera 

dentro de un periodo de tiempo ilimitado, en é_l cual se pasa -

de un modo de producción dominante a otro modo de producción -

dominante, cualitativamente diferente. Sin einb~rgo, v_isto el 

periodo de transición y la teorfa implfcita a él, desde una vJ. 

sión más limitada, se desarrolla la_t-éor·fa de la transición 

del capitalismo al socialismo';fDesd~-l~ego¡'poc!rfa hacerse un 

es tu di o comparativo de las_ Ú~~f~as t,ransái o~ es -- i f e~d.il i smo/ -

:·qiie\se_ pueda-extraer 

ct~~~n~i~1iírí;'. La···fún~ 
es 

:c.:,·,',\ 

{';~é:l_Lé:la se 

3~r1~gra~ 
;~D 

-L'~-h-Ji~~- á'.Ú°ia~;~#fr~~~~~%'~}s?fde~a-,;-Í~~t~~¡je'i-a•s~--
. <~:,- ori éai(s o tire -:1 ª\' trari'~Yii ~-~;~-'W]'¿"f 11enios'-;en cónt ra 

l!o que_ •• é-i']~;s"f e·s·fü~11 ':~i en~i~-~s' fu ~dame nt:1m~~Ti1'b~1¿.ir:;~i-~:~amp a~ 
<\/'":' ,'. ·. ' . -~ ,;'..,'·'--:" 

de_ Tas'_ medida s>1ú:onómi cás - tendientes -al reordenami e~"t~\de: 1 as 
'-;." <·,':·::-, ,< ~:-

rel a~i~nes d~ producción. Por supuesto que.'coh el.lono'queré-

mos 'desestim~r la importancia de ~oncepfos tales\ii~o' el de --
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"plan" y "mercado" de Sweezy. En este senti~o~nos parece que­

algunas aportaciones de Bettelheim son de~timo.interéi. Para­

él, lo esencial del periodo de transicÍ¿n eSla:~~ch~ de clase; 
'''!l• \';\~···.' 

por tanto, la forma política dela,di~'tifc:lur~;;cf¡{1·p'roletariado-
-: ·,:::.:: ,'., ;_ '· ¿;;;.:·o:;:¿"'~~;:;'ic-\\.;-c:~-·;:;-.0' .. ';:,l'c'-·,: •. _:. 

es necesaria porque prevalece'n .Y:confln'cian:'cüve'rsas,expresio--
- ./ •·''''"•¡ , ,v¡¡••;,1,. - ;-;.. 

•~~;~:t0&~¡~~o~f~~~~~'.:~1~~~1~(i~i~~¡f f~fü~·¡'.::::•~ 
campó's::~:¿~n~~\éá;f';cift:i~tccl~:;¿hjeoÍ6gicó; lo c'll~i d~ol ucra una 

- . - . ~ - .~ .. -·· ·h';_~?~~-'-~=::0 - ·:~L ~-:,_,_..,_.::·-_:; 

,:!!·;t~ate-~:~;~o~'.~-~~'" ,;~·1:~f.~~c'~,,pcÍ~fti ca .• que.vaya logra ndÓ 1 a ,des ªP! 

:l'.ici6n d(las·'.:diviirsas re.laciones de producci6n y las relacio­

nessocJ~l~s que mantienen la domin.ación capitalista, entre."­

ella~. las relaciones de mercado. Cualquier plan eriieste sen-
.---~x _,; 

ti do debe ser "concentrado" de las iniciativas.de '.1a'~{ma~as; ,-· 
'· ~-""i<-·;o;--l · -

de "voluntad y aspiraciones de las masas", el controfp,o(parfe 

de los productores sobre las condiciones y productiis''de· su tr! 
,i•'; 

bajo y en general de su existencia, requiere'el des'Ú~o:llo de-
-------\~~:-:-'.,?;-~'.}--;-;-

relaciones sociales totalmente nuevas. En.la/~~dida'que no se 
. ' : ·:~¡ ' -:.•.-,,:_-'' . -

logra establecer estas relaciones nuevas;:1a's:.viectas; qu~ per-

miten la explotaci6n y el dominio, conti~ú~;n;·:~·~k~~~uciéndose . 
. ;';. 

hei m, º:.:ª q::·e:1.i:~:~:: :t:e a~;~:::.:::ne:~i0Utf :1{'~i~·{·· .:~n:e::e ~ ~ 
pr:oceso complejo ~e avances y ret~~c~s~·JJ~;;;t~fu·~n·~~·.én cuenta e 

est~·advertencia, luego podemosan~1{i~~ los-procesos de tran-
, ·~:~·~~::,,_~·:~< 
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sici6n específicos dentro de la perspectiva de las luchas de -

clases. Para él, es fundamental comprender el retorno de la -

clase burguesa bajo una nueva forma: la burguesía estatal o -­

burguesía de Estado.~/ Además, propone algunos elementos para 

la comprensi6n del papel del Partido dirigente para el ejerci­

cio de la dictadura del proletariado. Señala que el carácter­

proletario del Partido dirigente se determina mediante el aná~ 

lisis concreto que revele las prácticas pol ítlcas e ideol.6gi-.7 
cas del partido dirigente y si éstas son o no práctic_as prole­

taria, tomando en cuenta estos aspectos: 

!) La forma de relaci6n del Partido con las masas, 

Z) En las relaciones internas del Partido, 

3) En las relaciones del Partido con el aparato de Estado. 

En lo que a este aspecto concierne, hay cierta incertidu~ 

bre por nuestra parte en cuanto a.la solidez y la suficiencia­

de dichos elementos para definir el carácter proletario de el~ 

se del partido dirigente en el proceso de transición; además,­

ello contradice sus afirmaciones sobre la cuestión cubana en -

i/ En este sentido, ha elaborado un texto sobre las luchas de­
clase en la Unión Soviética (sólo lo conocemos como referen 
cia), en el cual parte de calificar el sistema soviético co 
mo un capitalismo de Estado. Sin embargo, pensamos que ne~ 
cesariamente no se tiene que hablar de "burguesfa" al que-­
rer apelar al bloque dominante de la burocracia partidista­
que ejerce el poder. Tendría que verse si la nueva domina­
ción se ejerce en el ámbito de lo económico, netamente, me­
diante la explotación de los trabajadores, o a través de -­
otras esferas. 
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donde sostiene q~eC-la.direcci6n 'cubana da una "importancia prj_ 
- .- -· ,,, ··.:"""'·':~; _;.;.-· . . - . . 

mord~·al." a las ~~i·.~~l.one"sci·;mer~ado y califica esto como la -

concepci6n id~Óló~ha:'.ci~Siu práctica política (una ideología y 

una polítiS~~qU~ .• {~~~entr~ri todo el poder en las manos de un -

grupo dirigení:~};· que tiene un significado de clase (una pequg_ 

ña burguesía radiálizada) en el cual se ha dado el fenómeno -

de un gobierno que se proclama socialista.· 

Diríamos que los principales cambios de l~'sociedad'soci~ 

lista se operan a nivel y en relación con-ca!f1bf~s'e~ón6miio~<-. 
• 'q;-,,, ·-, T- ~ ,. ,-,,. - : \ - -

necesarios y el reordenamiento de la dispositi_6ií~~é"?{~.sfuer~-

:::" ·::::::' ::· :, : ::, ::::':: :b::::·::: ~¡~~~i~~1~¡,;~(¡:: ~ .. 
económicas son 1 as que más intereses ;.~~r~s~~'t~~·N~~ té;:~; ~ós-

.. ,, ~;::_ .. ,,,, .. ·'~:~ ·.~-\. ·;=:·.,!.:-~e~':·,. 

::,::.' ::'::' :::::: '::: ::: ::;;;,;;~1~i~~J!~~~¡~i}~: . ,:; : 
clones de Estado, el ordenamie~to·.~i toda 

gestión de dominación, las». 

lo cual, se ha de plantear 

ra en el papel sociahde la~mTI~'./ 
• :: •• ; •• :o 

Chanta 1 Mou ffe, nos a.c~t~;~::~~~;};~;'.~Af~~~~{~\~;{*i\~;~.~1\e,/?e µrob 1 g_ 
mas a los que nos referimos cuando:;al•• ablar;cs~bre·:la hegemo--

nía e ideología en Gramscf¡ s¡;:J;;~~ie .:~~;~·]{j\~~d del pro-
.-.. - .· '\7 . .'i';( / 

blema de economicismo en relac{6n'cbn~".eJ'des~;~C>110 de la teo-

ría de la ideología en 10s siguierites''ür~·i·nos: 



La problemática economicista de la ideología presen­
ta dos aspectos claramente distintos aunque íntima-­
mente relacionados. El primero consiste en estable­
cer un vínculo causal entre estructura y superestru~ 
tura y en concebir a esta última como un reflejo me­
cánico de la base econ6mica. Por este camino se de­
semboca en una visión de las superestructuras ideol~ 
gicas como epifen6menos que no desempefian ningún pa­
pel en el proceso hist6rico. El segundo aspecto no 
se refiere al papel de las superestructuras, sino a 
su naturaleza propia; en tal sentido, a estas últi-­
mas se las concibe como determinadas por la posición 
de los sujetos en las relaciones de producción, es -
decir, por las clases sociales {Mouffe, En Teoría, -
abril-junio, 1980, 116). 
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Dentro del segundo aspecto, prectsamente, nos interesa -­

tratar el fenómeno de la transici6n en lo que respecta al con­

tenfdo de los cambios en las relaciones entre los sexos y el -

establecimiento de las condiciones de la igualdad entre el ho~ 

bre y la mujer. En este sentido, la cuestión id~ológica debe­

ser tratarla como autónoma pero no independiente de las clases. 

Mucho más, en lo que se refiere a lo sexual, nos gustaría se-­

guir con Mouffe la idea althusseriana de que la "ideología" es 

una pr~ctica productora de sujetos: "el sujeto no es la fuente 

original de la conciencia, la expresión de la irrupción de un 

principio subjetivo en los proceso~ hi~tóricos objetivos, sino 

el producto de una práctica especit}c'a7 q~e ipel'a a través del 

mecanismo de la interpelaci6n'' (MoJf~~: l.ia~i19). 
En este sentido, continúa ,pa,;a~r~~eando a' Althusser, se -

plantea la dialecticidad entÍ'e la objetividad y la. subjetivi-­

dad dentro de un .proceso di combinación de la· determinación y-



sobredeterminación. En li sobredeterminaci6n. 

El agente social no posee uno sino varios principios 
de determinación ideológica: es interpelado como - -
miembro de un sexo, de una familia, de una clase so­
cial, de una raza o una naci6n, y vive estas distin­
tas subjetividades, que lo constituyen como sujeto,­
como mutuamente interrelacionadas. El problema con­
siste en puntualizar la relación objetiva entre es-­
tos principios subjetivos o elementos ideol6gicos -­
(Mouffe: 119). 
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En este sentido, la explicación no reduccionista de la e~ 

plicación de la determinación de la ideología, en términos ecQ 

nomicistas y clasistas, en el concepto de hegemonía gramsciano. 

Por supuesto que acá no desarrollaremos los planteamien-­

tos gramscianos ni althusserianos sobre la cuestión de la ideQ 

logfa. Lo que nos interesa subrayar es que en sus respectivas 

obras se encuentran elementos teóricos importantes para una vi 

sión distinta de la teoría de la transición, sobre todo, en lo 

que respecta a los cambios en la condición de la mujer, Fund! 

mentalmente lo pensamos así ante el cuasi-convencimiento de la 

insuficiencia del principio clasista para la obtenci6n de 6pti 

mos logros en este sentido. Comentaba Sweezy que las transi-­

ciones de un modo social a otro plantean los problemas más di­

fíciles y profundos del materialismo hist6rico y avocaba la 

Tesis de Marx sobre la concatenación de la naturaleza humana.­

decía: "En este contexto, en la concatenaci6n de naturaleza h~ 

mana, relaciones sociales y práctica revolucionaria encentra--
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mos el núcleo del problema de la transición de un sistema so-­

cial a otro" (Sweezy: 27}. 

Lo importante es que la transición involucra una larga f!!_ 

se de cambios que se orientan a la tarea de construcción del -

socialismo en la comprensi6n de que éste ha de " •.• hacer pos! 

ble que el control pase a manos del pueblo, y que éste organi­

ce no sólo su actividad productiva sino la vida en vista a la­

satisfacci6n de las necesidades verdaderamente humanas" (Swee­

zy: 31). 

Fundamentalmente, en lo que se refiere a la condición de­

la mujer cubana, pretendemos lograr algunas aproximaciones de 

esta índole a partir de un estudio de la labor desplegada por 

la Federaci6n de Mujeres Cubanas: organismo que hoy en día 

agrupa a más del 80% de las mujeres mayores de 14 años; el es­

tudio del conjunto jurídico sancionado en el periodo revoluci~ 

nario que establece una nueva condición jurídica de la mujer.­

del hombre y de la juventud cubana: la Constitución, el Código 

de Familia, la Ley del Instituto de la Infancia, etc. Ver có­

mo cada uno de estos cuerpos legales ponen especial énfasis en 

mejorar la condición de la mujer, de la familia, incorporándo­

la a la vida revolucionaria mediante una labor de concientiza­

ción, para que pase a jugar un papel decisivo en la edifica- -

ción del socialismo. 

Con el propósito de comprender este periodo de transición, 
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en los cambios que se operan en la condición de la mujer, int~ 

resa conocer dos cosas, principalmente: Primero, lcuál es real 

mente el tipo de participación de la mujer cubana en el acont~ 

cer de la revoluci6n? Cualitativamente hablando, lcómo supera 

ésta, en su participación, a la mujer en otros países de Amérl 

ca Latina? y, segundo, lse han logrado cambios sustanciales 

nivel de conciencia, tanto del hombre como de la mujer, respef 

to a la igualdad sexual y en torno a la repartición de las ta­

reas tanto en el seno del hogar como en la forma misma como se 

reorganiza la economía? Sería preciso recordar acá que Marx y 

Engels consideraban que las tareas del trabajo doméstico pue-­

den pasar de la esfera privada a la esfera pública, entonces -

es importante revolucionar los criterios que prevalecen en el 

mantenimiento de formas de división del trabajo sexual. Toma! 

do en cuenta que la mujer de hecho tiene una función vital pa­

ra la sociedad, dada su condición biológica reproductiva que -

ha permanecido inalterada por siglos, pero que hoy en día co-­

mienza a desmoronarse ante la posibilidad de la procreación e~ 

trauterina. En esta línea de pensamiento, es preciso analizar 

los programas de educación sexual y de educación en general 

que sean cónsonos y articulados en cuanto a procurar atenuar -

en las nuevas generaciones la reproducción de los valores mor~ 

les dualistas en cuanto a la concepción del hombre y de la mu­

jer. Más aún, cómo se manifiesta en la vida cotidiana cubana­

las pugnas entre las viejas ideologías moralistas en torno al 
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comportamiento de los sexos y la presencia de una nueva moral­

sexual. Dentro de esta perspectiva, lógicamente, profundizar­

en las nuevas contradicciones que surgen y cómo el resolverlas 

conduce a una nueva forma de mantener o de desmantelar la vie­

ja estructura de poder. 

La ideología heredada de la sociedad prerrevolucionaria -

tiene sus raíces en las instituciones reguladoras del comport~ 

miento de la mujer durante la colonia. La contienda mambisa -

del siglo anterior obtuvo el concurso de mujeres cuyo valor 

fue ejemplos de heroismo: Ana Betancourt, Mariana Grajales, RQ 

sa de Bayamesa, etc.; en la seudorrepública sobresalen agrupa­

ciones y eventos de mujeres que se plantearon diversas conqui! 

tas feministas, como el sufragio, etc. Pero, en esenc·ia, .no -

es sino con el proceso revolucionario que se operan cambios -­

sustanciales en la condición de la mujer c~bana, en la concep­

ción sobre el papel que ésta está llamada a desempeñar en la -

sociedad. Dentro de este proceso, la mujer cubana se'slt6a- en 

una condición social sin precedentes en América Latina. 

Digamos que el enfoque de la transición que proponemos se 

deriva en sus bases fun.damen.tal~s, del fenómeno de la opresitin.~­

Siendo la opresión de la mujer .un fenómeno que desde su inicio 

ha estado 1 igado al problema del poder y de la autoridad,- se -

ha pensado que el estudio debe orientarse dentro de la perspef 

tiva d~l Estado como la máxima expresión organizada de la es--
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tructura del poder y la autoridad. Dentro de este planteamie~ 

to, hemos querido incursionar un poco heurísticamente en eso -

que nos ha dado por llamar "las diversas capas de la estructu­

ra de poder actual" entre las cuales, aquellas que dinamizan -

las relaciones dentro de diversos contenidos ideológicos que -

permiten conservar formas de dominaci6n ya obsoletas. Se tie­

ne un terreno muy resbaladizo en el que a menudo se puede lle­

gar a ser incongruente y hasta di vagante, pero del que se esp_! 

ra salir airadamente. 

Debemos dejar sentado que sostenemos que la propfedad_pr.!. 

vada es una de las fuentes de poder, revestida) _forti!i~cid~-­
por formas de autoridad que prevalecen en l~<t'.~~;{i¡,.en el --

·,: -•• ·:·_,.'!-'_,,·;·;,-'(,_ -

trabajo, en el Estado, cuya fuente se' nutre':'ié.'Íos rasgos del 

patriarcado, en cuanto que se carac_t~ris~· ;'~or eÍ autoritarismo 

basado en el predominio de lo mas'C:ulino;• ;jffl:a; formas ideoló­

gicas se reproducen a nivel de,.,Ía};vida cotidiana a la manera -

de lo qúe Reich-hallamádo.f,1;1,<Ís'.fi_¡:~tores subjetivos de la his-

toria" (Reich, 1973i/14);:_-:;il~ntro de ello, se plantea la nece-. ,' ". . ... '-· .... , - ;~""" . - . - '· 

sidad de_ desa~rb11~'~%'1.%~'~~~-imiento por parte del marxismo, -
'."":--:,.·¡ 

Es'.te_;tjP,'~,'.~·~7?~'."~lf'.sis propone una comprensión de 1 a ideo­

logía C:~~~if~er~·r:hTstó{ic~ y no que ésta esté determinada ex-
·~'::','.,._-;!:>-~ 

c1usivan1~rite llor:'~'ii':f~ctor económico. La ideología dinamizada 

en su c'o:n~Ú~ar~i~a: la vida real, la vida cotidiana de los s~ 
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res humanos. La necesidad de retomar algunos aportes del cam­

po del marxismo en torno a la ideología y nuevamente ventilar­

los dentro de concepciones psicológicas que dinamicen al indi­

viduo dentro de una estructura antagónica en ·1a ~ual prevale-­

ten valoraciones que tienden a conservar las· viejas concepcio-. 

nes, modos de vida, etc; que respÓnd~na irit'er,éses contrarios-

ª los propios; junto a/v .. a~'füc{,Ó?;Y,';~Pe,'~'fagf~I~~d·e.rebelación 

:::::: .::;:;:;~i~t1t~~í~~!~f ~ili~~l~l!l~~~~i 
:::::: ::.r:f :~füt:t1=~~~~~~~~~11~t~ii¡~¡~~~: 
otras formas social.es. · · (liJ'.~ ··e 

::: '.': :· :: t: :::::: ·::.~;::~,~~~~~~'.i~¡¡¡i~:~y,~~i~: '. 
de poder predominante en la ~o~i~~\~~· ~/v1~Ída ~ri''c'l¡~~S/;]'~;' 
propiedad privada de los medios d~ prod~cciÓn:·si~ ~rnb~~'9ó\\i{ 

_:;_;~-,,--.'~'=.:~~~.~.~~~~~~:~~~-~;#~:~~~~.:;.~ "---- ~---­

es t ru c tura del poder político no ~aria en igual'jryteris,i~a~i,"llii 

en correspondencia, ni en el mismo sentido qúe l/~hrJftJ/~ ~ 
•-r -,_, '"h•: 

económica. Surge la pregunta: lsí se está o :no:ici'rCfÚe¿iend~-

el poder del Estado regido en la cúspide ~º!'..un(~~·~~~~~ 
1

d~ ~~ 
rentocracia, cuyo poder emana, no de la pr~pie'dad'ci~J~s me- -
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dios de producción, sino de la administraci6n y dirección de -

los mismos? Otro factor importante a considerar en torno a -­

nuestra inquietud sería que en el proceso que se inicia de re­

absorción de la sociedad civil por el Estado, está implícito -

un nuevo tipo de regulación que se comienza a desarrollar en -

la organización de las relaciones entre los integrantes de la 

sociedad; a saber, relaciones de aparejamiento, de atracción,­

de trabajo, de recreaci6n, etc., que antes había estado un ta!!. 

to anárquicamente operando y reproduciéndose a la vez que re-­

produciendo las relaciones de dominación y de poder existentes. 

Se ha planteado desde hace mucho tiempo que la ideología­

sexual dualista, los valores atávicos que rigen la conducta f~ 

menina, la ideolog!a religiosa que le asigna un papel secunda­

rio y a la vez subalterno al hombre, son algunos de los eleme!!. 

tos ideológicos utilizados por la clase dominante para mante-­

ner la explotación de la clase obrera; ello redunda en garanti 

zar una fuerza de trabajo dispuesta a ocuparse por salarios -­

más bajos que se constituye en una competencia constante entre 

trabajadores. Pero, tal como lo hemos dicho, son ideologías y 

estructuras utilizadas por la clase dominante, por lo tanto -­

tienen una estructura aut6noma a la dominación capitalista y -~ 

no engendradas e ideadas por ella para ejercer su dominación.­

Por lo tanto, una vez despojados los explotadores del centro -

de los medios de producción, se mantienen y reproducen otras -
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formas de dominación y de poder; por ejemplo, la represión se­

xual y, sobre todo, en cuanto que ello permanece en la concie! 

cia de los individuos como reminiscencia ideológica del pasado. 

En esta forma, determinamos que el periodo de transición se C! 

racteriza porque profundiza la brecha de la contradicción en-­

tre la ideología como fuerza que dirige la acción revoluciona­

ria y aquélla que permanece con mayor profundidad y menos dis­

puesta a aflorar en la conciencia de los hombres y que tienden 

a perpetuar las viejas relaciones; 

Quizá dentro de la concepci ~n de• unaJri~~~~ moi-ai'csexúal -

::· · ::":: .::·:· :: ::::.:;:::~::~:E1~&~~~~~}r¿::::::::: 
mo con las medidas concret~sPª?'';eliminarqa(dlscr.iminaci6n -

::: ,::::::: :; .. ~¡~¡¡:~tt~~t~1¡f ¡~f r~;ff¡;ltiliri~¡¡f ¡~' :::: 
::::~ t'- ~·)-::;._;· 

do y el Partido para elabo~~~.út~ft ~~·~ri¿ambios 
de esta índole a nivel c!e•'.~o~~i;~~;~~i~ •. ';~:~~ai\~;~·f .. '.~e'han creado~ 

'; . .,,-:"' "'.j,;, "-; '~:;::-_;;:· , •.. _ .. 

los mecanismos para un rele·v~ g~ll'éracional. q'IJé constituya un -
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empuje de neuva1 ideas que comiencen a reemplazar las que pre­

valeceri, aun matizadas: ideas tradicionales identificadas y e! 

vueltas dentro de las relaciones burguesas pero que las reba-­

san. Dentro de este razonamiento, se comprende que la juven-­

tud está llamada a jugar un papel protagónico, quien por su n! 

turaleza dinámica misma es menos resistente a adoptar cambios­

ª nivel de las ideas. Por ello es tan importante analizar CO! 

juntamente a nuestra temática el contenido del sistema .educat! 

vo en el impulso de una nueva concepción y moral,sexúa.l{:<•-·::· 

Por último, toda nueva consideración sobre~hp~p;eHe'2> 
'··-' -- ,_;_,._ ._·-'e; ~.-e ;',,,..-. 

xual de la mujer requiere la revaluación d~]~.:bd~cl~';\;t){ia1f5t'a 
> ,.:.;:'/~. ¿;': 

cubano en torno a los criterios sobre lil .si;..x~~:1f~.,!~~~I~~Ef~ífi 
camente sobre la homosexualidad, ya que en.esfe·~seritido¡''toda~' 

. -·• ._>:;,~: .. •·· 

forma de represión sexual demasiado rígida. de eÚá{ín:ef¿]~ con­

tribuye a mantener la organización de la socieda~\cie~t/~.de 

los marcos dominantes de la división sexual d~l•tr~bajo'en la 

que el ejercicio del poder se representa por. figuras masculi-­

nas, fuertes, paternas, activas, etc., todo ;¡• co~Junto de - --

atribuciones de la concepción tradicional y patriarcal de la -

autoridad. 

Para finalizar, no pensamos que se tergiverse el sentido­

de estas inquietudes, no obstante es pertinente aclarar que.-­

ellas no se dirigen a negar el gran avance ·que la revolución -

ha significado en torno a la creación de nuevas relaciones .que 
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sitúen a la mujer como ser humano digno, en igualdad de condi­

ciones que el hombre; sin discriminaci6n para lograr la incor­

poración masiva de la mujer al trabajo, socialmente útil, y S! 

carla del marco reducido del trabajo doméstico privado. Espe~ 

cfficamente, en lo que se refiere a Cuba, debe tenerse en cue~ 

ta que el hecho de que sea un país subdesarrollado en el cual­

las fuerzas productivas no están aún desarrolladas en toda su 

capacidad. Solamente con esta advertencia se pueden compren-­

der el contenido de las medidas tomadas por el Gobierno revol~ 

cionario para incorporar a la mujer al trabajo. Ante la inte­

rrogante que se han planteado otros en cuanto a sí la incorpo­

raci6n de la mujer al trabajo logra darle un nuevo contexto al 

papel social de ella, o más bien proyecta fuera del hogar y 

traslada del ámbito privado al público, las tareas domésticas­

tradicionalmente ejecutadas por la mujer en el hogar: corte, 

costura, cocina, cuidado de niños, elaboraci6n de alimentos, 

etc., es importante, recordar un trab.ajo que presenta los cam­

bios de la mujer en el contexto hist6rico y estructural de Cu­

ba, es el de Laurette Séjourné, en el cual, mediante la entre­

vista testimonial a las protagonistas de estos años de revolu­

ción, queda claramente expuesto el contexto cultural, político, 

económico, dentro del cual comenzaban a operar cambios que im­

plicaban transformaciones reales en la conr.epc16n del papel s~ 

cial de la mujer. Este también resalta la importancia que ti~ 

ne la Federación en su función de mantener en permanente estu-
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dio y análisis las cuestiones que influyen sobre la condici6n­

de la mujer. 

B. Características Generales de Cuba Prerrevolucionaria 

Para poder valorar el carácter de los cambios operados en 

Cuba a lo largo del proceso revolucionario, es preciso tener -

una comprensi6n general del tipo de sociedad.que ~era Cuba pre­

revolucionaria y sus principales rasgos estructu_rales en cuan­

to a lo económico, lo político, lo cultural, etc. 

En lo econ6mico, se caracterizaba por ser un país capita­

lista-dependiente, monoproductor-exportador; la producci 6n se 

caracterizaba por la hipertrofia del sector azucarero cuya pro 

ducci6n estaba en buena parte concentrada en manos de grandes­

compañías extranjeras a través del control tanto de la indus-­

tria azucarera como a través del latifundio, lo cual concentr~ 

ba grandes extensiones de tierra en pocas manos; por el otro -

lado, la agricultura estaba atrasada y la tenencia de la tie-­

rra por pequeños agricultores se mantenía mediante el arrenda­

miento, la aparcería y el colonato. En el campo, las condici.!l. 

nes de vida eran miserables para los campesinos que vivían del 

cultivo de la tierra, de manera poco diversificada; la mano de 

obra asalariada agrícola trabajaba una breve temporada que era 

el periodo de zafra y las condiciones de explotación estaban -

revestidas de injusticias en torno al tiempo de trabajo y los 

salarios. 
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El sector industrial desarrollado correspondía en lo fun­

damental a la industria azucarera; no se había dado en Cuba el 

proceso sustitutivo de importaciones propio de pafses como Ar­

gentina, México, etc., lo que no permiti6 el desarrollo de un­

mercado interno. Fuera de la industria azucarera, existían al 

gunas "filiales" de industrias jaboneras, dulceras, etc., de -

compañías norteamericanas, como por ejemplo: la Procter & Gam­

ble. la dependencia econ6mica de Cuba hacia Estados Unidos, a 

través de sus compañías monopolísticas, eran tales que las fi­

nanzas, los servicios (luz y teléfono), el comercio interior,­

el transporte --ferroviario y naval entre otros-- eran contro­

lados por compañías de prevalente capital extranjero. 

De esta estructura se desprendía una situaci6n donde pre­

valecía el desempleo, el hambre, la miseria, la falta de desa­

rrollo técnico-científico y educacional. Las condiciones de -

Cuba son ilustradas por Fidel Castro en 1953, en su alegato de 

defensa en el juicio por el Asalto al Cuartel Moneada: el 

histórico documento "la Historia me Absolverá". 

F~ él, pone en evidencia los grandes contrastes de las 

clases que existían en Cuba, en donde existfa una burguesía 

oligárquica estrechamente ligada a los intereses del capital -

extranjero mediante un bloque corporativo norteamericano-cuba­

no-español que, por cierto, el cubano era el eslabón más débil. 

Fungfa principalmente de mediador político entre los intereses 
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extranjeros y la gestión gobernante propiamente. Además, exi~ 

tfa un sector nacionalista de la burguesfa que no estaba eri c~ 

pacidad de lograr plan alguno de desarrollo y donde se ubica-­

ban, fundamentalmente, sectores burocráticos, propietarios de­

las vegas ·tabacaleras, la burguesla comercial y la ligada a -­

las finanzas. 

Por otra parte, la pequeña burguesía estaba constituida 

fundamentalmente por la burocracia oficial, pequeños comercia~ 

tes, profesionales empleados tanto en las empresas extranjeras 

como en el sector de servicios; éstos eran quienes se identifi 

caban con la sociedad nacional (Pierre-Charles, 1979: 50). E~ 

taba integrada en gran parte por intelectuales y estudiantes -

quienes reiteradamente manifestaban su descontento por las in­

justicias existentes. En diversos momentos de la historia cu­

bana, ha sido esta clase que se ha identificado con el proyec­

to nacional y los intereses nacionalistas de Cuba. 

La clase obrera cubana estaba constituida por los trabaj~ 

dores asalariados de la ciudad y el campo. La clase obrera ur 

bana formada por trabajadores de transportes, pequeñas indus-­

tr~as, comercio detallista y los que trabajaban en las grandes 

industrias y el comercio exportador. Los obreros del campo -­

eran los trabajadores de la gran industria azucarera, quienes­

vivlan en cuarterlas y eran mal remunerados y aquellos obreros 

que "vivfan en bohfos miserables, que trabajaban 4 meses al --
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año y pasan hambre el resto compartiendo con sus hijos la misg_ 

ria, que .no tienen una pulgada para sembrar" (Castro, 1979: 33). 

Por último, existía un amplio sector del campesinado. La 

diversidad rural en Cuba era bastante. Según el Censo de 1953, 

un 40% de la población económicamente activa trabajaba en la -

agricultura (Pierre-Charles: 62). Para finales de 1958, la P.Q. 

blación rural abarcaba casi 200,000 familias de las cuales - -

unas 140,000 pertenecían a campesinos medios y pobr,es_(Rl)_drf:~ 

guez, 1978: 35-36). 

-"' 
Las condiciones del campo cubano son desc~ita_s por Fidel-

en los siguientes térmlnos: 

El ochenta y cinco porciento de los pequeños agricul 
tores cubanos está pagando renta y vive bajo la pe--=­
renne amenaza del desalojo de sus parcelas. Más de 
la mitad de las mejores tierras de producción culti­
vadas está en manos extranjeras. En Oriente, que es 
la provincia más ancha, las tierras de la United - -
Fruit, Co. y de la West Indian unen la costa norte -
con la sur. Hay doscientas mil familias campesinas­
que no tienen una vara de tierra donde sembrar unas­
vi andas para sus hambrientos hijos y, en cambio, per 
manecen sin cultivar, en manos de poderosos intere-7 
ses, cerca de trescientas mil caballerías de tierras 
productivas. Si cuba es un país eminentemente agrí­
cola, su población es en gran parte campesina, si la 
ciudad depende del campo, si el campo hizo la inde-­
pendencia, si la grandeza y prosperidad de nuestra -
nación depende de un campesinado saludable y vigoro­
so que ame y sepa cultivar la tierra, de un Estado -
que lo proteja y oriente, lcómo es posible que conti 
núe este estado de cosas? (Castro: 37). -

Los antecedentes del dominio imperialista en Cuba datan -

desde la Colonia, pero su intensidad es propiciada por los in-
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versionistas norteamericanos desde el segundo cuarto del Siglo 

XIX. Por eso nos encontramos que el Ejército Mambí de las Gu~ 

rras de Independencia de 1868 y de 1895, estaba impregnado de 

una ideología antimperialista. Los intereses norteamericanos­

habían llegado a ser de tal magnitud que un periodista nortea­

mericano afirmaba que la Isla dependía de Estados Unidos comer 

cialmente, a pesar de depender de España políticamente. Desde 

la invasión de los ingleses a La Habana en 1762, la economía -

de Cuba se ve cada vez más insertada en el capitalismo mundial 

con la característica de la monoproducción de materia prima -­

orientada hacia el mercado exterior: el azúcar. Ello exigió -

la necesidad de desarrollar una base tecnológica y de transpor 

te bastante avanzada; pero, Cuba se vi6 insertada en la divi-­

sión internacional del trabajo con un producto cuya caracterí~ 

tica centrífuga conviertiera su economía en una totalmente de­

pendiente del mercado mundial y de las oscilaciones de precio­

de este producto. Este y otros factores influyeron para que -

la burguesía oligárquica criolla no asumiera la bandera del --

-proyecto· nacional, sino más bien, en buena parte, fuesen segu! 

dores del anexionismo y defensores de los intereses extranje-­

ros en la Isla. Esta es una de las. razones principales que el 

plica lo tardío de su independencia. 

En 1902, se logra la independencia de ~uba, pero la ~ic­

toria fue escomoteada a los rebeldes por loi Estados unidos. -
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Dos elementos .Jurfdico~ apoyaron la intromisión de los Estados 

Unidos en Cuba durante to.do el periodo _de_República mediatiza­

da: la Enmienda Platt y el Tratado de Reciprocidad Comercial.­

Estos dos instrumentos jurfdicos ~ar~~tiza~on la intervenci6n­

militar estadounidense en los asuntos ~n~~rQos dubanos y la e! 

portación preferencial del azúca~ ha_~i~ estep~,f~ y con cuotas 
,<'·!.>'(:::/<--',:' ··' ,;~.;·.:,-- . 

arancelarias muy bajas. ·<<·,K ;::X- "'"_;::·1.-i_'.~;~~;~-~~~·;; ·-
'F::k,,\1.'_/_-,.· .,,,._.,,,._ 

Ya desde el Siglo XIX, Cuba .es'.'ún\i11 e'ncÍáve 1íide1.:cápital-

monopolista y su economfa estuv-o ~~i~{~~~~1!~'f~i~Vi'í~~~-é.tla~iii 
·:::,·.' ~'{:_=-_',~~~ -· ~ - :-.~~-,.::::;F_:.:_-· 

cilaciones del mercado mundial: Ya de-sde enfoni:esi lil.refá- - -

ción de Cuba con los Estados Unidos era de carácter rieocoló~.· -. 
ni al: 

el 60% de las exportaciones cubanas iban hacia -
ese país, mientras que del 75 al 80% de sus exporta­
ciones cubanas provenfan de allf. Las inversiones -
de Estados Unidos en 192g a 991 millones de dólares­
en 1958 ... Las compañías norteamericanas controla-­
bao el 47.5% de las tierras dedicadas al cultivo del 
azúcar, sea a titulo de propietarios o arrendatarios. 
Concentraban en sus manos las centrales de mayor pro 
ducción, es decir, los más modernos y eficientes y ~ 
por tanto, los que más ganancias obtenfan. Tenfan -
en su poder del 70 al 75% de la tierra cultivable, y 
eran dueños de las dos terceras partes de las vfas -
de ferrocarri 1, de la mayor parte de 1 os puertos y -
de muchas carreteras, que constitufan simples anexos 
de centrales (Pie.rre-Charles: 38-39). 

Además, tenfan el dominio de las finanzas mediante el ca~ 

trol de la mayoría de los bancos y el dominio polftico a tra-­

v~s del apoyo y la mediación de gobiernos "títeres", como aqu! 

llos de Grau, Machado y Batista: dispuestos a reprimir todos -
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los brotes de luchas populares, amparados por la protección mi 

litar estadounidense. 

La situación política de la Cuba republicana, en sus pri­

meros años, se caracterizaba por el nucleamento alrededor de -

caudillos de alta oficialidad manbisa como Estrada Palma, etc., 

se agrupaban en dos partidos, el Liberal y el Conservador, cu­

yas posiciones no eran antagónicas entre sí. Gerardo Machado­

gobernó al país de 1925 a 1933, mediante una dictadura, cuya -

principal característica era la de reprimir a las masas traba­

jadoras. En 1933, dado el agravamiento de las condiciones de­

vida del cubano, provocada por la crisis de los 20', se gesta­

un movimiento para derrocar a la tiranía y se da un periodo de 

intensa lucha conocido por la Revolución de los 30. Con ello­

pierde legitimidad el sistema oligárquico tradicional y el ca­

pital financiero yanqui. Este periodo se caracteriza por la -

participación intensa de las masas en la cual puede señalarse 

la fundación del Partido Comunista por Baliño y Mella; serias­

contradicciones sociales se profundizan en este periodo que -­

además, por otra parte, tiene el sello de la intervención nor­

teamericana a través de la gestión de Welles, quien trata de -

imponer a Céspedes como gobernante, pero las masas lo rechazan 

y fue sustituido por la coalición Grau-Guiteras-Batista. En -

la coalición, Guiteras representaba una fuerza revolucionaria, 

mientras que los otros dos se preocuparon por utilizar a "las-
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masas como factor de poder, manipulándolas, adulándolas y ce-­

diendo a determinadas reivindicaciones, pero sin integrarlas -

orgiinica e institucionalmente al aparato de Estado" (López Se-
,,< - ' ' 

grera, 1978: 77). Este intenso periodo de luchas logra poner-

fin a la Enmienda Platt. ·:· <'}: .. 

Dentro de este cuadro, lúllt,i<dó~ de:la muj~r era bas-­

tante grave, pues su papel en l_a sosi~diid se; reducía a su pa-­

pel doméstico. Para las muje~~sj~ít;:~~·;''~~l;~".~lase obrera y 

campesina 1 a realidad la enconÚaba~ :~·~;~ri ei~Jac!~· ni ve 1 de 

desempleo y subempleo y sus esperanzas '1abd}¿ies.se'r.~ci.u.c)'an a 
"<~o:_; ,_.,., .-

convertirse en trabajadoras domésticas y el ejerciéio' de'' la --

prostituci6n. <·. 0 

Una idea de la situación de la mujer en Cubacp~errev~lu-­

cionaria, queda expuesta por Margaret Randali én los siguien-­

tes términos: 

La Habana, ciudad de un mi116n de habitantes, cuando 
aquello, era guarida de prostitución y juego de los 
circuitos de vicio de los Estados Unidos y "campo de 
recreo" para dinero que gastar. La mujer cubana, a­
las ojos del mundo, no pasaba de ser la imagen de la 
estampa turística de una mulata de fondillo inmenso, 
bailadora de rumba y de pañuelo en la cabeza, que -­
portaba un cesto de productos tropicales pertenecien 
tes a la United Fruit y se contoneaba bajo una palme 
ra propiedad de Einsenhower, por la vfa Batistaª - : 
(Randall, 1970: 7-8). 

En lo social, la mujer se hallaba relegada a. la vida del­

hogar, carente de derechos legales. Las mujeT"es.:de··la ·burgue~· 
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sía eran consideradas como "objetds decorativos"; las mujeres-

de la pequeña burguesía, cuando estudiaban y lograban trabajar, 

eran pagadas injustamente por trabajo igual. La mayorfa de -­

las mujeres de la clase obrera y las clases populares, tenían­

pocas oportunidades de estudio y su destino era ingresar al 

grueso de empleadas domésticas o convertirse prostitutas~-

En 1958, de total de mujeres en edad laboral, el _85% eran 

amas de casa. La población femenina econ6micamente acti~~~~C!.­

pada era un poco más del 12%. Para 1959, el núme_ro .~e\ifl~J~res 
activas como trabajadoras permanentes no era sup~riti~ 'a:j92;ooo; 

rrespondía a la categorfa de estudiantes en edad l~-bo~~'f'._ '·-·Oe--_·, -·-,, ---

las mujeres ocupadas, menos de 2% lo hacía el sector servici_os. 

La mayoría trabajaba en el servicio doméstico. 

La ley burguesa más progresista que había proclimad~~era­

la de Seguro Social de Maternidad que debía cubrir a tod-as·:las 

mujeres trabajadoras del país, pero que nunca lle~6 ~G;·r~-;.,_ 
campesinas, ni a las sirvientas, ni a las subef1lpl_~;;Jf~}HJ:·•i; 

, .. _": .. -
En lo ideol6gico, la mujer era considáada,ié'C>~o~un'.{ser. de;_,, 

"naturaleza" inferior al hombre, cuya función e;f:~;c~ü:i~_-te.ner-
·-'':_;:·· 

hijos cuidarlos y cuidar el hogar; con po'ca's'a2tÚÚde-s i~télef. 

tuales; prevalecía el modelo cultural del ''a:mer'ican way of li­

fe", que aseguraba un mercado ,fácil para los bienes importados 

de.USA. Los medios informativos y lai modas convertían a la -
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mujer en objeto~~ consumo. En muchos casos, las mujeres eran 

convertidas en juguetes de los caprichos de la burguesía, j6v~ 

nes sin oportunidad de estudio, ni de trabajo, cuya única esp~ 

ranza era buscar el tan ofrecido sueño del "buen matrimonio" -

que significarla un ascenso en su condici6n social de un dfa -

para otro. 

Otro factor ideo16gico predominantemente arraigado en la 

sociedad cubana es el machismo. Siendo su expresi6n manifies­

ta en lo subjetivo, tienen también una expresi6n real al repr.Q_ 

ducir formas de relacionarse los seres humanos que perpetúan -

la desigualdad y la injusticia. 

La ideología machista se internaliza desde la niñez, in-­

formalmente, a través de juegos permitidos para niños y niñas; 

dentro.de ellos los niños reproducen e imitan las relaciones -

entre los adultos y asumen diversos roles en correspondencia -

con el sexo. Ellos es importante para el proceso educativo en 

lo que se refiere a la formación y aprendizaje de estereotipos 

en el niño. La educación formal, en cuanto que los contenidos 

de los programas educativos presenten y reproduzcan las rela-­

ciones sociales entre hombre y mujer dentro de los lfmites de 

la moral sexual dualista. 

Se trasmite la valoración ideológica machista de mayores­

ª jóvenes¡ en la medida que perduran --muy arraigadas ~n la 

mentalidad de los _integrantes-- costumbres y xaJores_de_ la so-
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ciedad en pugna por seguir existiendo. Co-existe con la ideo­

logia machista en forma moral dualista que sanciona el predomi 

nio y la opresión de la mujer. Como sostienen Larguia y Dumo~ 

ltn, "la ideologfa nacida de la oposición macho-hembra, encuerr 

tra expresión costumbrista en la falsa galanteria y en los pi­

ropos callejeros, destinados a inculcar a la mujer la convic-­

ci6n de que no es más que un objeto de apropiación masculina"­

(Largufa y Dumoulin, 1976: 25). La FMC se ha planteado una b! 

talla en contra del machismo. Este es reproducido tanto por -

hombres como por mujeres. Margaret Randall sostiene que las -

rafees del machismo cubano se extraen fundamentalmente de la -

herencia española y de la convivencia de los vestigios de sec­

tas africanas que tienen como principio el predominio del hom­

bre y consideran a la mujer como un ser inferior y malo. Le-­

corps ha elaborado una investigación sobre la mujer en épocas­

de la colonia y la seudorrepública y encuentra que las instit~ 

ciones de la colonia establecia total dominio de los hombres -

sobre las mujeres y ello se agudizaba cuando se trataba de mu~ 

jeres negras. 

En la actualidad, uno de los objetivos más urgentes que -

se tiene planteado la FMC está dirigido a erradicar actitudes­

hacia la mujer que están en correspondencia con las concepcio­

nes machistas. En las Tesis y Resoluciones del !! Congreso N~ 

cional de la FMC, se considera que la Revolución Socialista ha 
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establecido las bases para garantizar los derechos de la mujer 

en situación de plena igualdad con el hombre. No obstante, en 

el Congreso se examinó que subsisten "situaciones de desigual­

dad, no sólo como consecuencia de dificultades de tipo mate- -

rial, que se irán erradicando en el proceso de desarrollo eco­

nómico, sino porque se mantienen actitudes no acordes con los 

postulados y leyes de nuestra sociedad socialista" (FMC, 1976: 

12). Y, en esta dirección la FMC se planteaba entre las nue-­

vas tareas, la necesidad de llevar a cabo una batalla fundame~ 

tal "en el terreno de la conciencia porque allf aun subsisten­

las concepciones atrasadas que arrastramos del pasado" (FMC: -

12). Más aún, preocupaba a la FMC este problema en la medida­

en que se convierte en un medio de discriminación dela mujer -

para lograr su promoción en igualdad de condiciones al hombre; 

segGn los criterios de calificación y la capacidad de desempe­

ñar las tareas del trabajo. 

Una revaluaci6n sobre la condición de plena igualdad de -

la mujer requiere de un proceso de fraiisTción'b_astante comple­

jo, en donde han de ventilarse concepciones sobre la sexuali-­

dad que se afincan en la nueva sociedad que hasta pase por la 

consideración de la homosexualidad. Con ello no se pretende -

obviar lo lento del proceso de los cambios que se operan a ni­

vel de la conciencia. Lógicamente, no estamos refiriéndonos a 

los cambios para hoy, sino a las bases sobre la~ cuales deben. 

·proyectarse los inminentes cambios del futuro. 



Bettelheim demuestra como persisten las relaciones de pr~ 

ducci6n en la organizaci6n de la economfa durante el periodo -

de transici6n. Haciendo una extensi6n hacia las relaciones s~ 

ciales globales y notar cuanto más lento y diffcil es el proc~ 

so de enfrentar aquellos elementos correspondientes a otros ni 

veles de conciencia, que constituyen el "arsenal" del fuero in 

terno de cada individuo; que atentan contra las costumbres. 

Por ello, hemos querido ver la transici6n no dentro de los ca~ 

bios econ6mico, sino dentro de los cambios que se operan en -­

los diversos aspectos de la vida cotidiana. 

C. Categorías de Análisis Válidas para el Estudio 
de la Mujer Cubana 

Hemos establecido que nuestro objeto de estudio se centra 

en la tarea realizada por la Federaci6n. Si tomamos en cuenta 

que ésta es una organización de masas; que juega un determina­

do papel dentro del Estado socialista; Estado transicional que 

busca la superación de los antagonismos, las desigualdades, -­

los vicios que se han heredado de la antigua sociedad burguesa 

y que los mecanismos para articular la gestión de clase del -­

nuevo Estado buscan conformar una nueva correlaci6n de fuerzas; 

se ven vehiculados de manera muy importante a través de las or 

ganizaciones de masas. Estas organizaciones están orientadas­

ª apoyar la fuerza en las masas. Lenin se planteaba la impor­

tancia de las organizaciones de masas en el periodo de transi-



80 

ci6n y les caracterizaba como una especie de "correas de tran-

sici6n". Junto con otras, la FMC ha participado, correspon- -

diéndole la tarea de organizar, preparar .e incorporar a la mu-

jer a ·1a sociedad. 

Las diferentes perspectivas te6rÚ:as ·dent.ro de las cuales 
. ''-/.-;,<'· 

nos aproximamos a la cuesti6n de iá:;N~J"¡f.ii~:cuba, nos permiti_ 

rá una visi6n en la cual nosJaciJi(i(¡l~FFibirlas.limitacio-­

nes y los progresos que e~cierra la c~nc'epci6n dentro .de los -

cual es se operan esos cambios. Dad~.:que'nos p_roponemos traba­

jar con diversas aproximaciones metódológicas,~pensamos conve­

niente trabajar en el antagonismo entre la teoría y lo real, -

retomar la problemática a partir de las condicjo~es estr~ctur! 

les e históricas reales y en ellas analizar la:factibilidad de 

impulsar los diversos cambios. Por ello¡ nos, planteamos el d~ 

sarrollo del trabajo dentro de un constante ir)yenir entre -

las conceptualizaciones teóricas y las con<licÚ):nes';~eales. que 
·'· '~.; .;-~:\~~ :~f \~'.,¡·i.=.i " 

preva 1 ecen en Cuba. · "~~.~'~ i~I~" 

Precisamente porque en Cuba se da un ~;occe;o·;:ci~lista -

dentro de lo que podríamos denominar el área de fa geo¡Íol ftica 

del imperio capitalista; dentro de los marcos de una sociedad­

subdesarrollada como resultado de una economía dependiente, m! 

no productora y exportadora, se da el hecho de que la índole de 

tareas prioritarias corresponden a adecuar las fuerza~ produc­

tivas al nivel de desarrollo econ6mico que s·e plantea alcanzar, 
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en 16 que se refiere al factor interno. En cuanto a lo exter­

no; la organizaci6n de un Estado ante la amenaza constante de­

guerra: un Estado en defensa y la búsqueda de salidas para su­

perar el bloqueo econ6mico. Son éstos, aspectos prioritarios­

para el Estado cubano y por ello, no siempre está en capacidad 

de resolver los problemas reales que enfrenta fuera de los lfm! 

tes de la austeridad y sacrificio. 

Sin embargo, el Estado cubano presenta rasgos de origina­

lidad en su forma de interpretaci6n de las concepciones socia­

listas que sientan bases importantes para la superaci6n de an­

tagonismos actuales y el ingreso a nuevas etapas de desarrollo 

del periodo de transici6n. El esfuerzo porque los sectores -­

obreros, femeninos, juveniles participen en una cantidad cada­

vez mayor de las instancias de decisi6n polftica y econ6mica -

constituye una base importante para que los problemas y las -­

contradicciones sean superadas positivamente para el desarro-­

llo socfal ista. 

Tratamos de dialectizar la categoría ideología de manera­

tal que se vea su multiplicidad de vertientes y manifestacio-­

nes y no dentro de un flujo unilateral en el cual se propicia­

la visi6n reducida del marco opcional de los individuos en el 

completo contexto de la vida cotidiana. De manera tal que se­

xualidad, familia, política, moral, etc., no aparezcan indis-­

tintamente determinadas por formas econ6micas especfficas. 
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Además, ·interesa demostrar la complejidad que significa tratar 

de deslindar los lfmites de operatividad y de influencia de e~ 

tos diversos elementos en el plano de la esfera real y en la -

reproducci6n de una estructura de dominaci6n y de poder exis-­

tente y en qué medida una estructura de poder determinada se -

articula bajo diversas relaciones en cuanto a los intereses de 

la clase burguesa dominante de la sociedad capitalista y en 

qué medida las relaciones de poder rebasan los marcos de la s~ 

ciedad capitalista. 



SEGUNDA PARTE 

LA FEDERACION DE MUJERES CUBANAS 



111. LA FEDERACION DE MUJERES CUBANAS, EJE 
DE LA MOVILIZACION DE LAS MUJERES 

Introducci6n 

84 

Al hablar de los logros que la Revoluci6n cubana ha obte­

nido respecto a la incorporaci6n de la mujer al proceso revol~ 

cionario --en cada uno de sus aspectos-- es tener que hablar -

--inevitablemente-- de la Federaci6n de Mujeres Cubanas (FMC). 

Desde su misma creaci6n, el 23 de Agosto de 1960, la Federa- -

ción se convierte en un elemento protagónico y en uno de los -

pilares fundamentales de la Revoluci6n. 

En virtud de las caracterfsticas del desarrollo del proc~ 

so revolucionario¡ la reacción interna y la contrarrevoluci6n; 

las constantes agresiones del imperialismo y la imposici6n del 

bloqueo económico se planteaban como prioritarias las tareas -

de reorganización politica, económica y social; el "instrumen­

to" politice-militar que garantizara la ejecución de las medi­

das revolucionarias y el apoyo organizado de las masas. La 

adhesi6n de las masas no podía mantenerse espontánea si se qu~ 

rfa enfrentar al imperialismo y a la contrarrevoluci6n. Así -

es que por una parte, era necesaria la reorganización del Est!· 

do Y de las masas a través de una vanguardia dirigente que marr 

tuviese la claridad del proceso revolucionario en dirección h! 

cia el beneficio de las masas. 
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Junto a la organizaci6n del Partido Comunista Cubano como 

6rgano dirigente superior tanto de la sociedad como del Estado, 

se realiz6 un enorme esfuerzo por agrupar a los diversos sect~ 

res de la poblaci6n en distintas organizaciones de masas. Se­

organizó la Juventud, los campesinos, los obreros, las mujeres, 

etc. También se organizaron las milicias y los· órganos de vi­

gilancia revolucionaria, los CORs. 

La Federaci6n reviste todas las caracterfsticas de una or. 

ganización de masa; y, como tal, conlleva, plenamente, el pa-­

pel que a éstas les corresponde jugar en un periodo de transi­

ción socialista. Que, como señalaba Lenin, son una especie de 

"correas de transmisión" entre el Estado y el Partido y las m~ 

sas. La comprensión cabal del papel de la Federación (asf co­

mo de cualquier otro componente de la revolución socialista) -

debe hacerse a la luz de los desarrollos leninistas sobre la -

organización del Estado proletario para el ejercicio del poder 

por la clase obrera. Las relaciones de la Federación con el -

Estado, el Partido y las demás organizaciones de masas nos per. 

mitirá comprender como se realiza la dictadura del proletaria­

do, en los principios de la democracia socialista y el centra­

lismo democrático. 

La visión más clara de la función que desempeña la Feder~ 

ción de Mujeres Cubanas será dado por el estudio del desarro--

1 lo de la Revolución en Cuba. Lógicamente que un análisis de 
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este tipo requiere de una visi6n de la Federaci6n a partir de 

las transformaciones y los cambios globales que se han operado 

en el proceso revolucionario cubano, desde el momento de la tQ 

ma del poder en 1959. 

Recordemos las características estructurales estable~idas 

en la parte inicial de este trabajo. Resaltábamos que Cuba en 

frentaba serias limitaciones por ser un país de economía subd~ 

sarrollada y dependiente; país monoproductor y agro-exportador, 

el campo poco desarrollado y una hipertrofia del sector azuca­

rero. El sector industrial estaba poco desarrollado y todo se 

concentraba en las grandes ciudades. Buena parte del consumo­

provenía de productos importados. El subempleo y el desempleo 

era sumamente elevado y en el campo la miseria alcanzaba nive­

les alarmantes. 

Tomando en cuenta esta realidad, ha de imaginarse que los 

imperativos productivos del inicio requieren de la máxima in-­

tensificaci6n del esfuerzo de todos los recursos existentes en 

ese momento pol itico. Esfuerzo que se agudizaba al enfrentar­

se al bloqueo econ6mico de mayor magnitud conocido en el mundo 

occidental. Lo anterior significaba la necesidad de incorpo-­

rar al trabajo productivo a la mayor parte de la fuerza humana 

con la capacitaci6n mínima indispensable. 

Lo anterior conduce a la necesidad de dos cuestiones fun­

damentales: organizar a las masas para que dieran una respues-
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ta orgánica a la conformaci6n del nuevo Estado y sociedad me-­

diante la compenetraci6n con las medidas revolucionarias, so-­

bre todo en la defensa de la revolución y, además, movilizar -

hacia la producci6n y el trabajo a grandes mayorfas que hasta­

entonces estaban desocupadas o subocupadas. Y, en este senti­

do, las mujeres siempre habían constituido un grueso contingen 

te ya que habían sido un sector hartamente discriminado en la 

vieja sociedad. 

La incorporación de la mujer a la vida socialmente útil 

era inminente al desarrollo revolucionario y con el ánimo de -

lograr este prop6sito fue creada la Federaci6n de Mujeres Cub! 

nas para la organizaci6n y preparación de las mujeres como - -

fuerza activa del proceso. Al crearse la Federaci6n, por la -

orientaci6n del Primer Ministro, Fidel Castro, el 23 de Agosto 

de 1960, esta organizaci6n logra aglutinar el entusiasmo y 1 as 

manifestaciones de adhesi6n espontánea y organizada que las mu 

jeres mostraron hacia la revoluci6n y se encarga de capacitar­

y preparar a la mujer para las diversas tareas revolucionarias. 

Sirve de vehículo para la incorporaci6n de la mujer en las ta­

reas de defensa civil, primeros auxilios, campaña de alfabeti­

zaci6n, milicias, etc. Las escuelas de corte y costura para -

campesinas, la escuela para domésticas, la escuela para la re­

educaci6n de las'. prostitutas fueron entre las primeras respon­

sabilidades organiza'tivas de la FMC y encajaban con los princi 
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pios de la reforma educativa y co~ las·metas globales-de la r~ 

voluci6n. 

Las medidas redistributivas iniciales producen cierto gr! 

do de bienestar social, al igual que la reforma agraria, y, a 

la vez, asestan duros golpes a los "intereses económicos domi­

nantes"; se agudiza la lucha de clases y se requiere elevar el 

nivel de politizaci6n y profundizar las acciones de defensa 

del proceso, tanto como desarrollar la economfa. Nada serfa -

posible sin el concurso de las masas y sobre todo habfa que in 

corporar a las mujeres que constitufan casi la mitad de la po­

blaci6n total. Conformaban el grueso de desempleados, subem-­

pleados, analfabetos además que sufrfan una de las más larga -

discriminación social. La FMC supo responder afirmativamente­

en su esfuerzo por el logro de los objetivos planteados. 

A. Organizaci6n de la Sociedad 

El programa de cambios iniciales --reforma agraria, pleno 

empleo, alfabetización, precios más bajos de bienes y servi- -

cios, proceso de nacionalizaciones, mejoras en el sistema de -

salud-- logran iniciar un sistema de justicia social. Sin em­

bargo, enfrentadas a los embates de la reacción externa e in-­

terna, se caracterizaron por tener el vigor y la firmeza de -­

mantenerse fieles a las necesidades de los sectores populares; 

a medida que recrudecfa la resistencia, se aplicaban de forma-
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más radical; Esta radicalizaci6n cont6 con el apoyo de .las m~ 

sas y el dinamis.mo de' las luchi;sus~~tádc~~<dcesembo,~ó eón la -

proclamación de.l sociali~mo'y:Janceptaci6n~él~Ú'inarxj.smo'-:1eni-' -
• " .-.- ·,,->. _.- .. "( e,<·.';:·"¿'-.-.;,:·,..-,l;~-::•·:,•·¿,~).,'•.:•:-;.:c·_;;·i:.:;··: •.,,.,;·.o,>,,_.•\·~.-·:.···~··:-

'. 1-· 

de 

ritiza el 

por,tanc;a ecÓnómi ca ,é:oino 

_ rrab~ una d~ila~·~Go;~~ 
producción• d~ ;aiaia~\e ~~~·~1~b~'t~~~~~}lf~~~/o;'it~~io de· 1 a -

clase obrera y el más politf~~d~'.'l!pó'~/I~;:•este sector el más -

desarrollado en la econo111fa-capi~~1~Úa~.;ypÓr"ot~a parte, exi_§. 

tían grandes injusticias producto del latifundio y del poco dg, 

sarrollo logrado en el campo); con ello se logra la articula-­

ci6n de dos sectores vitales para la revolución, los obreros y 

los campesinos. Por otra parte, la distri~Jci6n-se organiza -

mediante un racionamiento igualitario y·e1•-¿ist~m~·-de•:justo--
·.·-< 

abastecimiento, aún cuando las escaseces.pro'ducto·del, bloqueo-
- .-·._¿..,._.:.-::,.:,-:·:;;•., 

y de las dificultades organizativas:iropÍas,fcle'.·l,as'condiciones 

h 1 s t6 rica-es true tura les - ob Hgar~n).-~~-~:e~~tt~~f1;~~-c,6a~Üa~en 1 a·-

a us teri dad y e1 ahorra,,ª la vez';.~.~~f:~tüe~H<:1eronbi_enes de 

consumo no esenciales. Se;profundizabá la;'igualdad con las m!!. 

di das que prohibían la discri~i~ac\dri abierta especialmente 
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aquellas ejercidas por razones de raza y sexo. 

a) Movilización de Nuevas Fuerzas Sociales 

Un gobierno que tomaba medidas radicales a favor de las -

masas necesitaba contar con su apoyo y en Cuba se ha dado un -

proceso muY particular de participación y movilización de las­

masas, diferenciable de otros procesos socialistas. Por una -

parte, se establece un lenguaje común entre las masas y los dj_ 

rigentes que insertan su lucha en la tradición de lucha del 

pueblo cubano expresada en las fuerzas mambisas -del siglo pas! 

do y, luego, se estableció desde la lucha del Ejército Rebelde 

en la Sierra Maestra una especie de diálogo, de comunicación,­

entre masas y los dirigentes y dentro de ello, un gran impulso 

educativo y de conscientización ideológica de las masas. In-­

discutiblemente, debe subrayarse la capacidad y _el papel que -

ha jugado el máximo líder de la Revolución, Fidel Castro, como 

intérprete de los intereses de las m~s~sy p~lnS~a-1,úJ{ic~ -

de los errores, deficiencias .y falias.d~;fa.·r~voiuC:J6n·.::como -

un factor importante en la coh~s·i-~n-~~~J~;:z~~if':!J;,~/-.-·;;;' ';> 
-----,..,-;-o--::-;=-; 

Y, es dentro de esta di,námrc'a/qJ'; :surgiendo 

fuerzas sociales llamadas a ree~pa~~~;i;~~·t;t~fitt~~{t~~~l-que ~ 
servían de apoyo a 1 a sociedad liur!Íuesa\

1
··,_ L~s fuer:~:SArmadas­

Revolucionarias fue el aparato ~ütt/n6:{~1~tit~'i>el ejérci-

to mercenario de Batista. Los T~ibun~l~s Revolucionarios jug! 
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ron un papel importante en la destrucci6n de este ejército que 

había sido asesorado por la misi6n militar norteamericana des­

de la destrucci6n del Ejército Mambí. Las canteras de este O! 

ganismo eran las fuerzas populares integradas en el Ejército -

Rebelde. 

Aún cuando las fuerzas revolucionarias habían sentido co­

mo necesidad de creaci6n de milicias populares armadas entre -

los obreros y campesinos, el desfile del lº de Mayo del '59 en 

el que participaron los trabajadores y estudiantes armados es­

pontáneamente, estimul6 su creaci6n. Y, es en torno a las mi­

licias que se inicia la organizaci6n de las masas. Los obre-­

ros, los campesinos y estudiantes son quienes primero integran 

las milicias que se comenzaron a organizar en los centros de -

trabajo, en las asociaciones agrícolas y los planteles educatl 

vos. 

b) Las Organizaciones de Masas 

Las tareas que se planteaban para lograr los objetivos de 

la revoluci6n enfrentaban serias dificultades dadas las condi­

ciones de atraso heredadas de la etapa capitalista y la inope­

rancia de las instituciones para las exigencias del socialismo. 

En la media en que se derrumbaban viejas estructuras, se ins-­

trumentaban medidas alternas provisionales que contaban con el 

impulso de las masas para iniciar los cambios necesarios y dar 
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le apoyo a las nuevas estructuras .(un ejemplo es la nacionali­

zación de la educación que eliminó la educación' privada se ini 

ció un Sistema Socialista de Educación con bases más igualita­

rias que obtuvo un valioso apoyo de las campañas de alfabetiz! 

ci6n y de escolarización que se canalizaron a través de las or 

ganizaciones de masas). Era preciso, además, tomar medidas 

concretas para la defensa, las campañas de alfabetización, la­

organizaciún del trabajo voluntario y la emulación; las campa­

ñas de defensa civil, campañas sanitarias y otros servicios SQ. 

ciales. Los canales más efectivos para aglutina'r las fuerzas­

populares de apoyo a la revolución para la realización de. es~·­

tas tareas fue a través de las organizaciones de niasas:I:··tf 
En este esfuerzo se organizaron los sindicatos) .. qu.ec'se+cán.c 

centraban en la CTC, organización obrera que. aglu}{~~'."a'jta1 'cÍ! 
se obrera tan indispensable para la revolución so'C{a'1.;~·tá;llos 

trabajadores y productores del campo se agrupa~~ri\'e'~{a~16ci! 
ción Nacional de Productores Pequeños (ANAP), o~~~WiZ~ción qu~ 
servirfa para canalizar los objetivos de la Ref¿%~::.Agrar.i¡ en 

beneficio de estos campesinos; la organización de' lo~ jóvenes­

se consideró de vital importancia y se plantea el "ro.busteci-­

miento del movimiento juvenil" como tarea priorizaaa de·la riu~ 

va sociedad. Desde sus inicios la organización de los Jóvenes 

Comunistas y la Organización Pioneril tiene como propósito la 

preparación de las nuevas generaciones para la participación -
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en la construcción del socialismo; debe cultivar la conciencia 

de los jóvenes y a través de la Unión de Pioneros, debe contri 

buir a la formación de lo más preciado de la Revolución: los -

niños. 

Reiteradamente la dirección del Estado cubano se define -

como una dictadura del proletariado ejercida mediante los pri~ 

cipios del centralismo democrático y de la democracia sociali! 

ta llevada a cabo por una vanguardia política partidista. Una 

definición de esta índole requiere del análisis de las rnedia-­

ciones del Estado y la sociedad civil en Cuba. 

Dentro de este contexto, la importancia de las organiza-­

cienes de masas se inserta en la concepción leninista del pe-­

riodo de transición, que les define en función de que ellas -­

permiten que se vayan consolidando las instituciones de carác­

ter popular que lucharán por erradicar los rasgos institucion~ 

les del Estado burgués anterior --6rganos de poder de la mino­

ría por órganos de poder de la mayoría. Lenin les describía -

como una especie de "correas de transmisión". En este sentido, 

Lenin se· planteó la experiencia de .la dualidad de poder: la -­

Asamblea Constituyente y el poder de los soviets de obreros, -

campesinos y soldados .. En Cuba se han constituido diversasº.!'. 

ganizaciones de masas y sociales que han ejercido una labor de 

apoyo al gobierno revolucionario; han logrado organizar, movi­

lizar, concientizar y propiciar la participación de diversos -
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sectores de la sociedad. Pero, a pesar de ello, éstas, a dif! 

rencia de los soviets, no son órganos de poder (establecer un­

paralelismo de esta índole podría ser válido con relación a -­

los órganos de Poder Popular y no en las organizaciones de ma­

sas). Sin embargo, estas organizaciones de masas han tenido -

una función preparatoria y de maduración política que permitie 

ra la participación masiva de la población en el reciente pro­

.ce~o de institucionalización y en la elección para la constitg 

ci6n ·de lo~ Organos de Poder Popular.!/ No es como afirma·- ~ 

Herrera, que las organizaciones de masas ejercieron un papel -

casi nulo en el periodo revolucionario correspondiente· .a .. .la -­

primera década y que el espacio político fue copado práctfcF~ 

mente todo por el Partido Comunista. Sostenemos que si elJo -

fuese totalmente cierto no hubiese sido posible activar y movl 

lizar a las masas con la magnitud que se ha logrado para el -­

proceso de institucionalización que se avino con la década de­

los 70. Por supuesto que debe considerarse que la maduración­

polftica de todo un pueblo no puede lograrse de un día para 

otro y ello conlleva a la centralización de las decisiones. 

Estas cuestiones que se plantean en términos generales pa 

ra todas las organizaciones de masas también son ciertas en lo 

l/ Un .análisis realizado por la CEPAL sobre Cuba también plan­
tea un determinado estancamiento y centralización de la par 
ticipación de las masas en las organizaciones populares. -
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que se refiere a la Federación de Mujeres Cubanas. Muchas ve­

ces cuando se habla de un proceso de transición socialista se 

esperan milagros y se olvida que todo proceso de cambios que -

implica las relaciones sociales de los individuos, por lo gen! 

ral, es lento y progresivo y más bien en un proceso revolucio­

nario socialista éstos se dan con gran intensidad. La compren 

sión de la dinámica de las organizaciones de masas se sitúa en 

la forma como se ha logrado la incorporación de los diversos -

sectores a la consecución de objetivos comunes y globales. En 

centramos que por lo general se pertenece a varios de estos º! 

ganismos populares y que a través de ellos se organizan las t! 

reas de formación ideológica, de organización del trabajo vo-­

luntario y de la emulación así como la participación de las 

campañas civiles y sanitarias. Los logros en la educación, en 

la salud, en la defensa y en las acciones internacionalistas -

que han logrado el definitivo reconocimiento y admiración mun­

dial hacia el pueblo cubano no hubiese sido posible sin las or 

ganizaciones de masas. La Federación es un claro ejemplo de -

ello cuando se aquilata toda la evolución que se ha logrado -­

respecto a la mujer cubana. 

En la etapa inicial se pretende activar los diversos sec­

tores de la población a través de la pertenencia a organizaci~ 

nes que les permitiera canalizar sus intereses en términos de 

un fin común. Aquellos que no pertenecían a ninguna organiza-
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ci6n de las mencionadas, podfa participar en los Comités de Df 

fensa de la Revolución (CDRs) que se organizaban en tareas de­

vigilancia cuadra por cuadra, en los centros de trabajo, etc.; 

que jug6 un papel importante en el enfrentamiento a la reac- -

ci6n interna propia de los momentos iniciales. 

Hoy dfa, junto con las JUCEI y los Organos de Poder Popu-

lar, las organizaciones de masas son los mecanismos propiciadg 

res del ejercicio de la democracia socialista. No obstante, -

ello puede ser captado en la dinamización de las diversas org~ 

nizaciones de masas en cuanto a sus relaciones e imbricaciones 

en tres niveles o instancias: con el Estado, con el Partido, -

con los diversos organismos dirigenciales de otras organizaciQ 

nes, sindicatos, instituciones gubernamentales, etc. Dentro -

de esta dialéctica las diversas organizaciones de masas se - -

fraccionan internamente según el carácter de las tareas que 

realizan, La dinámica de las organizaciones puede captarse en 

el análisis que sobre ellas hace la CEPAL, en los siguientes -

términos: 

Prácticamente la totalidad de la población adulta de 
be pertenecer por lo menos a una organización masiva, 
y se estima que la mayorfa pertenece a más de una. -
Todas estas organizaciones tienen unidades locales -
que celebran reuniones frecuentes. El panorama org~ 
nizativo se complica más aún ante las diversas deri­
vaciones de las organizaciones principales, y los -­
cuerpos especiales que apelan a la participaci6n ma­
siva: brigadas voluntarias de trabajo, microbrigadas 
dedicadas a la construcción, el "Movimiento de Ma- -
dres Combatientes para la Educación", etc. Aun cua! 



do se supusiera que cierta proporci6n de los miem- -
bros formales de las organizaciones masivas son inac 
tivos, el espectro de estas organizaciones y las ta":" 
reas que se les han confiado en los últimos años in­
dica una intensa movilización e interacción; miles -
de cubanos deben pasar gran parte de su tiempo libre 
en reuniones. (CEPAL, 1980: 38). 
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La dinámica de la operatividad de gestión de estas organi 

zaciones también se expresa a través de la expansión en forma­

paralela de las interconexiones entre ellas mismas. 

A estas alturas cabe preguntarnos si en las organizacio-­

nes de masas se resuelve la disyuntiva de la división de trab! 

j_o intelectual y manual o si se logra una democratización de -

la toma de decisiones o simplemente éstas garantizan la dispo­

nibilidad de un conjunto de "ejecutores" de las tareas establ! 

cidas desde arriba para lograr las metas fijadas a ese nivel.­

Como una primera aproximación a estas cuestiones podemos afir­

mar que muchas de las políticas desarrolladas en Cuba han sido 

proposiciones y experiencias que comenzaron con iniciativas e~ 

pontáneas en la base de estas organizaciones que fueron consi-

deradas positivas y asumidas por la dirigencia--COñló_:_·.:~P'i~~~~~á_:~~s.9'. - -
. .;. ;': .:,_ -. -~~ -:··,- '. 

y políticas generales. .•.:/'>}''' 

Volviendo a las relaciones de las diversas :or9Yiiii;~,{~~~s 

:::::: :::::: :::::::: ::: ::::: :::. :::: :: :::t:m~~l~f f~t~:~ . 
-:~-"';:;:;¿ . -

de las diversas secretarías, delegaciones~,bl~qÚl!s\.etí:,, la -
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FMC elabora planes conjuntos con las otras organizaciones de -

masas. La preocupaci6n en este sentido se orienta a impulsar­

la participaci6n cada vez mayor en las diversas tareas que exi 

ge el desarrollo de la revoluci6n; que esta participaci6n sea­

cada vez más en igualdad de condiciones al hombre. 

c) El Partido Comunista Cubano 

Con la definici6n socialista de la revolución cubana era 

preciso en lo inmediato, la organizaci6n de la vanguardia par­

tidista de la clase obrera que tomara las riendas de la condu~ 

ci6n pol ftica del proceso, que siguiendo las enseñanzas de Le­

nin, se ejerce mediante la hegemonfa de la clase obrera a tra­

vés del partido de la clase obrera: el Partido Comunistd. Den_ 

tro de estos mismos lineamientos, el Partido asume'la direc- -

cidn y organización del Estado y la sociedad sobre la base de­

imponer los intereses de la clase obrera en el conjunto de la 

sociedad, 

El Partido Comunista Cubano se formd a través de la inte­

graci6n de las organizaciones revolucionarias. Siguiendo la -

elaboraci6n leninista sobre el Partido, se le asigna el papel­

de vanguardia consciente de la clase obrera para el ejercicio­

de la dictadura de la clase obrera, en alianza con las demás -

clases trabajadoras. 

Por otra parte, el Partido desempeña el papel rector y di 
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rigente en lo que se refiere a las actividades sociales y est-ª. 

tales; para ello se apoya en el Estado. ·y lils organizaciones de 

rnaias. La relación que se establece en el- seno de la sociedad 

entre el Partido, el Estado y las organizaciones que median e!]_ 

tre éste y el pueblo se expresan en la Plataforma del Partido­

en los siguientes términos: 

El papel dirigente y orientador del Partido sobre el 
Estado y toda la sociedad se ejerce a través de dife 
rentes vías. La elaboración, por sus órganos supe-~ 
rieres, de directivas sobre las cuestiones fundamen­
tales del desarrollo económico, social, político y -
cultural del pafs, así corno sobre los problemas que­
atañen a los diferentes sectores sociales, constitu­
ye una de las formas específicas en que se realiza -
la referida función. El Partido orienta el trabajo­
que deben llevar a cabo las diversas instituciones.­
organismos y organizaciones y el pueblo en general -
para realizar la política encaminada a lograr y ase­
gurar la más adecuada selección y ubicación de los -
cuadros por parte de las diferentes instituciones es 
tatales, políticas y de masas y realiza una amplia y 
sistemática labor de explicación a las masas sobre -
los fines que persigue la política del Partido y edu 
ca al pueblo en los principios y el espfritu del mar 
xisrno-leninisrno. (PCC, 1977: 105). -

Podernos ver, entonces, que el Partido Comunista Cubano 

tiene funciones de dirección, orientación y de educ~ción. de 

las masas la cual debe mantenerse mediante una _c_onsta_rf~~:,_;:jncg 
lación y comunicación con la clase obrera y demás t~~¡;'~j~'dorés. 
Desde el punto de vista tanto ideológico como de ;práéfj\~- so."-

.. -

cial, debe comprenderse 1 a gestión partidi st_a en Ürrnin~s de -
- . ( ;)2/ 

dos direcciones diferentes: del Partido hacia el -Estado-,,_- y 

y Ha sido una constante preocupación deslindar a función que 
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del Partido hacia las masas, vfa las organizaciones de masas,­

(en esta última nos detendremos en su relación con la FMC). 

La comprensión del papel dirigente que est6 llamado a de­

sempeñar el Partido en Cuba, debe lograrse a través del proce­

so de selección de sus miembros en los diversos sectores de la 

población. El Partido Comunista Cubano es una organización s~ 

ejerce el Partido de la función estatal como tal. Nuestra­
preocupación no es infundada; pues, entre las razones que -
conllevan a la excesiva burocratizaci6n, de la que hemos ha 
blado antes, que se opera en los sectores de decisión polf~ 
tica, tiene un peso importante el que se haya mantenido in­
diferenciada la función del Estado y del Partido, haciendo­
que se operara una concentración en pocas manos de la toma­
de decisiones, produciéndose una ineficaz lentitud en la re 
solución de los problemas más sencillos. -

Lógicamente que el plantearnos estos proble~as y buscar -
resolverlos requiere de la elaboración teórica de los pro-­
pios conceptos de "dictadura del proletariado", "centralis­
mo democrático" y "democracia socialista". El primero y ú! 
timo pueden dilucidarse en el contexto de las organizacio-­
nes de masas. El segundo, es una cuestión que requiere un 
análisis del funcionamiento interno de los órganos de deci­
sión polftica. Cómo se entretejen éstos entre sf y con - -
otras instancias. Por ejemplo, la distribución de responsa 
bilidades de los que ejercen funciones de dirección en el = 
Partido, en los Organos de Poder Popular y en las diversas­
organizaciones de masas. También es importante tener en -­
cuenta la verticalidad y horizontalidad de la toma de deci­
siones. 

Al tratar de establecer las diferencias sobre el Estado y 
el Partido, nos viene a mano los planteamientos de Raúl Cas 
tro: "El Estado es, pues, una parte del sistema de la die-= 
tadura del proletariado, su instrumento mas directo que, a 
diferencia del Partido y de las organizaciones de masas, -­
tiene la particularidad de que sus dictados revisten fuerza 
jurfdica obligatoria para todos los ciudadanos del país y -
de que dispone de un aparato especial de fuerza y coerción­
para imponer dicho dictado cuando ello se hace necesario".­
(Castro y Castro, 1973: 61). 
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lectiva~- en el sentdo que no tiene una membresia de masa. Su 

membresfa se establece sobre la base de la asociación libre y­

voluntaria; en la mayorfa de los casos, son seleccionados entre 

los trabajadores más destacados, quienes ·~uiados por el mar-­

xismo-leninismo, laboran activamente por la construcción del -

socialismo y por los objetivos del comunismo; mantiene una ac­

titud ejemplar ante el trabajo, la defensa de la patria, el -­

combate anti-imperialista, la lucha por realizar los postula-­

dos de la revolución; se esfuerzan constantemente por la elev~ 

ci6n de sus niveles ideológicos, culturales y técnicos, cum- -

plen con modestia y consecuencia todos los deberes revolucion~ 

rios" (PCC,Estatutos, 1976: 6). Generalmente, los aspirantes­

al Partido son calificados a travfs de sus compafteros de trab~ 

jo, sindicato, organización, etc.; luego del reconocimiento de 

sus méritos comri "trabajador de avanzada". 

la Federación de Mujeres Cubanas, asf como las otras org~ 

nizaciones de masas, es cantera para el Partido. Con relación 

a él, éstas cumplen con tareas de educación y de movilización­

de las masas. El hecho de que la FMC realice su esfuerzo en -

la preparación de las mujeres para que participen cada vez más 

en el desarrollo de la sociedad socialista, está en concordan­

cia con el papel de una especie de mediación que le atribuye -

este carácter de "correa de transmisión" que le asigna Lenin.­

Específicamente debe resaltarse su función dentro del periodo-
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de transición social is ta y sobre todo, en é.l camino hacia 'lá -
' . : ·- "· . ' ' -·: ·- ~ . 

entrega de la administración de la sociedad y,$u gobierno a --

las masas trabajadoras: a la clase obrera (WaC:i~ l~ ~xti~~l6n- . 

del Estado). En los Congresos I y II del P~~tid~ s~ ha notado 

una preocupación por garantizar que .los diversos sectores y ~­

componentes sociales de la actual sociedad cubana estén repre~ 

sentados en su justa medida en la composición tanto de la. mil! 

tancia como en la dirección del mismo. En .cuanto a ·la funci~n 

dirigente que desempeña respecto a las organizaciones de masas 

se establecen relaciones verticales.· 

B. Dinámica Interrelaciona] de la Federación 

La FMC es un medio orgánico del Estado socialista y como­

tal tiene la tarea fundamental de preparar a las mujeres para-

su integración al desarrollo del socialismo. Dentro de esta -

función concentra todas sus fuerzas en la búsqueda de lograr -

los medios más efectivos para la incorporación y la obtención-

de la plena igualdad de la mujer. Pero, esta meta, a la vez -

que es específica para las mujeres, también es una meta global 

del socialismo al tratar de eliminar todas las desigualdades -

heredadas. Por ende, este no es un objetivo aislado del sec:~·~---· 

tor femenino de la sociedad sino que está en correspondencia -

con las metas generales de toda la sociedad. De esta manera,-

ª la vez que la FMC, se ha constituido como representativa de-
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los intereses de las mujeres, su conformación no indica que se 

preten-~a discriminar a la mujer del resto de la sociedad; todo 

lo contrari'o,_.ia FMC, es un vehfculo de integración de la mu-­

jer a Ja~;/diversas tareas de la gestión social is ta. Dentro de 

esta ciá\i~\i¿a·, la Federación establece una estrecha interac­

ción con}UEstado, con el Partido y con las otras organizaci!l_ 

'n"e~ de ~as'as. 

de la FMC con el Partido Comunista Cubano 

-la relación entre la Federación y el Partido amerita una­

especial atención dado que son muchas las interrogantes y las 

inquietudes que surgen en ese respecto (par-eciera que muchas -

veces no podemos despojarnos del marco de referencia de la so­

ciedad burguesa de la cual somos integrantes y lo que es pro-­

dueto de la existencia de un fin coman se presenta como "ilus!l. 

rio" en el carácter de las relaciones horizontales y yertica-­

les de las diversas instancias de la sociedad socialista).· 

Margaret Randall sostiene que la FMC es como el brazo femenil­

del Partido; en efecto, la FMC trabaja en estrechi1Xr:~i':ac'i6n ~-
con el PCC. Por ejemplo, Vilma Espín, la Presicl~~'i'!~~~'*f~-~FMC-

• _ '.··-=-.::ro"'_ '· -~;_,,._··: · ' 

es miembro del Comité Central del Partido, miemtll'.C>'.sí'.l'¡ífe'nte 
' . ·' . - :i .'-·---/~:-.::.J .. ;, - .;: . ' .' . 

del Buró Pol itico y Miembro del Consejo de Estado;,''""<~-<('' 

Al leer los materiales que emanan de lo~-d;vi~~(J~ ~~ngre-
. '· _·-~' . '·'.'. ')~~.:-.:' -- - ·. : 

sos Nacionales, se extrae, en extenso c~ntenido;,los Vfnculos-
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y la relaci6n de uno de otro y del aporte de ambos en las le-­

yes, programas y desarrollo del proceso revolucionario global­

y de aquellas medidas que dentro de éste, corresponden al des­

arrollo integral de la mujer. Por un lado, el Partido emana -

las directrices de organizaci6n del Estado y las actividades.­

medidas y tareas que son necesarias para la instrumentaci6n de 

los cambios; por el otro lado, las organizaciones de masas - -

--en este caso la FMC-- constituyen el abono para la acci6n: -

moviliza a las masas en la discusi6n de las medidas, leyes, -­

etc., y canaliza su participaci6n. En este sentido, cabe men­

cionar el proceso de discusi6n y aprobaci6n del Código de Fami 

lia y la Constitución; en ellos se establece la igualdad de d! 

rechos para hombres y mujeres. En este proceso se descubre 

que en Cuba no se da la imposición de un importante componente 

estatal como éstos, sino que se proponen en una dirección "de­

arriba hacia abajo" y las organizaciones de masas lo desplazan 

horizontalmente en las discusiones, etc. y es aprobado de "ab! 

jo hacia arriba" mediante un proceso de elecciones. 

Los análisis hechos por Fidel en el Primer Congreso del -

Partido, en el cual exhortó a todos los miembros a real izar un 

mayor esfuerzo por acabar con la discriminación sexual. Por -

otra parte, la Tesis y Resolución sobre la plena igualdad de -

la mujer sostiene, "El Primer Congreso del Partido, llama a -­

los militantes comunistas, hombres y mujeres a ser abanderados 
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de esta lucha por la plena igualdad social de la mujer, a po-­

ner su esfuerzo en las tareas prácticas que la hacen posible,­

ª poner su empeño en la batalla ideol6gica con su trabajo polf 

tico y sobre todo con su ejemplo •.. El Primer Congreso del Par 

tido proclama como una de sus aspiraciones más justas de nues­

tra sociedad, el hecho de que hombres y mujeres compartan las­

responsabil idades de dirección económica y política del país a 

todos los niveles" (FMC, 1976: 57). 

Estos elementos muestran una estrecha relaci6n entre el -

Partido y la Federación pero no una relación en que la FMC sea­

un brazo femenil, una especie de apéndice, como lo hace ver -­

Randall. En nuestro juicio, la FMC adquiere un carácter mucho 

más dinámico, mucho más autónomo que la secci6n femenina de un 

partido. Recuérdese que desde el momento mismo de su creaci6n, 

en la FMC se integraron todas las secciones femeninas de las -

organizaciones revoiucionarias, junto con otras organizaciones 

autónomas de mujeres. 

A pesar de esta correspondencia tan estrecha entre la FMC 

Y el PCC, en las cifras que aparecen en la misma Tesis, vemos-' 

que los niveles de participaci6n de ia mujer en la miHta~c.ia·i 

del Partido --para esa fecha-- es tan sólo del 13.23%; ~iend~~· 

el porcentaje de dirigentes mucho menor: de 5.5%. No obstante, 

desde el 1 Congreso del PCC, donde se perfiló una pb-lítica\1e;;-­

promoci6n de la mujer para el quinquenio siguiente, l~'situa:-
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ción ha cambiado. notablemente. Para 1980, afio en que se cele­

bran el .III Congreso de la FMC y el II del PCC, se registra la 

militancia de ·mujeres'comunista~ es de 18.BI y la dirigencia -

es de 9.0%. En esto~· Congresos se reitera como objetivo fund! 

mental, tanto del Partido como de la FMC, la tesis sobre la 

plena .igualdad de la mujer. Dentro de ello se analt'zá·como se 

ha producido Ün vi~aje total respecto a los factore~~Bje.ti/os 
que obstacúlizan 1 a incorporación de la mujer a la~i.da;s~:~iaJ 
mente dtil; si~ embargo, respecto a los factores ~¿~frfrv~s:-,.;¡ 
éstos siguen si.ende un freno para lograr la llroniocid~'c:le·Ús > 

;: ~.· ~~'·· 

mujer.es y, precisamente, sobre estos últimos se' pl'a~tea aéen~-

tuar.losesfuerzos del presente quinquenio. A~jfÜ'[~~iJ:o.'~f~{ 
mo se lllariifiesta esta barrera en el parHd~,.pen~a111osjccinvé~." 

:: e:::i:r!:r: :~:ª:.::~·~::~~:~¡1~:1~}~¡~~:~~tfl~lt i:~~;~:H~~~~~:r ·· 
de dir~c~ió'riSci~j'.p~fti~~·: ·•···.i. , ' ·57''' :i·,;>· · .;·, F.· 

Si a~a1:~'.z'.ár'.a~~~·'1~t ~ausa~ p~r 'tjué. \lJ;;¿~~cfan po)fti.ca· 

de la muJér'seat~n lenta, tendrfamos que·comenz~r por expli~­

carnos.la f~~ci~~abil idad instituci~nal del Estado y el Parti­

do. cubano, como instrumento polftico para el ejercicio de la -

"dic~tadura del ·proletariado" y como vanguardia dirigente de la 

clase obrera, respectivamente. En un discurso pronuncia~o por 

Fidef Ca~tro en 1977, a propósito de los 17 afias de los CDRs;­

hacia notar la importancia de las organizaciones de masas para 
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el Gobierno Revoluéionario y destacaba la. función de .apoyo que 

éstas constitu~an parae('~a.rtid~yJa revbluciÓn a la ~ei que 

es tab 1 e ce 1 ~s. ,di fefen~i~~;de\~ada ,IJ\ia, de\e 11 as y de\2lrácte r-· 

de .i a .mim6~~'Si'a';cisli\··~i fe'flntf~"~F(ó'~ ;ia,dei :l'~rti dri';:'.l,oiée: 
c::A?.~:'..;y,:.4-;;-~-,-:.~:.~\::t;t~·>.: .... , .~ ·-"' ,,_ "' - · · --· -- .-:--~ :-/:·f:"_.: ·/;::;;·,-_,.,->, 

, . , •.. ·~i· Pa;ti<lií'/~·i\á; ¿'[;'rii'ti'.~:{~'~,,-~o~·.'~n~t;z1·~~i;i'á~'t<:·· . 
. u nava ngua r.di a 'cuyo S~ID fembros;, Se/el fgei(< COÍl.'IDiJChO ri ·., 

~~~c~~~i~i~~·~~~r~~·~·~~~~ff~1·~\~~i~{~°:'~~tA~F~g·~0~i~~~~~·· 
tras d~. trab.aJ ocl OSI'que,·.estánfien.• e 1 ,Pa_rt1 do;<son:·des ., 
de luego, revolucionar.fos;'')eró.1a· iríiiléfisá'.nf;i's·a.'de'<.:-,· .. 
nuestro pueblo también.:es révolucionariil;;•~ ··(Bohemfiik 
Año 67, .No, 16/.1975: 43);: '.•: .. , L ';,.,,: :· 

Se evidencia :1a.:Üe€~s}cf~dd~-~Ei1~cci'o~at~1ris?~'iembr~~~:del ·· 

Partido y ello se. rei~'er~ e~ \os ariáÍisd de/~~it:h~·fl·~·~;e~;ker~ 
(Harnecker, 1979) Úa~~o{~;demuéstr~ que uno de:Clos<erementos 

. ,· . . .. '. .. ' ;.;/·~~\'.'-

que .se di scut~~ ~~rf set~c.cio.nar ª los "tr~~iA~.º~e·s.i~je11tp1 a--

res" o futll~os'ih~i~~'Q¿:~l Partido son ]as'ai:fi'túdes:machistas 

· :::::1:.;:íi'~~~lt~~;{¡f 7iifrt;;~;';i1~¿;t~;g~~~~~~¡'I':;::. · 
··al ar g, ,al ªn·.·1· Pz.ra.: ec·~~i e6.~-n~·c,'~ ... · ~¡ •. ~o}s'·e .••. n'uJ ,ªe .V··· .co'osn····ct rr ai,dt·"•ei .. cr·=.·.c1_.:.o}~s'.;i~,~~.~.•./.·,:.elf..·a~~r,1+{s:i'n u e V a s /o rm ª· s . d e 

· ~;'.J:li~r~~ilre-·.c 

: ::' ::,::::::: ,· :::;'.:. ·: ,l~ii~~~J!T J~!~~~~!t~~f ~:''.:'· .. 
han perm1t1do que la IDUJer·se":.J1bre.GJotalmente'•:de'.•las ta..,eas. -

agobiantes con las cualesÍ1;~~~1¿~·~·:~'2i~'W~t~f'~c'f~~(g'::to?~tra-
parte preva 1 ecen cri te·Ú o\;• etjU fvo'¿~da~-·~·i·;~:'.;·~fT~Jeccióit de m!!_ 

.,.,·~ :~"·:· ~;;-; 

jeres militantes y dirigehte'{; :sÓlí,~(~11'~,'di~:~·facFMC, ;. :.··· en 
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consecuencia, es necesario que el Partido, los organismos est~ 

tales, empresas, organizaciones polfticas y de masas, velen -­

porque se apliquen criterios y determinaciones, que van en co~ 

tra del propósito de la Revolución de eliminar la desigualdad­

de la mujer". Y, dentro de estas lfneas .se capta el papel que 

está llamada a jugar de "mediación" entre el Estado, el Parti-

. do, la sociedad en su conjunto y las,m_uJer;es cubanas. Educa a 

.sus miembros y educa hacia afuera. 

b) La Federación y las demás or-gan-i~~Ú~nes de masas 
. . 

Hemos resaltado que los o~.]etlvos que han sido planteados 

a lo largo del proceso revolucionario tienen la caracterfstica 

de ser objetivos comunes a todos''sus integrantes y todos los -

componentes se dirigen hacia. )a' c~~setucl6n de dichos fines b~ 
- ._,_--,. .. -.··. 

jo la dirección del Partido. 'sin'enibilrgo, una vez que se ini-

cia su instrumental ización meÚ~ntetareas especfficas que co­

rresponden a los diversos se~_toJ:_~s~s~e distinguen dos corr-ien-­

tes: aquellas tareas de tipo general que son comunes a los di­

versos sectores de las masas para el desarrollo de la sociedad 

socialista: el estudio; el trabajo, la formación polftica, la­

defensa, el trabajo voluntario, la emulación, etc.; y·, aque- -

llas especificas que corresponden a cada sector segdri el· cará~ 

ter de su organización y las masas que la integrari. 

Como es 16gico pensar, cada organización de masa reviste-
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caracterfsticas especfficas y, propias, pero, tampoco actúan 

aisladas unas de otras en el desempeño de las tareas. Sobre -

todo en la educación, en la preparación ideológica y en campa­

ñas civiles, las organizaciones de masas actúan muy estrecha-­

mente. La FMC, no se plantea el problema de la mujer en abs-­

tracto, sino que ve todos los problemas especfficos que la mu­

jer enfrenta como mujer-trabajadora, como mujer-madre, como m~ 

jer-ama de casa, como mujer-campesina, como mujer-estudiante:­

en· fin, es la integración de la mujer a toda la sociedad. Ya-

lo hemos afirmado, la Federación se crea para sacar a la mujer 

de la pasividad a la que estaba acostumbrada, para superar la­

discriminación que sobre ella pesa para integrarla a la socie­

dad. Con este objetivo, la FMC acomete un conjunto de tareás­

que van dirigidas hacia diversos sectores de la vida 'social: 

Dentro de las funciones formativas y edlJcai:'fvá'icJ~,m~Jer" 
trabaja estrechamente con la Unión de J6vene~;C~~JJJ~ia~S la 

. : :':: ·:: :: · ::. :: ';: ·::.::::: · ·::'ii~;s~~Mt~!~~~tl~!iig~ -
las actividades de dirección y·de.{m,iJitancja.,ytel'fresíiLta,do de 

_-: · . -: ~ :. ::-,.?·< .'~V~,~:J~~~i ::}<~?f,~-~~~~;:~;~?~!~t}{f:~fiH~: ... lf~};~\~·~·.:~:~-:-~:·~~:;:::<- -_. · , 
dicha acción se manifiesta en los'ieleva'dps/p'or,c·entajes:'de ,par-

:::::::::::::::::::•:~:í~~}ltr~~~~~if~~t':~f ¡:~; :~ 
trabajo productivo, e~f~fj1~~;W%~tf;:;é·~~~ ;:/jiJ~\¡]'c,~': de tra bájo ,_,.- -.· .. :··-~\:'?f' ~;:\~'.c:E_:::.;.:.::· :.-
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coordinado con los diversos sindicatos, con la CTC y con la 

ANAP. Junto con estos organismos coordina las políticas de e!!!_ 

pleo femenino, de superación y capacitación técnica; se esta-­

blecen plazas prioritarias para mujeres, etc. Mediante esta -

coordinación se cumplen las metas de productividad de los di-­

versos sectores productivos así como se 1 ogra aportar en un 

propósito de incorporación y desarrollo de la mujer cubana. 

Las brigadas de ayuda mutua (MFC/ANAP), constituye un aporte -

importante para la incorporación de la mujer campesina y para­

sobrecumplir las metas de la producción agropecuaria. Median­

te estos planes conjuntos se organiza el trabajo voluntario y 

la emulación de las mujeres, que en los primeros años de Revo­

lución se orientaba hacia las actividades del campo en vista -

de las prioridades que sobre este sector se establecieron. A 

través de la realización de cursos cortos, la FMC prepara a 

las mujeres del campo en tareas de cultivo, de acopio, de org-ª. 

nizaci6n cooperativa, etc; se organizaron brigadas de machete­

ras que participaron en las zafras de frutales, tabaco, caña,­

etc; se programaron cursos de corte y costura y artesanías que 

le permitían aprender a utilizar las semillas, fibras y teji-­

dos para estos fines. Las mujeres constituyeron una fuerza im 

portante para cubrir el déficit de fuerza de trabajo en el sef_ 

tor agropecuario que se sintió en 1964. A través de estas bri 

gadas se ha logrado .incorporar a muchas mujeres como asalaria-
, .. : 

das en tareas agdcol~s.y .cooperativas. 
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También entre los Comités de Defensa de la Revolución y -

la Federación se establece una estrecha relación de trabajo; -

dada las caracterfsticas organizativas de ambas, estas dos or­

ganizaciones coinciden en muchos de sus objetivos y en sus ac­

tividades. El hecho que los CDRs se organicen por cuadras y -

manzanas para la vigilancia y defensa de la revolución, coinci 

de con el hecho de que muchas federadas en su condición de - -

amas de casa mantienen una estrecha vinculación con la comuni­

dad y los problemas que enfrenta. Otra coincidencia ocurre en 

las labores de apoyo a la educación y en las tareas civiles. -

La FMC, mediante sus labores de trabajo social, tiene gran in­

terés en los jóvenes que acusan problemas de adaptación a la -

sociedad y en sus familias, lo cual también requiere de la - -

atención de los CDRs en cuanto a los factores de perturbación­

para la consecución de las metas comunitarias que esta índole­

de problemas puedan ocasionar. Mediante las actividades civi­

les, de saneamiento y limpieza es otra forma de vincularse las 

organizaciones de masas. 

Si hacemos un corte a través de las grandes lineas polfti 

cas que se han desarrollado en Cuba socialista, nos daremos 

cuenta que ninguna de las organizaciones de masas funcionan en 

forma aislada; sus miembros se intersectan en las diversas or­

ganizaciones e instancias de manera tal que una federada es 

la vez miembro del sindicato, del COR, de la milicias, etc.; y 
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en todas tiene_la responsabilidad de impulsar _medidas orienta­

das a lograr la plena igualdad de la mujer. Por otra parte, a 

todo lo largo del proceso revolucionario se vislumbran tareas­

conjuntas de educación, de producción, de saludos, etc._ Las -

grandes campafias de emulación y de trabajo vol~nta~i~ son~ por 

lo general, acometidas conjuntamente por las divers_as organi_z! 

cienes. Además, siempre hay un apoyo de cada una de ellas P! 

ra los grandes eventos de la otra. De manera tal que, por - -

ejemplo, la Federación y la Juventud realizan jornadas de tra­

bajo especial en apoyo a los preparativos para la celebración­

del 11 Congreso del PCC; la Federación realiza un plan de tra­

bajo en apoyo a la Juventud, a propósito de la Celebración del 

XI Congreso de la Juventud y los Estudiantes. Asf.tambié~ las 

dem~s organizaciones apoyan la celebración de 

la FMC. 

Las organizaciones de masas son 

para la realización de la democracia 

pel relevante como medio para lograr 

todo un pueblo en torno 

mediante la creación de 

consideran las bases 

ellos se 1 ogra 

de gobierno y administración,. 

servicios públicos, etc. 
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tas diversas organizaciones cumplen definitivamente un papel -

preponderante en el proceso de maduraci6n y preparaci6n del -­

pueblo cubano. 

La funci6n motriz que tienen estas organizaciones de ma-­

sas queda expuesta en la capacidad de movilizaci6n que han lo­

grado. En el proceso de institucionalizaci6n que se inici6 en 

los '70, se logr6 movilizar hacia las discusiones y elecciones 

a más del 95% de la poblaci6n mayor de 16 años. Cosa que no -

se hubiese logrado si las organizaciones de masas no estuvie-­

sen logrando su acometido y preparando a los diversos sectores 

para estas responsabilidades. En los recientes años se ha - -

puesto de manifiesto la capacidad de movilizaci6n y adhesión -

consciente hacia el proceso revolucionario a través de las ma­

nifestaciones populares que se han llevado a efecto a propósi­

to de las recientes agresiones de los Estados Unidos hacia Cu­

ba. Lo que han denominado las "Marchas del Pueblo Combatiente". 

Cabe agregar que el carácter de la incorporaci6n de las -

masas a estas organizaciones propician los elementos adecuados 

para el reordenamiento de la vida cotidiana de los individuos­

de la sociedad. Mediante sus tareas de_ educaci6n y de conscien_. 

tizaci6n logran que los individuos superen el ámbito de. la "vi 

da privada" y se real icen en términos de una "orgánidd~·.Jii' en 

torno a las metas globales de la sociedad. Esto'.e/~:~}{~~l~'.!:. 
-: : ·;~_~\;~·t:' _')~,; '·, .. ) . __ -,., .... ' · .. -.. · ... 

mente cierto respecto a la Federación y las mu.ieres'i .~l~-FMC -
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ha sido un medio eficaz para que la•mujer adquiera conciencia-. . - - - . -

de su condición co~~ suje~o de l~ his~~ria, de la polfti.ca, de. 

la sociedad; ia mujúE~} d~m~nzado á enfrentar su propia "ª1 i! 

nación", a descÜ;b~iil~~ u\'.~,~~f~es" que a través .de siglos le-• 

han puesto de esp~'f'da:~,\- la história, a la economfa y a la .po-
--', '.• 

lftica. En eJ.caso de las mujeres, la superación del ·ámllito.-
' - _·,,·· 

de la "vida privada", la redefinición de la vida cotid\a'na es~· 
-; ' -.-.:·::: _,,_._., 

doblemente relevante. No tenemos más que recorda_r)as~~{ndi~-

ciones de explotación, de discriminación que,.se_~füi~ii~K~~:]a' 
mujer cubana en la sociedad prerrevol ucionari'a p'a·raé:com¡irender 

.:.r:;,·.:¡,~., 

la magnitud de la tarea que ha emprendido,·1-~-~~ce:,d,~tic~·ói(M Mu-

jeres Cubanas. Para Enero de 1961 1 a -Federac\6j¡¿·~~f,f1u'jér'es CQ 

banas en su membresía tenía 17,000 mujeres;Jh~~~-~J~n'~~ una me!!)_ 

bresía de 2 .684,000 que constituyen más cleJ(Bl%:4e'.Dá pobla- ;; 

c16n femenina mayor de 14 años; por otra i>¡ff'te>na;fuujer cuba-
--

na de la actualidad ha logrado alcaniarmetastC:UH.Ü-rales inim! 

ginables. Es un verdadero esfuerzo e1:·que·:·aft!ii{rio•re'alizíl en 

la incorporación al trabajo; en su 'é-a~a~'i~'~d:ca'~6;;~ráb'.ajadora­
ya que las condicionesClbJet.ivasJ~ev~l~~~':nte~;_todavYf le - -. 

obli·•9:~-~--.·ª .·q~~{:t:;Jga•·.-~º.~~~-~~~1~~rr~:~rI~~~~t·'.v~~1'.:;~e.·1;~tfa·_·--
rea.s.·domés ti c-a-s; n~ oJ>stan_t_e.,1 a'únuJer(c'uoana a de~t~caclo-

:: ~1m::'tfü¡:·:;;;;::1::11J1*ttj#i1~~~~1il~1 !~]ri;::': ~ · 
caniid60t'iípr~sen~ia dela¡nujerentd~os<lós asiie'ctosde la 

vida' s~ciaí ¿ub~~~'~s una muestra feháciente.deJ~,~~pa~idad -

-:--,"''.'""".-.' 
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de expansión y la coherencia que tiene la FMC como organiza- -

ción de masa dentro dela construcción del socialismo;-

Conclusiones 

El papel que ha desempeñado la Federación de Mujeres Cub~ 

nas dentro del proceso de construcción socialista está defini-

do, ,el1 términos prácticos con la evidencia de los 1 ogros objetj_ 

vos que se han obtenido a 1 o largo de más de 20 años de re vol.!!_ 

ción socialista respecto a la política sobre el desarrollo de 

las diversas relaciones que conciernen a los sexos, específic~ 

mente a las-mujeres_. 

En laº~e~ida~q~Ü~"se ha propuesto impulsar mejoras de ca~­
rácter c:-úa'r\''~.\ta~i-~as~;' 1il FMC ha propiciado el aceleramiento de 

cambios cualitahvos que perfilan visos de "la mujer nueva". -

L() impol'¡~~;~~ es que como organización de masa, la FMC queda -

perfeci:áriiente encuadrada en una etapa de transición entre dos-
• ,, - < • • • • ·~ 

tipos)e-soci_edades diferentes. Y, en este periodo transi.cio-

nál, al iguai' que ot_ras organizaciones de masas, tiene que, -­

primordialmente~ cumplir con una función de preparación y edu­

cación_de-_Jas,masas Jemeninas para que participe_n cada __ ve_z en 

mayor grácto-en la con~trucción del socialismo. 

Particularmente en.lo que respecta a las mujeres esp·r~·cJ 

so realiiar ~n _gran esfuerzo para lograr su movilización y 

que éstas vienen de una pasividad que data de siglos .. 'El ro~ 
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ceso liberador.de la mujer, aún cuando se produzca dentro de 

los marcos de un proceso general de liberación de un pueblo: -

de las clases trabajadoras, tiene algunas peculiaridades co- -

rrespondientes con el proceso de opresión y discriminación que 

se ha desarrollado por siglos y que, dentro de las sociedades­

clasistas, se ha integrado y manipulado por la clase dominante 

de turno en diversas formas de la explotación que le hace un -

fenómeno con caracterfsticas únicas. De esta manera, las rel~ 

ciones entre sexos se encuentran enmarcadas dentro de determi­

nadas relaciones de poder (en lo que respecta a la mujer~ es-­

tas relaciones rebasan la categorfa de las clases y por lo ta~ 

to abarcan medidas que van más allá de aquellas que se orlen-­

tan hacia la eliminación de las relaciones de explotación). 

Siendo asf, a la FMC le corresponde una tarea que rebasa­

el settor de las mujeres y que tiene que realizar una tarea de 

conscientizaci6n en la sociedad en general. La clase obrera.­

los campesinos, la vieja generación, el militante, el dirigen­

te, el esposo, la familia, etc.; cada uno tiene una práctica -

social orientada a que la mujer desempefie un papel pasivo en -

la sociedad. 

Con el inicio de un proceso de transición socialista sur­

gen contradicciones sociales de diversa índole; en Cuba se han 

superado muchas de las contradicciones que existfan en el capi 

talismo en torno a la mujer; sin embargo, han surgido otras. -
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Hoy la mujer cubana: no se '.enfrenta a la pasividad del hogar y­

al marginamiento.polftico, :cultural económico pero si enfrenta 

grandes dificult~aes~e~lo'qu,e ~e~pecta antagonismos entre la 

vida familia~ y dv'ici~'sacialinente.activa que tiene en la re-
.""'.-\;;;:·: 

vol uci6n ,· 'Jt }~ ;y;.~··; ,.· 

vas q~: :::e:s p~!i~}tJ;t'l~}~)J~~l~;¡~tta:.ª~ ac:~::: i :::: 1 ::~et:: 
1 a. mujer .. ~J~,fo.;~{9.6;~.fc{·~~~W-~if~~Ii·ü:.arduamente para que, pro 

gres ivamen te', sé(i/'~}iksupJji~Jo''e1' ~Úbde~~ rro 11~ · e con 6mi ca y -

para que se'.ten9·i':~,1~:~Wr~~;~~~t~rite· en las planes .de desarro11a 
-- - -·---~·~~~.<~~C'o~_;,_'-";~,:'.·~-::."-':_:'.:;_ _,; "'' 

econ6mi coúa:c'reac'i 6ri?cie ~~ª b~se ma'teri al r tes no liig i ca aae~-
,._:_: :-,;~_p~·-

cuada para quei.1a mufer'sé'l ilÍere de muchas de las tareas do.--

més.tica~.<; l.ibr~i'c10 ll~'tallas contra ldsfact~res obJetivos y -· 

La FMC ha 
-·,-: .·_,:;.'·:'.'.;: 

res cuba.nas _para:tr'á 
•. o-::-;-::-;=--;o;--=¡.;--~-;-;, 

manera t~l ;IJ;,·iI~-(~~/,?,/]é~iJ\;~~f·f:~~; .~;~7.r:~~\i~p~~tante. pa-
ra la construcciií("';déW!foi:ialismo ~Como:•parte·,importante .del-

~ .. , -:·_-::?):~-/ 1\ :;:;;1/~,~!t¿~~;~?!:Y:>.:f~~«-~ f::i.~f :::(i~·- . : (\-:i ·:::_} __ ·, ·_: ;:'.·~,):~- .~< ,,_. · '·: ~ .. : · ,· -~ ._ · .. 
periodo d~ tl'a~s'i~l6~,¡en ···•· Lcap.iJal ismo y el soCi ali s.mo, 1 a 

FMC no ~J~~~~~;~u1~?~~,~;:i~}~·;;pofi{fag lrdependienie de la définf 

ción polil:ic~· g~nel'~l ~¡~xrsti-le~inista ni ejerce una direc-­

ci6n autÓnoma de los lineamientos políticos deÍ Partido. Jun, 
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to con las otras organizaciones de masas, trabajan para un fin 

común. Pero, desde la FMC la mujer se incorpora y participa en 

las otras organizaciones de masas, en el Partido y en el Esta­

do. Esto debe entenderse con el hecho que la mujer se ha con­

vertido en sujeto social, en sujeto hist6rico y como tal parti 

cipa en todas las instancias de la sociedad. 
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IV. LA MUJER PARTICIPA Y COMPARTE EL 
DESARROLLO DE LA SOCIEDAD 
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La FMC tuvo su origen con la revolución misma, _desde en-­

tonces se planteó como su principal objetiv_o :incorporar a las­

mujeres al proceso revolucionario--qüe se fniciaba:_ para la de­

fensa contra los embates militares del imperialismo y de la -­

contrarrevolución interna, y, para que asumiera una conducta -

combatiente para enfrentar el bloqueo económico que se le ha-­

bía impuesto (este último aspecto requerfa de un determinado -

nivel de conciencia y de politización-de las mujeres cubanas.­

Sobre todo por el papel que éstas desempeñaban en la sociedad­

capitalista, como consumidoras, en la medida que les correspo~ 

dfa la administración del presupuesto familiar como abastecedQ. 

ra de los bienes necesarios b4sicos para la satisfacción de -­

las necesidades de los miembros de la familia: ésto, como amas 

de casa; y, la manipulación que se operaba sobre ellas por la 

publicidad consumista). Esta tarea la desarrollarfa_la FMC en 

dos niveles __ diferent_~~: por una parte, tenía la labor de unir-

ª todas las· mujeres que ya militaban en diversas organriicio~~-:::;, 

nes y, po'r/oif~:;_f.;01¡¡·más,difícil-- aquella que má:eúJe'r~o'i~ 
·'-:¡:;,-.-.- '•:-.«''-·;. 

requería: _1J,mo~,iÚz~ci~ri cada vez mayor de las llllJJ~i~~;'c~·~_::~ 
carlas de1,i'ri1:~T{iorcÍ~:_51J5 hogares para que ~-s{ ~'~~i\~}par~n -

en las di~ersas Jare'a( imperativas para 1 a c~~~-€~t-22'i6%s'~2; a-
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lista. Era una tarea de sacar a la mujer de su fuero interno. 

Había sido relegada por toda una tradición, creencias, etc., y 

se esperaba que algún dfa le llegaba un hombre que la desposa­

ra y le garantizara "una vida mejor". Esa fue la primera gran 

tarea de la FMC: sacar de la pasividad a campesinas, amas de -

casa, domésticas, obreras, prostitutas, etc., para que se con~ 

tituyeran en seres importantes para la sociedad en su conjunto. 

A. Los Grandes Cambios que Requería la Revolución 

En su fundación, el 23 de Agosto de 1960, la Federación -

tenía como principal tarea la de aglutinar y unir a todas las­

mujeres cubanas en una sola organización; ya hoy cuenta con -­

una membresía de 2,684,000 mujeres que significa más del 81% -

de la población femenina mayor de 14 años. Ese dfa dijo Fidel 

que era imprescindible "unir a todas las mujeres campesinas, -

trabajadores, intelectuales, profesionales, estudiantes, amas­

de casa, de diferentes ideologfas, credos, razas, de distintos 

niveles culturales y de politización". El propósito de la FMC 

era de contribuir a la superación cultural, técnica, polftica­

e ideológica para lograr la plena incorporación al proceso re­

volucionario, a la vida de la sociedad (MINJUS., 1976: 3). 

La importancia de este momento no puede resaltarse dentro 

de un análisis meramente cuantitativo --en el simple entinciado 

de las cifras (que hablan por sí solas, en este caso)-- sino. -
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que es necesario recordar como influyen sobre la mujer varios­

factores que se desprenden del modo como estaba organizada la­

vida social de la vieja sociedad capitalista. De las condici!1_ 

nes materiales, debe señalarse que la población desempleada y­

subempleada (sin incluir a las mujeres) alcanzaba casi 700,000 

desempleados para una población de más de 6 millones; de ello, 

pues, las mujeres tenían pocas oportunidades de trabajo y de -

las 262,000 mujeres trabajadoras, la mayoría estaba en empleos 

de tipo doméstico, empleo en bares y en el ejercicio de la - -

prostitución. El 85% de las mujeres eran amas de casa y desem 

peñaban un papel de ciudadanos de segunda, reducida al trabajo 

en la esfera doméstica, productivamente nulo. 

Por otra parte, en lo ideológico, la mujer era considera­

da socialmente inferior; dentro de una distribución del traba­

jo según un criterio de división sexual, a ella le correspon-­

dfan· las más desvalorizadas; se le consideraba dentro de noci~ 

nes morales dualistas, lo que reforzaba su papel de ser humano 

sumiso, débil y-con -pocc-as oportunidades de superación: por tr! 

dici6n debfa ser sumisa y centrar sus aspiraciones en el futu-

ro matrimonio'.(que dic~o sea de paso, s6lo llegaba a aquellas-

de el ase ~~s 'fá~~~~c\das). 
dicción con;l~;s'rri'ec~sidades 

Más, esta imagen entraba en contr! 

que se desprendían de las relacio-

nes de dominac.i'ó·n .. estadounidenses en Cuba. Antes del triunfo, 

La Habána,'h~;ti~~\legado a ser el prostíbulo del Caribe, la gu! 

rida deLj·u~g~ idel contrabando importados del Norte; "campo-
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de recreo" para los Marines ... (Granma, 5-3-78: 6); asf, la m!!_ 

jer cubana era vfctima de una doble explótaci6n y a veces hasta 

triple, si era negra. Como· obrera su trabajo era pagado infe­

rior al del hombre. Por ser mujer y sometida a la opresión s~ 

xual su;tentada'sobre-la tradici6n moral española, heredada de 
,·.··;· 

la colollia-~fporser. negra, vfctima de la opresión derivada -

de la•a~'.t~'i~tna~Cfinracial. De esta manera, las oportunida-­

iles-a~t~~t;Úc1'i~~s;;empleo que se le ofrecfan a las mujeres cuba­

nas a~t~~'Üja; revolución eran bastante 1 imita das . 

. ··~o·dc<l~s··estos aspectos contribuyeron para que la labor que­

se planteaba la FMC fuera bastante diffcil y se enfrentara a -

serias resistencias por parte de las familias y de los hombres. 

Sobre todo porque en un primer momento eran jóvenes muchachas­

qui enes dieron su apoyo a las tareas inmediatas que se fueron­

forjando: defensa civil, milicias, campañas de alfabetización, 

etc. 

a) Se Requiere Preparar a la Mujer para ~u- Incorporaci6n 

El nivel de analfabetismo existente·en. Cuba era bastante­

elevado, y dentro de ello, la mujer era básicamente excluida -
-- - -.::·. . .: '---- . 

de la educación. Por ello, las:primeras•tareas de la_ Federa--

ci6n están estrechamente ligadas a.1.á ~duca~ión. Con el prop.Q. 

sito de elevar el nivel/¿ul:~;~4i' iel~~ujer~taron algu­

nos precedentes im¡>orfaff~[ ?~~a( la's concepciones de la educa-
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c16n en América Latina. A continuación veremos la riqueza de­

esas experiencias referidas a la mujer. 

La Escuela Nacional para Instructoras Revolucionarias 

"Conrado Benltez", para preparar un primer grupo de muchachas­

"quienes estaban llamadas a ser las instructoras de las escue-­

las-.de domésticas y campesinas. Estas alumnas fueron 300 se-­

leccionadas de las muchachas más entusiastas que participaron-

.. , en la campaña de alfabetización en la Sierra Maestra: la con-­

cepci6n de la Escuela "Conrado Benltez" se basaba en la combi­

nación ,"estudio-trabajo". Las escuelas nocturnas para domést.! 

cas fue una experiencia clave y de vital importancia para la -

Revo'lución. Margaret Randall resalta la trascendencia de este 

hecho en los siguientes términos: "Uno de los primeros ejem- -

plos realmente concretos de la lucha de clases en la recién 

triunfante Revolución, fue la batalla librada por veinte mil -

sirvientas, cuando demandaron súbitamente su derecho a abando­

nar !"as casas de sus "amas" todas las noches a las 8, para - -

asistir a estas escuelas" (Randall, 1980: 15). 

Conjuntament~ con la preparación te6rico-polltica se plan 

teaban los problemas pr&cticos de la Revolución; cuya conse- -

cuencia lógica fue que se les enfrentaba, a través del conoci­

miento práctico que obtenlan sobre el proceso, a los argumen-­

tos de la contrarrevolución en sus casas de trabajo. Buena -­

parte de estas mujeres fueron el personál de los clrculos in--
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fantiles, otras pasaron a ocupar cargos de bancos y otras de-­

pendencias que fueron abandonados por el éxodo de funcionarios. 

Otra experiencia importante fue la Escuela de Campesinas­

"Ana Betancourt" que operaba en el Hotel Nacional. Este trab! 

jo puede aquilatarse al recordar las condiciones de atraso del 

campo cubano. Sobre el objetivo de esta escuela nos dice Ran­

dall: 

La educaci6n d~ las muchachas campesinas, como la de 
las domésticas, perseguía el objetivo de impulsar a 
ese sector, tan atrasado en todos los aspectos, a -­
dar un gran paso de avance, en su comprensi6n de los 
cambios que la Revoluci6n está produciendo y que ne­
cesariamente implicarían profundos cambios en sumo­
do de vida, sus conceptos, sus ideas, etc. El poner 
a sus hijas, hermanas, esposas, en contacto directo­
con el mundo nuevo que significaba la Revoluci6n, -­
ayudaría extraordinariamente a resquebrajar los vie­
jos prejuicios y costumbres, en el seno de la fami-­
lia campesina" (Randall: 194). 

Particularmente ésta, era una tarea de gran complejidad,­

en vista que las tradiciones y creencias oscurantistas y atávl 

cas, por lo general, persisten más arraigadas en aquellos sec­

tores de la poblaci6n que tienen poco acceso a la educaci6n, a 

las innovaciones tecnol6gicas y que rigen su vida por la cos­

tumbre y no en base a los conocimientos científicos. Al res-~­

pecto nos dice Randall, "la primera dificultad a vencer fue la 

resistencia de los hombres (padres, hermanos, esposos) a sepa­

rarse de sus mujeres para enviarlas a la capital. El aprendi­

zaje de corte y costura, que es una cosa útil para la mujer, -
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sirvió de aliciente para vencer esa. resistencia: Y,)demás, -
la bréved_ad de los cursos que eran s6lo de ~n-~ño\:(Ra~·dall; -

' ·' _ .. • ~_:.\:--~i·:<-~-,-. - ~·-~<·-·., ·>, ·- -

is
4 

)_. ~~r- ~5~'.,-:d:~~i:::e·;•;0~:{c:i~;.:~;li~J; a~:r~l~~d; '1a __ : FMt compren-

···;ir~~i~~l~lltf t~if lt~llll¡;:i~:~:~:~·;:;~;~::~:-
---·-::~-~:·~~~r:r:~~·~~~~~r~t~,!~~-~~::1-~~rt~;~~-~t-~~:-~-::::::syp::: b:~:s i~ 

-';:-/~ -..o- ~--~·r. - ;_,.-·. ¡;o_'F.;o;· .f,--'.;'C·'.?,• ·-- "' 

-1 as_-_pre¡l'arllld_2'.pa~a~~i¡' ' l~'~sfC!hm/Y_D_i:;•~Jlv.~rga_d!lrª •_-
-E~g;;d'ci~~';B_n;'ci-aJ:'de la'_,tit!irrtB;r09t'f~~da~--~~~t:lneT el~ 

• ¡;;\;1111~1:i11itl1lllJ~1f l!f f r~ii~¡::~, 
.• :~:i:_-_.-_á_a_-_" __ -_-._._:_-._º_e_: __ •~-·--------e_--~_-., __ :_._._~---:_· __ -_-_ª_,_._._• __ •_s: __ -:_,:: __ -_-_-_••_-: __ [::•_._. __ • __ ·._:_·'._::: •• e.-_-_._------~-----·_:_•_-f __ ._-_;__s.• __ -·_,-,·,·.·.~---.··_-_-· __ ~.·-._-_----_.-:·_-.·_s_-· ___ •• __ '_-, ___ ,·_~11 •• : ___ -_--_-·.-_-_·_~-_--.--·~_~:_--. __ ·_r_--__ -~-·----• __ ._: ___ ::_:._::_·; ___ --_-_•_-__ ·_::--· __ • __ :_·_:. __ -•_~--~--~-·-·_::~-·-·---·-P-'-~---.:.ª_-.•.F'Ó ~,~$;~~'.sk~-do cons i-

. · - -·: · · . f?;~I~;;~~Wt~~i~~~,~~~~;¡;/~~~;:.- _ 
Una de las·exper· ignjq'ca~J_va:~para•'.el,cambio-

. :::::; j ::;;:~n·iÍ~!~~~~:p·;;a}_~r:':tt_ :_·e~'_:. __ ._··:d~,e~·-~--_:_'.._·qr zrU-1~_,ef~nfe¡S;: __ ;_•-•.·_-_:eJ!S_ .• __ ª_.it¡u·iV_~l·._~rer¡_:O~¡n_¡" .. _.:.at·l;r¡ __ -._•:f_ .r.¡e:n·t•.Ue_~ ed-e-
e s fue rio njuy;~durCl .. jor, 
esta respons~ti{1idai·.<lhda las·c~racteristicas taií complejas -
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del tipo de vida a, la.que habían.estado acostumbradas .. 

Lógi e amente, es ta: t~ reas de· e.duciÍ~ion\eran pri·~ rita ria s­
pa ra, p r~g~és i~á~'erít:e:, '{r:~¡·~~:a·ndo\'.e\''; ni vit·cúitü ra.1•·•.y. técñi co 
de 1 as ·.niüj eres·~ N'2~~·J~~µ~¡~Jtf~;~;;•~;~:w~;ii~::~¿;. ·.··Pero 

- ·:·. --. : '•-_ ~<~':~.'-:.::.· .',_-·--~-::!· )>:; ,.; ,".'<>;~ ,_. ,:,;~:~. ~-,·~~· <'.{. 

por ;~ ~ r~,'.~:ª.f:\e,iI(~Js;~,;ttJ·~-~~};i~;}~!;~ . 

si C>nes ·'cci·nrra:1 á\revoJ tici:OnihTzo/quÉ!f F,i dél ánünc i á.ra 'que era 

precis~)r~·ª;f ;~lt·~.ue,~;6/i~;l~s,;·~:~seio; Y: ·c.?n1Pfs'.i~o;t};~é'~l. pue- -
. b lona se hizo±'é?¡Jér'ar~''f1 frómílres'Y'rnuj ere.5 se 'i nccirpora ~on •al -
en trena~i~nto ;;¡·l~·t:á~~····~ i:~s··•pf dfra";'~ol~~ta ;/a~~'{j•~'§;'~%~ de 

·.-,,.'-!' ¡,~;.:)?ii; >,, . :1·> ''·' '· 

la Universidad';'Juegci".éleJ';baníbardeo a La Hab~oa•'y\desRt1~~. con 
c.ada agresión; ;J~~c/~·;2;~~~·~1'porándose,n1.is niuje~~s;~·'ia'Fr4iii~ -
ci as Naci oñai e~''ii~VJ%i~~,o~~~Vks;>"F'dricÍ~~~;~iái~·'¡;•~fü~e~ih¿~r·pó~ 
raban a través',def0Jos'.;i¿i~'~t,'~s:}d~~:i~:abút·>, '' n;·' '.Ú.estg 
dio. :'.:~:·'.~;>::~·,:. 

·.,-;.\"• 

·r~S1 e .t J{i~Í~leJl!~~f L;~c.~~,-. 
:'::i:~·~~t~~~'fo!~ti.¡::!J•Jf;~_de; .... , .. ;q;.:zü,;;i_n~qYpo:ara· -

::;::· xff f ¡r 1~~~r~~lt~~ltt~f~ii~1~f f lf !it~?~;t;¡.·:: 
9rar las niilic'i{s par~-úri' ¡,J·;b1¿;Cju'e,Fast~éen·~:~,n{tis·habia conQ. 
cido .las ar'm~suliliza~{{~~ suco~tr~·.para.~ep;·imirlo.· El --
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primer entrenamiento. militar lo recibieron hombres y mujeres -· 

en el pico Turquino. Reciben entrenamiento del cual salen co"~ 
.. ~~~ :· 

En 1963, comienza a orga-· 
; 

mo cuadros de mando e instructoras. 

nizar.se el cBatall6n de Ceremonias, que se constituye con mi.li.-

cianas d~ l~s Escuelas "Antonio Maceo" y "Lidia Doce" (BohemiÚ 

Año'fl, Nri. 41/, lg1g: 34-37yMujeres/Año13, No. 4/, 1973:~ 
3~7). · En la actualidad, ante las nuevas f~rma~ide.agresión --

del Imperio y el conjunto de provocaciones que se real izan me­

diante maniobras militares en el área, el Estado cubano ha de­

s~rrollado las Milicias de Tropas Territoriai~s, como sistema­

defensivo de reserva desplegado en todo el país. En el Infor­

me Central presentado en el II Congreso del PCC, Fidel Castro­

las describe como lo siguiente: "A la idea de las Milicias Te­

rritoriales hay que añadir el principio de que cada patriota -

cubano, hombre o mujer de cualquier edad, en cualquier circun1 

tancia, incluso si un pedazo de territorio fuese ocupado por -
~'· ' 

el agresor imperialista, debe estar preparado a combatir y a -

liquidar enemigos en una lucha sin tregu~ nLc.u_artel"· (PCC, -

1980: 63-64). También dentro de esta nueva',cirg~n\:Za.ci6n defe!!. 

si va la mujer se ha incorpora do~~~ si l/~~e~'t{L.;';'.{_:;5~. 
--:.·.:.- ;··_.\:·\:.~~>,, '., :~,;~_»:,:,~ ~--_/j_<_ 

b) La Superación Cultural y 
una Meta Constante 

";::_~·:>j:1~di.ii':·~}>:;:~---. ': .... ' 
Técn;~a·'.ci~''la Mujeú>~.····· 

··__: .. :~:,• 
Uno de los mayores méritos reconCÍ~·idoS.de la Revolución -
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Cubana tiene que ver con el esfuerzo realizado en la educación. 

En la actualidad, Cuba tiene el nivel educativo más alto de 

América Latina y uno de los más altos del mundo. El analfabe­

tismo fue arradicado del territorio cubano en tiempo récord. -

Se habfan heredado dos millones de analfabetos mayores de 14 -

aílos y 800 mil niílos que no asistfan a la escuela. 

En el Primer Congreso Latinoamericano de Mujeres realiza­

do en Chile en 1959, Vil~a Espín destacaba que la tarea de al­

fabetización habfa comenzado durante la guerra y se llevó a ca 

bo en todos los frentes, lo que constttuy6_ un modelo de "orga­
-· ·'.-.f~::~~·.· 

nizaci6n y eficiencia" (Séjourné)~ 

En 1961, se nacionaliza la escuela··~;·fvad·i·-y se crea una-

escuela nacional única que es "gratuita/·~:~llgatbr{a y coeduc!!_ 

cional de los 6 a los 12 aílos". Todo culíanoé~Üene ,.derecho a -
' -- , ... - .. 

la educación mediante el principio de la:¿'.o-~d:~~~-~i6n y median-

te la escuela estatal única se garantiza a~·.>tr,abGador y. a la 

trabajadora elevar su nivel cultural y técnico. 

Ya hemos demostrado el papel que ha-jugadll-:-1'<i-FMC'"en la -

superaci6n educativa del pueblo cubano. Esto se entiende: las 

mujeres eran más de la mitad de los analfabetos.--- Hemos visto-

el esfuerzo realizado por la FMC para la educa~i6~;de campesi­

nas, domésticas y prostitutas. Estas escuelas s~>~~sarrolla--
La dl;~cci~n:era "-ron en el principio di estudio y trabajo. 

<--·~·-.i 

"educación para el trabajo, pa"ra la producciÓn¡;i:'i:.Í:Ón'i~ É!volJ!. 
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ci6n del proceso r-evolucforiario'las- exigencias edui:atiVas son­

de otra_ índole~ EXist~:uña base'.)mport~nd de mu}er~s 'trab~Ja 
',,··-.,; ·,:·.;,. .. -,·<' ~ _., .. - ·, ·- -

--;·'~-~·-; ~~:r-~ ;":.= ,;-
feccicÍnamfentó'.téé'niccÍ'._'y de adiestramiento: Además, dentro de 

la meta g~neral:¿lsexto y noveno grado, pone especial acento 

-al tratar de incorporar la mayor cantidad posible de amas de -

casa en los Programas de Educaci6n de Adultos, con el fin de -

que cumplieran con el nivel escolar de primaria. A su inte- -

rior, la FederÚi6n se ha mantenido constantemente pre~cupada~ · 

por elevar el nivel político e ideológico de las_federa~as; de -

sus cuadros y dirigentes. Para tal efecto, st(~~~~~cye~~#'toso> 
;,¡•':•.'" 

círculos de estudio y de discusi6n y las escllelas:'de:;cuailros .. -

de las que se destaca la Escuela de Cuadros--';F:e<de\:VÚlé';, 

donde asisten además un buen número de mÚjeres_~,Ú~~~Je~as . 
. ·- -· .,---~ < :; :~;-~;:::\ .~.- .· . 

Dentro de estas grandes lfneas se ha desarro_llado y arti-

culado-las diversas pol fticas educativas _de l}\n~~ráci6n con­

el prop6sito de elevar cada vez más el nivel -c-~{fUral de la m!!_ 

-jer y convertirla en una persona cada vez más apta para asumir 
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las tareas que exigen las metas globales de prod"ctividad de 

la Revolución. Las Tablas 1 y 2 ilustran el nivel educativo -

alcanzado por las mujeres en proporción a los hombres. 

Para 1970, el 81% de las mujeres tenían un nivel menor al 

6to. grado y el 80.% de los hombres tenían ese mismo nivel. -

Es alentador ver que para 1974, la mujer trabajadora ha alcan­

~ado proporcionalment~. niveles más altos de calificación que 

los hombres. En lo que a la educación respecta, la mujer cub! 

na está prep~rada para incorporarse al trabajo en igualdad de 

condiciones que el hombre. La FMC se plantea, entre sus últi­

mos objetivos, la realización de campañas conjuntas con la UJC 

para fomentar la incorporación de las jóvenes al trabajo. 

Principalmente se plantea una campaña de concientización, ha-­

ciendo ver el esfuerzo que realiza la Revoluci6n para lograr -

una educaci6n integral de los individuos y la conciencia de 

los de los deberes retributivos de éstos hacia el Estado y la 

producci6n. 
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.. · .. -

Censo 1970 
3er. grado o menos 
4to. a 6to. grados 
Media General+ 
Técnica y Profesional 
Media Normal++ 
Enseñanza Superior 

+Nivel Secundario 

Población 
Masculina 

% 
33.8 
46.7 
14.7 

2.5 
0.4 
l. 7 

++Nivel Tecnológico, FOC o Preuniversitario 

Población 
Femenina 

% . 
37.4 
43.7 
13.9 
1.6 
2.0 
l. 2 
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Fuente: FMC. Sobre el Pleno Ejercicio de la Igualdad de la -
Mujer. 1976, plig. 34. 

TABLA 2 

Censo de Escolaridad de los Trabajadores de la CTC (1974) 

Nivel de Escolaridad alcanzado por la mujer trabajadora 

NIVEL 

menor de 6to grado 
con 6to grado 
Secundaria incompleta 
Secundaria completa 
FOC incompleta 
FOC completa 
Enseñanza media y prof. (incompleta) 
Enseñanza media y prof. (completa) 
Universitario (incompleta) 
Universitario (completa) 
Idiomas (incompleta) 
Idiomas (completa) 

'· 

Hombres Mujeres 
% % 

44.7 27.0 
27.7 24.0 
8.8 11.0 
1.2 11.0 
3.0 4.0 
1.5 2.0 
2.7 7.0 
2.L 8.0 

__ ,_: ..•. : __ L_2;. __ --_ LO 
- 1 .. 4 - : ''<~:~:. ·2-. o :_ 

:>ij:r.- ; T:r 
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Posteriores datos, nos demuestran que no se_ha cesad_o de­

hacer hincapié para que la mujer trabajadcira obtenga una _ade-­

cuada formaci6n técnica y profesional •. En el- infcirme- presen_t! 

do en Copenhague, en la 

1979, encontramos 

y mujeres suficientemente 

co constante (Tabla 3); 

Conocimientos industriales (bási" 
cos y superiore~) · -

Conocimientos agrfcolas (básicos 
y superiores) 

Conocimientos empresariales y ad­
ministrativos (por ejemplo, en co 
mercializaci6n, métodos cooperati 
vos) -

Porcentaje de todas las institu-­
ciones técnicas y profesionales -
de carácter mixto 

Esta tendencia de incrementar la calificaci~n Y, prepara~­
ci6n técnica de la mujer trabajadora tiene una 'e'strech;a'. ~arre~ 

pondencia con la necesidad de elevar su capadld~d p~~~-q~e es-

té en cilncordancia con las innovaciones-tecnolÓglca~~c~~l:i,_,~_. 

Este periodo se ha caracterizado por tratar de_suptrar la 

subescolaridad y el retraso escolar tanto de hembras co~o de -

varones. Los porcentajes de las tempranas edades casi alean--
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zan el 100%, lo cual demuestra la igualdad de oportunidades P-ª. 

ra ambos sexos. Lo más relevante de estas cifras es la poca -

diferencia que existe en la matricula de mujeres y hombres, -­

siendo, en muchos casos, la de mujeres superior. 

TABLA 4 

MATRICULA DE TODAS LAS INSTITUCIONES, EN LO REFERIDO A PORCEN­
TAJE DE MUCHACHAS Y MUJERES MATRICULADAS EN LOS DIFERENTES NI­
VELES DEL SISTEMA EDUCACIONAL 

Primer nivel (primario) 
Edad: 5 a 11 aprox. 

Segundo nivel (secundario) 
Edad: 12 a 17 aprox. 

Tercer nivel 
Edad: 18 a 23 aprox. 

Fuente: !bid., pág. 2 

En 1975/76 En 1977/78 

48.Q 47.4 

49 .3. 49.8 

Lo más alentador de todo este panorama es la forma como -

las generaciones j6venes han superado las deficiencias y dife­

rencian heredadas del capitalismo. Para 1980, las j6venes re­

presentaban el 44% de la matrfcula de educaci6n superior. Den. 

tro de todas es tas tendencias de desarrollo de 1 a educaci 6n C-ª. 

be resaltarse la incorporaci6n de la mujer a las especialida-­

dés de educaci6n técnica y profesional. Los diversos voceros­

del Estado cubano señalan que las posibilidades de califica- -

ci6n de las mujeres son tan amplias como las del hombre ya que~ 

s61o no se contempla s~ preparaci6n en especialidades que se -
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consi.deran dañinas para las condiciones biofisiol6gicas pro- -

pi as del sexo femenino, de presávaci6n de .. la máternidad, etc. 

(Granma, 18-03-78: 7); ;:e_~,; ¿ 
Una vez que hemos conf'.~~;f/J6:1~'.Ji~ ;·ci·f;a~ que muestran el -

de 1 .. cual 

importante y que _ 

cual •se -­

la illhae~· 

·e1 Plan de' Pe~f~~Só~¡~i~nt~ dl!1 Sistema Nacional de Edu-
- .. . ; : " .. :.· -_ 

cact6n, qüe se·-proyecta.hasta ·1990, se plantea cambios en la -

estructura y organizaci6n del sistema educativo, tanto en ros:.: 

subsistemas, en torno al "enfoque y determinación de_ los-con\~.·· 

nidos y a la organizaci6n del proceso docente educativo; es d~ 
·' .. - ~ - ; . 

cir, a los planes, a los programas, a los textos, los;_ca_lenda-

rios, a los horarios, las clases, etc." (Bonemiif/AftbcGf~~;.~o,'.o:-~ 
35/, 1975: 30-35). Dentro de estos cambios c¡¡b,e'.~\ilnteél~se ún 

posterior estudio sobre los alcances que ellos tÍenell·dentro -
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del contexto del prop6sito de la plena igualdad de la mujer 

que tiene planteada la FMC. Ver c6mo enfrentan los factores -

subjetivos que hoy día obstaculizan la plena igualdad de la m~ 

jer y, sobre todo, como se introducen elementos pedag6gicos en 

el proceso de formaci6n de las nuevas generaciones. Evidente­

mente que para enfrentar problemas de índole subjetivo, que se 

operan a nivel de la conciencia, es mucho más dificil elaborar 

medidas concretas que dentro de un periodo de tiempo determin! 

do las erradique. En todo caso, se requiere una campaHa muy -

intensa que enfrente l~ fuerza de las c6stufubies y las relaci~ 

nes cotidianas entre sexos; sobre todo los contenidos que ,se -

trasmiten de una generaci6n a ot.ra; son sumámente importantes. 

La raz6n por la cual planteamos esto es porque en la ac-­

tual idad se evidencia una tendencia a comenzar a trata~ esta -

suerte de cuestiones. Se ha ido incorporando la educaci6n se~ 

xual, etc. También porque a lo largo del proceso revoluciona­

rio se ha puesto de manifiesto una correspondencia entre las -

metas educativas especificas de la FMC y las necesidades educ! 

cionales globales de la sociedad. 

Al plantearnos una visi6n general de los factores subjetj_ 

vos podrfamos establecer una especie de relaci6n de "base­

superestructura" entre los diversos aspectos que lo componen Y 

encontraríamos que aquellos a nivel de la "base" se destruyen­

al acabar con la ignorancia. La FMC se inserta con caracterf! 
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ticas propias en los planes educacionales. Por ejemplo, en la 

Batalla por el 6to. grado se ha propuesto elevar el nivel de -

las amas de casa. Para 1977, había logrado incorporar 500.000 

amas de casa a la educación de adultos. Para 1979 se había lQ 

grado que 162,141 amas de casa aprobaran el 6to. grado. Por -

otra parte, se tiene planteado continuar con la meta hasta el 

9no. grado para 1985, con ese mismo.sector de mujeres. Los a~ 

pectos correspondientes al otro polo de la relación la "super­

estructura" corresponderían aspectos que concierne la concien­

cia social de la mujer y cuyo punto de partida es la concien-­

cia política. Esta índole de problemas los aborda la FMC des­

de diversas perspectivas: internamente mantiene cursos, char-­

las, círculos de estudio y escuelas para cuadros que permitan­

elevar el nivel político e ideológico de las mujeres. De esta 

forma se espera acabar con la actitud de "autoelimi~ación" que 

subsiste en muchas mujeres para ocupar cargos de dirección. 

Además, se plantea un trabajo conjunto con las demás organiza­

ciones de masas, y, muy en especial con la Unión de Jóvenes CQ 

munistas y la Asociación de Pioneros, para que se mantenga una 

participación igualitaria en las tareas y la promoción dirige~ 

cial en ambos sexos. El nivel de participación de las mucha-­

chas en estas organizaciones es bastante alentador. No obsta~ 

te, existen otros factores subjetivos que obstruyen el ejerci­

cio de la plena igualdad de la mujer que son mucho más comple-
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jos para enfrentarlos y que, aún así, la FMC ha dado pasos pa­

ra enfrentarlos. 

B. Infraestructura Necesaria para la Incorporación 

de 1 a Mujer 

Una de las grandes tareas que tuvo que acometer la FMC 

desde el momento mismo de su creaci6n fue la de impulsar la 

creación de una base material que se fundamentara en la socia­

l izaci6n de las tareas domésticas y asf, liberada de una buena 

parte de ellas pudiese incorporarse al estudio y al trabajo. 

En esta direcci6n, el primer esfuerzo que realiz6 la FMC­

fue el de la creaci6n de los cfrculos infantiles; pero también 

era necesaria la creaci6n de seminternados, comedores escala-­

res y obreros; servicios de lavanderfas y, agilizar el sistema 

de abastecimiento de víveres. 

Pero, estos cambios están estrechamente ligados a la dis­

posici6n de los recursos materiales. Por eso, el ritmo es pr~ 

porcional a los planes y prioridades de productividad del país. 

Por otra parte, deb·e tenerse en cuenta que en este respecto, -

se tuvo qu-e parti?aítc'~'r~:· No .ifxistía una infraestructura -­

prerrevol ucionarii ·~ff~ a~{1; fr~a 1 a creaci 6n de estos recursos. 
· '· -· ·· · "· ~.~·:,I'.~::--t~<~:s-:.( · :'-'(·;·~:~, ,~::'~. ·, · 

}.; ·-·· _,,, .. ,.,. 

a) La Creación ··c1e:1oi;é·¿'~~c¡{\'~~'}nfantiles 
Una de las)prlmeras<,ta~eas.qúe le asignó Fidel a la Fede-
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-- -

raci6n fue la de crear los Cfrculos ~Infantiles co'n· el fin de -

solucionar el problema del cuidado de .los hh~~ ~}as madres -

trabajadoras. Con este fin se iniciaron diver~ai•escuelas•y-

Círculos. En este sentido, en 1961 se crea-ro~::,> 
- ~-· ; ~ ,_, ·.~ -, ¡ -

- Escuelas para preparar el personal de.1;0;·::¿7~~ff1os•;In~-
.. -"~->:,,-__,·..:· ~ ··-:¡_~·:--'}':"'.:,' -

fantiles (1as alumnas en su mayoría eran(ajujeres -~J~JhY 
bían trabajado como domésticas). . ~ .~;")t"J;'-~-~·- ••. 

- Se inaugur6 la Escuela de Directoras.éo-~~%~al~;m~~s: 
' -~-·:-: ,::.._¿:;··, ~\." , __ -,. 

- Se abrieron las Escuelas de as is tendafcoiii3;;Íoo. a furn~ -
. ;.C":c·- ;.:<: •',·•:.:-~· - : ;- .-

nas . ·i ,_~: ,:,)h','oo:;;i,t~:~!~~~,;~\f -~'"':~ .. --~;·i, -· .: 

- se iniciaron cursos de orientador:·:· de·:~?flfff~uftf¡;fan:' 
conjunto de la FMC y el Ministerio de Úíud·~·a1>1f~'al;:-: 
con 300 alumnas (MINJUS.: 65). ·· ;._'.: 

Lograr la creaci6n de los primeros Círculos In'i'anÚl_es rg_: 

quería de la disponibilidad de nuevos recursos, dadó'quéis-~ e~­

taba partiendo de nada. Antes de 1959, habí~n poco¿·ie~tr~s--­

infantiles, algunos creches; y, la mayoría operaban mediante el 

tráfico de influencias y la negociación del vo_to ~ll-'r_;t~~t-e'fJ~~:c­
los interesados, para obtener el ingreso a ellos. •fá'.f~_r:rna CQ. 

mo la Federaci6n enfrent6 esta tarea queda evid~·n'Cii<fi~~-la·'_ 
Memoria del II Congreso de la FMC 0 en fo~'slguientesté~minos: 

"Para crear los Círéulos Infa~tT1e[~ovil~;~mos 'ci~n~of de mi-
'. '.' . -

les de federadas en toda .la Isla, organizamos tómbolas, fies--
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tas, encuentros, todo tipo de actividades económicas>' para cos­

tearlos. Recordemo.s la campaña de la tacita ~~¿a''.r};Ü Se.!!!!_ 
"·;.·,::¡'. 

primi6 propaganda, se emitieron sellos ·pó~~a)fs;~!;s:.A~~;~tiz6 
una labor irivestigativa para determinar la,Ú.bitá'cfon''Ílé los --

: ·<~~: ~,,z~;·~:1!· ·,;~·:"., .,., ~ 
Cfrculos. , . ¡:\.~:t/·:~·¡~~l~.L'.i' : 

.maes t·~~:s d:e::::d:s h:: t:
0

: ::::::.~:tt¡¿'.[~;*tf~Sf~~~Z~f.¡:~·~1:Iª s·,· ·. 
nuevos círculos o adaptar las :ca~:is ;a~:f,'a6i"~~~~,~~"J,r)l,'~~::biírgÚ~ 
ses". ( FMC/Memo rla, .1917: 105-Íó6~~. , , .;·,,··{ t¡¿ ·~.1 :;;;> ~:. 

Para 1961 ~e /naÜg~~~ba#'í~~f~~'j·óJ~¡.-~cs·~ Jcfr~~~los. en 

ba na; para 1974. en tod~-~( p~;~s'J'j1i;~ 's4~ i~nsi:i tu6 i~ries i nf ª!l 

tiles que agrupan a 50,524. EJ119fs,''..f~ncionab~n 766 circulas 

que garantizaban la matrisul{de:s6,o2i niños y beneffriaban a 

65,000 madres trabajadoras. Para '1979 ya eran 90,100 los ni--

ñas que recibían este servicio. Hasta Septiembre del '80, furr 

cionaban 825 Círculos Infantiles. 

Desde que comenzaron a funcionar los Círculós Infantiles, 

ha sido un constante interés de la Federación por incrementar-

los servicios a las mujeres trabajadoras. 

círculos ha cumplido una labor tan 

.los 

y Esta campaña tiene gran significación .simb6lica:•dado el gus 
to del pueblo cubano por la tacita de café.: Un día se pago 
una cantidad adicional por el costo .de la tacita de café y 
lo recaudado fue para el fondo de Circulas. ·· 
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tivos y las metas globales de la sociedad socialista cubana 

que en 1971, fue creado el Instituto de la Infancia y en 1978-

se promulgó el Código de la Niñez y la Juventud. En la actua-

1 idad existen las Escuelas Formadoras de Educadoras de Circu--

los Iñfantiles y la Licenciatura de Educación Pre-escolar que 

se imparte en los Institutos Superiores Pedagógicos. 
1 

Reiteradamente en los documentos que año tras año elabo-­

ran las federadas para el análisis y la discusión de las condl 

clones de la mujer cubana, se plantea el incremento del número 

de Círculos Infantiles y el mejoramiento de su servicio como -

un elemento . .o~je~ivo fundamental para lograr la plena igualdad. 

Aún cuando en lo material, los Círculos ya no son responsabili 

dad.de la Federación, ésta sigue ocupándose de su desarrollo y 

mejoramiento --sobre todo en los desarrollos sobre la educa- -

ción, sus contenidos, etc.; se trata de que el niño adquiera -

una educación integral. 

Desde una perspectiva general, podemos resaltar el signi­

_ficada deLlos~cfrculos infantiles como las medidas iniciales --

dentro deun ;~riodo -de transición, orientadas hacia la socia­

lizaciónde~{~\-~~¿·~~e ~~han caracterizado por realizarse de 

manera pr,i'vad~,,'p~r:mll.jeres en el seno del hogar. Se tratan -

de lograr'ú~bios:d~.·ulla infraestructura para la explotación y 

la opresión ha'c\'ao·t~-a de innovación, y 1 iberación. Así, tod_i!. 

vía hoy,. la Re~~lució~ ·socialista cubana tiene planteada la S,!!. 
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peraci6n del subdesarrollo. 

b) Otras ·Medidas Importantes 

Además de los Cfrculos Infantiles, los comedores escala--

res y obreros, las lavanderías, los artefactos eléctriCos para 

el hogar han sido una meta constante. para liberar el tiempo -~ 

que la mujer dedica a las tareas domésticas. Parail97~ se·di! 

ponían los siguientes recursos: 

es to 

' ,· 

En semi n terna dos, hay u na ma tr f cul a de 220, 800 a lÚm­
nos y en becas del MINED y en las escuelas mil,Hares. 
"Camilo Cienfuegos", estudian 298,000, sin. contar.-.~ 
los que se encuentran becados por otros or·gani sinos'.·· 

Se desarrollan actualmente, para los pioner.os\.·pla· 
nes vacacionales, campamentos y áreas espe'cia.l:es p·a:­
ra hijos de madres trabajadoras (FMC: 18). , ··• · 

A pesar de los grandes esfuerzos y 

radares, 

man ti ene 
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la CTC, la FMC, el Ministerio de Trabajo y el Ministerio de C~ 

mercio Interior con el propósito de facilitar la permanencia -

de la mujer trabajadora en sus puestos de trabajo (este siste­

ma de predespacho es conocido como el Plan Jaba). Consiste en 

darle prioridad a las mujeres trabajadoras en los centros de -

abastecimiento, quienes dejan sus jabas en la mañana y pasan a 

recogerlas (llenas) de regreso a casa. 

Las Resoluciones 47 y 48 de 1968, dictadas por el Minist~ 

rio de Trabajo, es otra medida importante para las mujeres. 

Por las particularidades estructurales de la sociedad capita-­

lista cubana y las consecuencias sobre el desarrollo tecnológ! 

co, industrial, ocupacional, etc., encontramos que en lo que -

respecta al empleo femenino, no existe una in.fraestructura la­

boral adecuada. Las medidas que se tomaron en los primeros 10 

años de Revolución están en concordancia con la superación de 

condiciones de sobreexplotación y opresión a· la que estaba so­

metida la mujer cubana; pero ello ha suscitado críticas desde­

el feminismo de los pafses capitalistas avanzados que sostie-­

nen que la Federación tiende a reproducir' en un pl_ano .soc_ialc­

más amplio, las tareas domésticas dela mujer. Quizá .las Reso~ 
. . . 

luciones 47 y 48 sean las que más polémicas en ei sentido de -

considerar a· la mujer desempeñando el rol tradicionill femenino 

en Cuba. No obstante, éstas tienen su justificación en las -­

condiciones laborales del momento inicial. Las resoluciones -
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consisten en qu'e por recomendación de la FMC, tomando en cuen-

ta las característicá.s·de la mlljer, la CTC y el Ministerio de­

Trabajo acor:da~~·~·la ip~ob~cicín del congelamiento de determin! 
'<:,\:-:(:.:; •' ' ~,·c;,-0., 

das plazas: pá'ra .la_,má"ri() de obra: fe'ITienina y, a su vez, recomen-

:::::· ::ci'6a'.U:fü~~f ~f f !'.f ~~,[~ti!-t·~ft~:~:h:::~:~s P:::~c ::~s ::e~ 
;·;x:·.:-~- .'.::·.·:/ ",;y.~'..:}i~) ,,.;_,-.._.:: 

madre. . ·h.· ;,. ..... ..,:.· ·)·;-:· :.--t·1~:_,·;z,',:1:. ;;~~:· ., ___ ,_._ .. _,__ f}?}:JE-=.~::: ---' .,, :, 
-::··::\:::::/':!,/~_~.S~).:f~:~:/f~~\'.i~f~~~:-'.·'.·:~~~;'.~; <-· - ::--~-<' ._·: 

En.Joj._'año{~¡iosJefiol'es,JaÜMC, participando .en~el xrrr­

congreso de\~:cT{, p~oponía que. se re~isar~n las mencionadas -

resoluciones en el sentido de considerar. que el ·ttr:mino "prohi 

bici6n" no era el más adecuado, proponfa unacrevisi6n conjunta 

de esa lis ta de plazas y que se dejaran s6l_o aq.uéÍlas: que se -

consideraban realmente nocivas para la condici6n de madre. _PrQ 

ponía entonces, que se detallara la naturaleza· del"trabajo que 

las mujeres exigen, y que ellas decidan por su cuenta. Estas­

consideraciones demuestran la existencia de la revisi6n cons"-

tante de las medidas que se adoptan y su vigencia e~diferentes 

momentos. 

Todas estas medidas que se han adoptado para propiciar la 

igualdad de la mujer y su liberaci6n social, son importantes -

pero insuficientes. Todavía la mujer se enfrenta a la segunda 

jornada, se enfrenta a resistencias sociales para el desempeílo 

de tareas dirigenciales. Dentro de la revolución, se han tom! 

do medidas que permiten la creación de una base educativa y de 
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condiciones materiales que permita la incorporación igualita-­

ria de la mujer a la sociedad, pero aún subsiste discrimina- -

ci6n. Ello conduce a que la FMC, desde el II Congreso, se - -

planteara la necesidad de iniciar una campaña para erradicar 

los factores subjetivos que impiden u obstaculizan la plena 

igualdad social de la mujer. 

C. Desempeño de la Mujer en Tareas Civiles 

Aún cuando la mujer no se ha incorporado totalmente a la­

conducci6n y direcci6n de la sociedad, sobre todo porque sub-­

sisten rezagos culturales e ideol6gicos que asf lo permitan, -

la mujer ha sido un factor determinante para el desarrollo ecQ 

n6mico y social de la revolución. La mujer se ha destacado en 

todos los frentes en que ha participado por su capacidad de 

trabajo, su responsabilidad y la maduro?. que ha demostrado en­

el desempeño de las tareas. 

La FMC ha jugado un papel clave en el proceso revolucion! 

rio, que ha sido calificado en los siguientes términos: "la -­

participaci6n de la mujer en todos los frentes, aportandode~ -

forma entusiasta y decisiva su contribución al proceso, asf CQ. 

mo canalizando las opiniones de las masas femeninas en cuestiQ·· 

nes de toda la sociedad y en. especial lo relativo a las mufe-.­
· <<·,:: 

(MINJUS.: 3). res" 

Fuera de la supe_raci6n ·Y participación 



145 

ha tenido una acción decisiva en la producción y en las tareas 

civiles de apoyo a la construcción del socialismo; han sido 

unas impulsoras dinámicas de la nueva moral socialista. La 

FMC realiza su labor a través de las diversas secretarías que­

constituyen su estructura interna. 

a) Aporte de las Mujeres en las Tareas Productivas 

En el capítulo anterior señalábamos el trabajo que la FMC 

ha orientado --conjuntamente con la ANAP-- para incorporar a -

la mujer campesina a la producci6n agropecuaria a través de -­

las "Brigadas de Ayuda Mutua FMC/ANAP". Mediante planes con-­

juntos, se ha logrado que la mujer participe en tareas indis-­

pensablés para la producci6n agropecuaria. Se ha logrado que­

la mujer se incorpore al trabajo asalariado dentro de distin-­

tas ramas de la economía estatal y a las cooperativas; 

Para 1980, de estas campesinas brigadistas 36;954 son tafil 

pesinas de avanzada. 

A través de estas brigadas la mujer campesina realiza, una 

loable labor de apoyo para el cumplimiento de los planes tanto 

del sector campesino como del estatal. La FMC, en su Informe­

de Trabajo de 1980, describe el carácter de la colaboración 

que las federadas aportan en los siguientes términos: 

Se han movilizado para distintas labores agríco­
las 429,872 mujeres-días que aportaron cerca de 2 mi 



llenes de horas de trabajo voluntario fundamentalmen 
te en tareas agrfcolas. -

Se cuenta con 2,493 activistas de Sanidad Vegetal­
Y 2,291 de Salud Animal, integradas a las Comisiones 
creadas al efecto en las Bases Campesinas. Este año 
han realizado un serio trabajo en apoyo a la erradi­
caci6n de plagas y enfermedades de las plantas; fun­
damentalmente el "moho azul" del tabaco y la "roya•­
de la caña, a través de charlas, conferencias y visi 
tas a los campesinos. También en la erradicaci6n de 
la "fiebre porcina", vacunaci6n equina y de otros 
animales (FMC-lnforme de Trabajo, 1980: 36). 
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Siendo el sector agropecuario un factor tan importante pa 

rala economfa cubana, no puede subestimarse el esfuerzo cali­

ficado y tecnificado que la FMC le brinde mediante estas brig~ 

das de mujeres trabajadoras asalariadas y voluntarias. La ca-

1 idad de la colaboraci6n queda plasmada en los siguientes tér­

minos: 

La organizaci6n ha continuado brindando su apoyo a -
la ANAP en la transformaci6n hacia formas superiores 
de producci6n, jugando la mujer ur importante papel­
eo la toma de decisiones de la familia campesina. 
Durante este año se ha encaminado el trabajo en las­
zonas priorizadas, se cuenta con 1,026 cooperativas­
de producci6n agropecuarias con 9,520 mujeres coope­
rativistas que representa el 34.4%, destacándose las 
provincias de Santiago de Cuba y Guantánamo que pre­
sentan el 40% de integraci6n femenina, respectivamen 
te (FMC-lnforme de Trabajo: 36-37}. -

El trabajo de la Secretarfa de Producci6n está orientado 

en dos vertientes:' Velar por eliminar la discriminaci6n de la­

mujer en los centros de trabajo y que se cumplan las disposi-­

ciones legales orientadas en este sentido y, además, le corre~ 

ponde la organizaci6n del trabajo voluntario y los cursos de -

capacitaci6n técnica. 



b) Decidido Apoyo a la Revoluci6n Mediante las Tareas 
Civiles 
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La participaci6n de la mujer se ha venido dando en todos­

los frentes posibles. La FMC ha desempeñado una acci6n inneg! 

blemente valiosa para la revaluaci6n de la mujer cubana. Hoy, 

ésta es parte dinámica de la sociedad civil. La mujer cubana­

ha tomado como modelo el heroismo de las mujeres mambisas y lo 

ha hecho su bandera, ya no como individualidades sobresalien-­

tes; sino masivamente y en acci6n cotidiana. La FMC coordina­

una serie de actividades de mujeres en la sociedad civil que 

son muestras evidentes de la fuerza y capacidad que adquiere -

cualquier gesti6n orientada hacia la consecuci6n de un fin co­

mún para el bienestar de todo un pueblo. 

l. Movimiento de Madres Combatientes por la Educaci6n 

Este movimiento es uno de los medios más importantes para 

que las federadas contribuyan con la educaci6n de los niños y­

los j6venes. Su tarea les convierte en forjadoras de la nueva 

sociedad, en la medida que fungen de orientadoras de las .nue-­

vas generaciones en los principios de la moral socialista y -­

combaten los hábitos malsanos del individualismo, el fraude, -

etc. A nuestro juicio nos parece un valioso intento por sacar 

del ámbito privado del hogar el papel orientador de la madre.­

con relación a los hijos, y de socializar el proceso orienta--
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doren cuanto a las tempranas responsabilidades escolares. E1 

te movimiento es el vehículo para estrechar las relaciones en­

tre el hogar y las escuelas --de manera tal que no se sienta -

que una vez que el niño ingresa a la escuela, los padres ya no 

tienen mayor responsabilidad de la formaci6n del niño; pero 

además, es un medio para apoyar y reforzar el plan educativo -

de las escuelas. 

Dentro del movimiento se desarrollan un sinfín de activi-

dades que van desde el apoyo material para la realizaci6n de -

actividades educativas, deportivas, recreativas, etc.; gardnti 

zan los altos índices de asistencia y puntualidad; combaten el 

ausentismo; cooperan en tareas de embellecimiento y reparación 

de las aulas y demás instalaciones escolares. Pero, fundamen­

talmente, buscan impulsar la nueva moral socialista y mantener 

una lucha contra los malos hábitos y los rezagos del pasado 

que aún quedan. Por ejemplo, combaten el fraude académico, el 

individualismo y la competencia (ésta· última.trata de ser ree~ 

plazada por la emulaci6n). 
·.-·., 

Inicialmente, el Movimiento atendi6 las'~scuelas prima- -

r1as, pero tuvo tanto éxito 'en s~ f~!Fof{ qJ~;f:tici}~día¡" se hari­

extendido a 1 os nivel es secundarios.'§ ~~·dlos~ '.' 
~ : ·- - . >.'. .,-.•.e ,.. 

Este movimiento s~ ~rganiza a travéi~di las escuelas y --

tiene proyección en el proceso educativo. del niño mediante la­

acción ejemplarizante participativa de las madres. 
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El Proyecto de Tesis para el lll Congreso Nacional de la­

FMC enjuicia esta labor e~ estos términos: 

•.. Además este movimiento se ha arraigado en las ma 
sas femeninas y ha crecido, no s6lo cualitativamente, 
sino en cantidad. Muestra de ello es que en 1974, -
existían 15,948 brigadas con 434,134 integrantes y -
al arribar a nuestro III Congreso alcanzamos cifras­
de 14,954i/ brigadas con 1,363,009 integrantes. 

Hemos tenido gran éxito en las tareas del Movimien 
to de Madres en las escuelas primarias. También las 
realizadas en las secundarias y preuniversitarias -­
han sido muy positivas (FMC, 1980: 40) 

En lñ Educaci6n también sobresale la participaci6n 
de las madres en los Consejos de Escuela. 

2. Las Brigadas Sanitarias 

La salud, junto con la educaci6n y la producción, ha sido 

uno de los principales requerimientos en la nueva sociedad, 

En este renglón también se han propiciado cambios bastante im­

portantes. Se ha logrado elevar las expectativas de vida a -­

los 69 años y para.1g79· se había reducido la mortalidad infan­

til de 20/1000 a 19.4/1000. Los éxitos obtenidos tanto en sa-

lud pública como en educación por la Revoluci6n, le son recon~ 

cidos aún por los enemigos de la Revolución. 

Las condiciones sanitarias del campo cubano eran deplora­

bles, la mortalidad infantil bastante elevada. Ello prioriza-

y Esta cantidad debe ser un error ya que no concuerda con la­
cifra anterior. Hemos buscado algunos documentos y referen 
cias recientes, más o menos de la misma fecha, y no hemos ~ 
encontrado la correcci6n de la misma. 
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ba la instrumentaci6n de un plan de emergencia de salud públi 

ca. 

Desde 1960, que se organiza la primera brigada sanitaria, 

éstas han constituido un valioso aporte en la prestaci6n de -­

los servicios orientados a elevar la salud del pueblo. La co~ 

cep~i6n bajo la cual se constituyen estas brigadas concuerda -

con el prop6sito de la FMC de velar por la salud del pueblo c~ 

bano, la atenci6n diaria a la mujer y el cuidado de los niHos­

para que crezcan libres de enfermedades. 

Las brigadas sanitarias desarrollan su labor en tres -

áreas de salud del municipio: el policlfnico, la defensa civil 

y la asistencia gineco-obstétrica. Además, cumplen las tareas 

sobre la base de postas sanitarias. Las brigadistas sanita- -

rias son el vfnculo entre el médico y la poblaci6n. 

La mayor parte de las tareas de las brigadas sanitarias -

se hacen de acuerdo con los planes de salud del Ministerio de 

Salud Pública. Las principales actividades que realizan están 

enmarcadas dentro de los programas de prevenci6n de enfermeda­

des y la vacunaci6n contra la difteria, tosferina, tétanos; -­

los planes de pruebas citol6gicas orientadas para la preven- -

ci6n del cáncer intrauterino. 

Para 1977, se contó con la colaboraci6n de 53,978 briga-­

distas. Las principales tareas que estas brigadistas han des-­

arrollado son: 



- Elevar el nivel de educación sanitaria de la pobla 
ción mediante charlas educativas, audiencias sant7 
tartas y otras actividades específicas de educa- -
ción para la salud. 

- Movilizar la población y obtener apoyo para progr! 
mas específicos de salud como son: los de inmuniza 
ción de niños, adultos, ancianos y jubilados, pes= 
quisaje del cáncer cérvico uterino, donaciones de­
sangre voluntarias, etc. 

- Participar en campañas de higiene ambiental por -­
ejemplo, en la eliminación de residuos sólidos, -
canalización de aguas residuales, embellecimiento­
de viviendas, calles y jardines en los parques. 

- Estrechar las relaciones servicio-comunidad y médi 
co-paciente mediante una amplia participación de= 
la población en la planificación y ejecución de 
las actividades, lo que aumenta la confianza de la 
comunidad en sus servicios de salud. 

- Participación en las actividades específicas del -
programa de reducción de la mortalidad infantil, -
como son: captación precoz de embarazadas para su­
atenci6n prenatal y al niño para que asista a con­
sultas de puericultura, controlar los niños de al­
to riesgo (prematuros y desnutridos) para que asis 
tan a consultas especializadas, etc. -

- Participar activamente en las investigaciones de -
crecimiento y desarrollo perinatal que han llevado 
a cabo en todo el país. 

- Captación de personal para ingresar en los cursos­
de enfermería, auxiliares de enfermería, técnicos­
medio de laboratorio, Rayos X, dietistas, etc. (Mu 
jer Cubana: 1975.79: 15-16). -

3. La Prevención Social 
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Con una visión totalmente nueva del trabajo social, la 

FMC ha brindado un valioso apoyo a las actividades de apoyo 

que dentro de esta ,área se desarrollan para la prevención de -
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conductas antisociales. Las TS dan apoyo a los Centros de Re­

educacl6n y Establecimientos Penitenciarios. Se plantean me-­

tas prioritarias en lo que concierne a los menores desvincula­

dos. Tratan de detectar las causas que le ocasionan este tipo 

de conducta. También desarrollan trabajos para la reeducación 

de deltncuentes adultos. 

Este conjunto de tareas muestran como en la sociedad so-­

clal ista se inicia la reabsorción de la sociedad civil y el E~ 

tado. Esta serie de tareas que han sido acometidas por las m~ 

jeres cubanas nQ sólo han sido un apoyo para lograr los objeti 

vos del socialismo sino que han sido fundamentales para ello.­

Por otra parte, ven¡os que la FMC ha trabajado en concordancia­

con los planes estatales y con el aparato organizativo-admini~ 

trativo de la Revolución. Dentro de la conformación global -­

del gobierno revolucionario, se encuentro una estrecha intercQ. 

nexión entre la acción de las masas --dentro de los objetivos­

de las organizaciones de masa--, en lo especffico, de la FMC y 

las diversas instancias gubernamentales. Con la creación de -

los Organos de Poder Popular, se le da mayor organicidad, se -

institucionaliza esta correspondencia entre las masas y el Es­

tado. Los diversos aspectos administrativos que deben ser al­

terados y organizados para propiciar la plena igualdad de la -

mujer pueden ser canalizados a través de las asambleas locales 

y, por ende, trabajarán con los correspondientes bloques y de­

legaciones de la Federación. 
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En la concepci6n misma del trabajo social dentro de la s~ 

ciedad cubana, encontramos que las federadas en este rengl6n -

se integran en la labor de Guarda fronteras. 

Conclusiones 

Es indiscutible que la gesti6n de la FMC no puede verse -

al lado de o independientemente del proceso revolucionario cu­

bano sino dentro de él. Todas las transformaciones que se han 

venido operando en el seno de la sociedad cubana han venido d~ 

sarrollándose a lo largo del desarrollo dialéctico de las rel! 

ciones sociales nuevas. Son cambios que analizados en su con­

junto nos permiten ver una mujer nueva, con una práctica so- -

cial diferente. 

Si analizáramos el papel que desempeña la mujer, junto -­

con la estructura familiar, en la reproducci6n de las relacio­

nes sociales necesarias para la continuidad de la sociedad ca­

pitalista, notaríamos en lo inmediato, que los cambios que se 

puedan operar en la condici6n de la mujer siguen llevando el -

sello de la sobreexplotaci6n de su condici6n como fuerza de 

trabajo (aún dentro de las tareas domésticas). El papel de la 

mujer gira en torno a la célula familiar. Esta instituc16n es 

el menos dinámico de la sociedad y funciona más bien como una­

insti tuci6n preservadora del "orden". Es por ello, que en los 

diversos análisis de la condici6n de la mujer, se plantea como 
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un avance el hecho de que se incorpore al trabajo asalariado. 

Vemos como el capitalismo continúa utilizando la extruct~ 

ra familiar de la producción doméstica para sobreexplotar a la 

mujer y mantener un ejército de reserva de mano de obra barata. 

Ast, la división sexual del trabajo y la preminencia de la mu­

jer en la producción doméstica no son derivación lógicas de la 

explotación de la fuerza de trabajo por el capital, por lo tarr 

to, al socializar los medios de producción y ponerlos en manos 

del obrero automáticamente no se erradica las consecuencias de 

la división sexual del trabajo la minusvalfa de la mujer por -

el papel del trabajo que se 1 e ha asignado en el ámbito priva-

. do del hogar en la reproducción social. 

En consecuencia, podemos concluir que una primera etapa -

que ha cumplido la Revolución se identifica con el esfuerzo de 

la Federación, ha estado orientado a eliminar la explotación -

que sufre la mujer en el proceso productivo capitalista --y 

más aún, subdesarrollado-- tratando de socializar las tareas -

propias de la reproducción de la fuerza de trabajo, sacando de 

la esfera de lo privado y llevándolo a la de lo público. De -

esta manera crear una base material de infraestructura acorde­

con las nuevas relaciones de producción. Pero, es importante­

acotar, que fundamentalmente, este objetivo ha estado enmarca­

do dentro de metas globales orientadas a superar el retraso e~ 

tructural endémico del capitalismo subdesarrollado en lo que -
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corresponde las condiciones materiales objetivas para la libe­

racl6n de la mujer. Esto, por consiguiente redunda en que en­

un momento inicial no se pueden operar los cambios sobre la m.!!_ 

jer con la rapidez que se quisiera porque no hay una base mat~ 

rial apropiada para asimilar estos cambios. 

La mujer cubana ha dado muestras de gran capacidad. Real 

mente se ha incorporado como trabajadora y cumple con jornadas 

de trabajo hasta de tres tipos: jornada laboral, jornada en el 

hogar, jornada voluntaria, Las dificultades que ha enfrentado 

la sociedad cubana por las contradicciones que se suscitan en­

tre el papel tradicional de la mujer de madre y esposa y la 

participación revolucionaria, ha conllevado a la Federación a­

plantearse el propósito de trabajar para buscar nuevas sal idas 

para eliminar los factores objetivos y subjetivos que se cons­

tituyen en limitantes reales para la incorporación de. la· mujer 

a la sociedad. 

Podemos ver que la Federación es el eje· de un proceso de 

constante desarrollo social de la mujer. Desde el proceso de­

institucionalizaci6n, con la nueva legalidad socialista y la -

polftica orientada del Partido Comunista y la federación misma~ 

se desprende como se logra profundizar cada vez más en la lib~ 

ración de la mujer. Sólo que, las clásicas medidas revolucio­

narias del socialismo han demostrado ser· Insuficientes para lQ. 

grar el ejercicio de la plena igualdad. Asf como se ha logra-
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do concientizar el desarrollo histórico de la sociedad enct~r­

minos del desarrollo objetivo de las ~uerzas productivas y las 

relaciones sociales de producción es necesario --y sobre todo­

en lo que concierne a la mujer-- concientizar el desarrollo de 

una nueva ideología apropiada a las nuevas relaciones de pro-­

ducci6n. 

.~: 
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TERCERA PARTE 

LA MUJER SE~NCORPORA~A LA ACTIVIDAD ECONOMICA 



V. LA INCORPORACION DE LA MUJER AL TRABAJO PRODUCTIVO 
Y SU NUEVO PAPEL EN LA ORGANIZACION SOCIAL 

Introducci6n 
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No cabe duda que el proceso de cambios más intensos que -

se dan dentro de una revoluci6n socialista se ubica en el reor 

denamiento de la producci6n y las diversas relaciones que den­

tro de ella --y a partir de ella-- se derivan. No obstante, -

la complejidad de estos cambios se encuentra, no dentro de - .­

el los mismos, de manera end6gena, sino más bien en la revalua­

ci6n que éstos comportan en el conjunto de tramas y entreteji­

dos de los diversos elementos que interfieren --ya no s6lo di­

rectamente sino indirectamente-- en el sostenimiento de las -­

condiciones de todo ese ordenamiento productivo, y reproducti­

vo anterior (bien sea como catalizadorPs y atenuadores de di-­

versas crisis y conflictos o como propulsores e innovadores de 

cambios necesarios); en la medida que cada cambio interviene -

dialécticamente en la sociedad total. Ya antes analizábamos -

que la producci6n social involucra un aspecto productivo neta­

mente y otro reproductivo. En las relaciones que se suscitan­

en la producci6n/reproducci6n social intervienen dos esferas -

claramente delimitadas en sus funciones: la pública y la priv!· 

da. 

Una vez que se ha desar.rol"lado el modo :de·producci6n capj_ 



159 

ta)ista, encontramos que la esfera pGblica encierra relaciones 

productivas necesarias para la sobrevivencia del sistema y den 

tro de ella se entretejen los diversos mecanismos que articu-­

lan la organizaci6n de la sociedad capitalista mediante las -­

funciones del Estado. En la producci6n, la actividad genera -
. ..-. 

valores de cambio --mercancfas-- cuyo destino· ~s el intercam--

.bio mercantil. En ella se resumen 1 a real i zaci6n de una acti­

vidad ret~ibuida económicamente por un SALARIO y el ámbito de 

la toma de decisiones polfticas y económicas mis importantes.­

En ella se ubica la principal contradicción del cápitalismo y 

su agente principal es el hombre. Por otra parte, la esfera -

privada se caracteriza porque se realiza al interior de la fa­

milia, como trabajo doméstico orientado hacia la producéi6n de 

bienes de consumo, valores de uso, necesarios para la reposi-­

ción ~e.la energfa humana gastada por la fuerza de trabajo. 

La influencia de esta esfera opera sobre la reproducci6n so- -

cial de la fuerza de trabajo; carece de reconocimiento social-

.y e,-~a~nte principal es la mujer. Sin embargo, pensamos que 

la separación de estas dos esferas no siempre responde a una -

clara· comprensión de las interconexiones de una y otra en tor­

no a su papel en la producción social. 

En este sentido, es preciso tomar en cuenta que al estu-­

diar la incorporación de la mujer cubana al trabajo productivo, 

n~s interesa partir de la categorfa "trabajb femenino" como --
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uno de los elementos fundamentales de las nuevas relaciones -­

que se tratan de plasmar a partir del reordenamiento de la ec.Q_ 

nomfa. Es importante, para captar el proceso de cambios que -

una revoluci6n significa, ver como el trabajo femenino ha evo­

lucionado, en su composici6n, a nuevas formas sociales. 

Para los cubanos ha sido una meta importante lo que ellos 

mismos han llamado la incorporaci6n de la mujer al "trabajo S.Q. 

cialmente útil" (con ello se están refirie.ndo al trabajo dese!!! 

peftado en la esfera pública y en base a las metas globales de 

productividad planteadas dentro de la sociedad socialista. P~ 

ro si tomamos en consideraci6n que el trabajo "útil" es tal en 

cuanto que sea necesario para obtener las metas productivas 

global es de toda una sociedad, podrfamos concluir que el trab.!!_ 

jo realizado por la mujer como trabajo dom~stico es un ~rabajo 

necesario para la reproducci6n social de la fuerza de trabajo­

y, por ende, para la consecuci6n de las metas globales de la -

sociedad. Sin embargo, una consideraci6n de este tipo no deja 

de ser un arma de doble filo en lo que respecta un proyecto g~ 

neral y político sobre la liberaci6n de la mujer. Empero, a -

la vez debe aclararse que ello encierra la conceptualizaci6n -

del carácter de la l iberaci6n femenina misma que se plantea: -

como proyecto pol!tico. l!nvolucra ello la eliminaci6n de la 

divisi6n sexual del trabajo o el reconocimiento social del pa­

pel que en ella desempeña la mujer mediante su funci6n repro--
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ductora biol6gica y la extensi6n que se ha hecho de ésta hacia · 

la reproducci6n social? Esta interrogante constituye un punto 

medular en la redefinición del "ser mujer" que requiere la de! 

composición de lo "femenino" entre los elementos correspondien 

tes al "sexo" y al ·"género"; de allí, un cuestionamiento de lo 

que hasta ahora se ha~ considerado como "cualidades femeninas" 

relacionadas~ja no con la reproducción biol6gica en sf sino -­

con todas fa'~º características posteriores de lo maternal. Es­

tas consideraciones permiten una visión de la mujer en el de-­

sempefio de tareas correspondientes con el "rol tradicional" C! 

mo madre, educadora y cuidadora de las nuevas generaciones. 

El estudio del papel de la mujer en la economía se deriva 

de estas cuestiones, ha suscitado grandes polémicas y posicio­

nes bastante controversiales; sobre todo en lo que respecta la 

büsqueda de la elaboraci6n de una teoría apropiada para 11a _1~: 

beraci6n de la mujer. En algunos casos se ha planteado Ja ne­

cesidad de que el trabajo doméstico sea considerado como 1 ~n -e 

trabajo no mercantil, pero, que a la vez exige que sea ~onsid! 

rado y reco-nocido-mediante una valoración que se haga en térm,i 

nos de equivalentes salariales segfin el carácter de la activi­

dad realizada por la mujer como ama de casa, en sus funciones­

de esposa y madre y los costos que ello acarrearla si se con-­

tratase a otra persona para la realización de estas .tareas o -

si se obtienen los bienes necesarios en el mercado de bienes y 
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servicios. Empero, se argumenta que esto tiene la tendencia -

de._petpetuar la actividad ejercida por la mujer dentro del es­

t~echo marco del hogar. Por otra parte, y, en otro sentido, -

se plantea que la incorporaci6n de la mujer al trabajo asala-­

riado fuera del hogar es hasta cierto sentido una promoci6n SQ 

cial de ésta. Sin embargo, ello lleva implfcito una desvalori 

zación del salario familiar si se reconoce que en la mayoría -

de los casos, la mujer se incorpora al trabajo asalariado por­

razones de fndole econ6mica. La disyuntiva que se plantea den 

·'·1;;·¿··d-eYcontexto de una sociedad socialista en torno a estas -

cuestiones, pensamos, tiene que ver con el reconocimiento de -

la actividad real izada por la mujer desde el momento mismo de 

la toma del poder, de manera tal que se inicie un verdadero 

proceso de liberación de la mujer. Precisamente porque se re~ 

liza un esfuerzo conjunto de todos los elementos de la socie-­

dad por lograr el reconocimiento social de la mujer. Ello 11~ 

va implícito la adopción de un conjunto de medidas tendientes, 

por una parte, a la socialización de las tareas reproductoras­

que se hablan mantenido en la esfera privada; por otro lado, -

la creación de una base tecnológica que alivie la realización­

de las tareas del ama de casa. En fin de cuentas, dentro de -

un proceso de des~~ro1lo de la producción socialista, no se 

corre el peligro de la valorización en términos favorables s6-

lo para el propietario del capital, ni la subvalorizaci6n de -

la .fuerza de trabajo humana, sea ésta masculina o femenina. 
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Sin embargo, se mantiene, en lo que respecta a la mujer, la -­

fundamental responsabilidad de una doble jornada de trabajo; -

la realizaci6n del trabajo invisible. Desde todo punto de vi.§. .e· 

ta, la incorporaci6n de la mujer al trabajo productivo es una 

medida bastante compleja que involucra una diversidad de fact~ 

res para la obtenci6n de una meta de plena igualdad entre el -

hombre y la mujer. 

Hist6ricamente hemos encontrado algunas características -

generales en la forma como la mujer se incorpora al trabajo -­

productivo. Por lo general, a las mujeres se les paga menos -

por el mismo trabajo, son relegadas a tareas menos calificadas 

que la de los hombres; tienen menos oportunidades de promoci6n 

que los hombres, así como se enfrentan a mayores resistencia -

patronal para lograr ocupar plazas vacantes. Por lo general,­

las mujeres logran ocuparse en la industria ligera, servicios­

paramédicos, educaci6n primaria, servicios, comercio y trabajo 

doméstico; además, cuando logran obtener un trabajo remunerado, 

deben compartir estas tareas con las del hogar, cuando son - -

amas de casa; presentándoseles, así, la necesidad de realizar­

una doble jornada de trabajo. 

A. El Trabajo Femenino 

La mujer, sea como asalariada o como ama de casa realiza-

una actividad de trabajo. Las condiciones como esta actividad 

.--------·· 

... 
·, 



164 

de trabajo se realjza ha variado; en el desarrollo de la soci! 

dad capitalista ello lleva implfcito un cambio en el estatuto­

social de la mujer. Las condiciones del trabajo femenino va-­

rfa en las sociedades del capitalismo periférico y subdesarro­

llado. Dentro del desarrollo de una sociedad socialista como-

la cubana, hoy, se plantean metas y objetivos organizativos -­

que desde hace mucho tiempo han sido logradas por las socieda­

des avanzadas. Sobre todo cuando se plantea como una necesi-­

dad el desplazamiento de las tareas del hogar a la esfera pú-­

blica, en forma de servicios; podemos notar, como en efecto éi 

to ya ha sucedido en la organizaci6n productiva de las socied! 

des capitalistas avanzadas, donde, en su etapa monopolista, se 

mercantilizan la totalidad de las necesidades humanas, tal co-

mo nos dice Braverman: 

S6lo hasta su época de monopolio el modo capitalista 
de producci6n se apodera de la totalidad de las nec! 
sidades individuales, de la familia y sociales, su-­
bordinándolas al mercado, y remodelándolas para que­
sirvan a las necesidades del capital. Es imposible­
entender la estructura ocupacional --y por lo tanto­
la moderna clase obrera-- sin haber comprendido este 
desarrollo. La manera en que el capitalismo trans-­
formó a toda la sociedad en un gigantesco mercado es 
un proceso que ha sido poco investigado, si bien es­
una de las claves para toda la historia social re- -
ciente {Braverman, 1978: 312). 

Lógicamente que esta organización del trabajo ha requeri­

do el surgimiento de nuevos tipos ocupacionales y dentro de -­

ello, la incorporación de la mujer al trabajo asalariado. Em­

pero, el mismo Braverman resalta --parafraseando a Hans Spier, 

....... -·-· -· 
......:.· .... ..;. 
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en un análisis que el úl timo:,hacia sobre. el trábajo en Al ema-­

nia Federal"- que en el proéeso de ~/~1~tariz:aci6n del trabaj.e_ 

dor d~ cue1d bÍa~co 1,/se'ha~eik~lílente k1 incremento de las m.!! 

Jeres.•con1o:úa~a.i~'d~~W;ás'aHrTadas', pe~o que éstas ejecutan -

tra~·~jos ·s'ü:b~:~ii;~~~Ó;~·1á~·i~·d~;~j;;_·6~ra ca rae ter f s ti ca del traba­

jo femerif;~~~d~:n'ir_;;}e'j~~~apitalfsmo ha sido la presencia de mu~. 
jere~ien {¡J~{~} J;~~g~rfas ocupacionales propicia la posibill' 

dad dtb~;j·~~\~~s tasas de salarios dentro de estas categorías. 

En lo que respecta al trabajo de oficina, nos dice Braverman: 

... La barrera del sexo que asigna la mayor!a de los 
trab~jos de oficina a mujeres y que es reforzada tan 
to por la práctica de la clientela como de la contra 
taci6n, ha hecho posible bajar las tasas de salarios 
en la categoría oficinista ... (Braverman: 106). 

Como ejército laboral de reserva, la mujer ha sido un faf_ 

tor importante dentro del capitalismo; además que, en momentos 

de crisis entre los trabajadores y el sector patronal, han si­

do utilizadas·comci'es•quiroles para debilitar'la·fuerza dé :'las 

hu el gas, de Joiob~~r,os ... A.un cuando prevalecen: estas ca r:acte~ -

. rfsticéls~·.l\~;~.Jr.~.~~~~:~~~~~~.~~e·~;a1,,~u.~l_e"'d\fe~e":h i a al.: traba Jo f~ 

· · :;;¡~~1~~f t1f ~iliii~~~~~~~~~r::::::~::~:::::::~:::::·. 
mujer;. én sÍI 'C:ondi¿i 6n jall'i:o ,de trabajadora. como de madres y-

~· - ',, ,.,;:·,~·-- _,_. '";<I·Y.(-::0· ·'- ., , 

esposa. tj~eCtreiie/ia:.;··~uTer''de países atrasados: en segundo lu-
- . ':.,_>-:·-::(·:·----·. ;·:·· .. -.· .. '_ ~-:·~--~>.::_-:-·< ... ,, ,' 

gar, Y. paralelamente a'.Eillo, tiene acceso a los desarrollos --
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tecnológicos existentes para agilizar la economfa doméstica y, 

por último, las consecuencias de la mercantilización de los 

bienes de consumo --necesarios para la reposición de la ener-­

gfa de la fuerza de trabajo, le ha liberado, en buena parte, -

de las tareas del hogar. 

Cuando consideramos el trabajo femenino en América Latina, 

encontramos un cuadro totalmente diferente. Teresita de Bar-­

bieri lo resume de la siguiente manera: 

De la población femenina potencialmente activa,­
en América latina sólo un porcentaje que no llega a 
pasar del 25% en algunos pafses, lo hace. Esta po-­
blación trabajadora tiene además caracterfsticas es­
peciales. Está constituida por lo general, por muj_!!. 
res jóvenes. A partir de 1 os 25 años de edad decre­
ce su participación en la fuerza de trabajo activa.­
Es soltera, viuda, divorciada o separada. En los es 
tados civiles que significan la formación de una pa~ 
reja --casadas o convivientes-- las tasas de partici 
paci6n se reducen en forma ostensible con respecto a 
las restantes. V la participaci6n disminuye aún más 
cuando las mujeres tienen hijos, especialmente a par 
tir del segundo. -

En las 6reas urbanas y especialmente en las gran-­
des ciudades, la participación de las mujeres es ma­
yor que en las rurales, aumentando también la de las 
mujeres casadas. 

Las ocupaciones que desempeñan están concentradas­
en algunos rubros especiales: empleadas domésticas -
--que en la mayoría de los pafses ocupan la cuarta - , 
parte o más de la fuerza de trabajo femenina--, obre · 
ras --especialmente en la confecci6n, la producción~ 
de alimentos, la electr6nica, los textiles, etc.--,­
empleadas de comercio --vendedoras y trabajadoras 
por cuenta propia--, empleadas en los servicios de -
salud --enfermeras y auxiliares de enfermería •.. Co 
mo se puede ver, ninguna de ellas significa poder de 
decisi6n o capacidad de mando sobre un número relati 



vamente importante de dependientes (Barbieri, Fem/ -
Vol. !, No. 4/, 1977: 66-67). 
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Una visi6n más amplia de la categorfa de trabajo femenino 

viene dado por las concepciones del feminismo socialista; el -

cual no se sitúa s6lo en la consideraci6n de la fuerza de tra-

bajo sino que considera que "el trabajo femenino abarca las a~ 

tividades de producci6n, reproducción y consumo" (Einsenstein: 

153). Dentro de esta categoría encontramos la base de análi-­

sis para el trabajo invisible o trabajo doméstico que en el. ~l 

so de las mujeres trabajadoras constituye una doble jornada de· ' 

trabajo. Las consecuencias que el trabajo tiene para la pro-­

ducción, consumo, reproducción y mantenimiento de la fuerza de 

trabajo constituye un elemento importante para la reorganiza-­

ción de las relaciones productivas de la nueva sociedad. Cómo 

se .. conjugan todos estos factores en la incorporación de la mu-

jer al trabajo productivo y c6mo las medidas que se toman res­

ponden a una concepción definida sobre el trabajo femenino, lo 

veremos en las páginas subsiguientes donde analizaremos a las­

mujeres cubanas como una importante fuerza laboral de la revo­

lución. La socialización de aspectos que se habían mantenido-

en la esfera privada del hogar y la participación de la mujer-

en el proceso de producción socialista son ambos elementos de 

un mismo proceso "desarrollante" de las fuerzas productivas y­

de las nuevas relaciones de producción. 

J 

1 
1 
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B. La Necesidad de una Fuerza de Trabajo Femenina 

Las condiciones hist6rico-estructurales heredadas del ca­

pitalismo obligaron que desde el inicio de la Revoluci6n se -­

plantearan imperativos econ6micos difíciles de lograr. El de­

sarrollo del campo, dentro de un proceso de diversificación de 

la producci6n agrícola, y la industrialización eran dos objeti 

vos inmanentes al desarrollo del proceso iniciado en 1959, pa­

ra superar las desigualdades sociales y lograr el pleno empleo 

y mejorar las condiciones de vida de los diversos sectores co~ 

siderados como "pueblo" en el alegato de defensa de Fidel Cas­

tro --campesinos, obreros, desempleados, subempleados, etc. 

La penetración monopolista del capital norteamericano era de -

tal profundidad que se hacía imposible implantar algunas medi­

das de justicia social sin agredir gravemente los intereses -­

económicos imperialistas (ésto queda plenamente demostrado en­

lo dr~stico de las medidas que se toman por U.S.A.: las agre-­

siones, los sabotajes, el apoyo a la reacción interna y la im­

plantación del bloqueo económico). 

Las características de país subdesarrollado, monoproduc-­

tor exportador, de economía dependiente, su significación res­

pecto al desarrollo de las fuerzas productivas y relaciones de 

producción prevalecientes, junto al éxodo de gran cantidad de­

técn i cos y pri:ifes ion al es·.Y, teniendo en cuenta e 1 propósito r~ 

volucionário .de implantar un régimen de justicia social, eran-
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cuestiones que hacían necesaria la utilizaci6n de todos los r! 

cursos disponibles --tanto materiales como humanos-- para la -

consecuci6n de las metas de productividad planteadas para lo-­

grar hacer avanzar la revoluci6n y salvar las desigualdades 

existentes en la sociedad cubana. Así, la incorporaci6n de la 

mujer al trabajo productivo fue desde el comienzo un factor d! 

cisivo en el desarrollo de la política revolucionaria sobre la 

mujer y sobre el ulterior desarrollo de la Revolución misma. -

Las caracterfsticas que reviste el proceso de incorporación de 

la mujer al trabajo productivo solamente puede comprenderse 

dentro de las peculiaridades históricas de la sociedad cubana. 

Las necesidades que se presentan para la incorporaci6n de la -

mujer a la producción no son "creadas" exclusivamente por los 

líderes de la revolución, sino que tienen profundas raíces en 

las condiciones concretas de evolución social, política, econQ 

mica y cultural que se han conjugado en el momento del triunfo 

revolucionario. Y que, precisamente, en lo que respecta a una 

visi6n de la mujer, no puede desprenderse de todo el conjunto­

ideol6gico que constituyen las tradiciones y concepciones her! 

dadas de la colonia en el proceso de formación de la "cubani-­

dad". 

al Las Desigualdades Heredadas del Capitalismo 

La implantaci6n del socialismo no implica transformacio--
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nes de fondo que se operen en forma mecánica en todas las ins­

tancias de la vida social tal como si éste fuese --en lo inme-

diato-- la panacea de todos los males que aquejan a la socie-­

dad. Esto es aun más veraz cuando lo que tratamos de estudiar 

~s la calidad de los cambios que se operan a nivel de todas -­

las pautas que hasta entonces han regulado las relaciones que~ 

concierne a las mujeres en la sociedad. Encontramos que esto-_ 

no es menos cierto al tratar de entender aquellos cambios ,que'-­

se operan en la relación "mujeres-producción", en la cuÚ -incj_ _ 

den factores ideológicos y educativos, tanto como mater'.i~'1e;,-
constituyentes de lo que podríamos 11 amar un "compl éjo'.~cúliu:-­

ra l" y coadyuvantes para la existencia de toda l~ ~struct~r~ ~ 
reguladora de un "estado de cosas" determinado que, a su vez,­

es un elemento de preservaci6n de las relaciones de poder pre­

ponderantes, basadas en la explotación y necesarias a la soci! 

dad capitalista. Pero, debe tenerse en cuenta que los contenj_ 

dos de las relaciones que se desarrollan a partir de la rela--

ción -•mujeres-producción" involucra, de manera subyacente, con 

tenidos de estructuras sociales no capitalistas que persisten­

en la sociedad aun cuando se han destruido las relaciones de -

producci6n capitalistas. Nos referimos, especialmente, a las­

concepciones que rigen las relaciones entre los sexos ~ue ,se -

fundamentan en el autoritarismo patriarcal, pero que _r_ebasa la 

relaci6n entre sexos y se perpetúa en la relació_n "mu'je-res-pr.Q_ 

ducci6n", o bien, "mujeres-trabajo". 
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Por esa raz6n, al estudiar las condiciones de la incorpo­

raci6n de la mujer cubana a la producci6n, hemos considerado -

conveniente tratar de preservar la dinámica misma de los cam-­

bios y los diversos antagonismos que se han presentado --las -

nuevas formas de manifestarse las pugnas entre lo nuevo y lo -

viejo-- a la vez que ubicamos nuestro énfasis en las diversas­

etapas y fases que deslindan en los 23 años de Revolución So-­

cialista; con sus diversas y diferenciadas problemáticas. Pa­

ra ello es preciso que previamente tomemos en consideraci6n -­

la ~ondici6n de la mujer dentro del contexto de las caracte-­

rísticas estructurales de la sociedad prerrevolucionaria y co­

mo las desigualdades consecuentes de ellas tienen una expre- -

si6n específica en lo que respecta a la mujer. Lógicamente 

que la base real de la que se ha de partir para un análisis OQ 

jetivo de la incorporación de la mujer cubana a la producción­

debe ser "las condiciones reales y objetivas" de ésta antes -­

del triunfo de la revoluci6n, y no un análisis de corte sincr~ 

nico que se detenga en el proceso revolucionario ~· y que 

sea enfático en tal y como se han operado los cambios en la m~ 

jer cubana respecto a los contenidos estructurales actuales,--­

sin considerar la magnitud del cambio en base a las estr~ctu-~ 

ras heredadas del pasado. 

Los principales rasgos heredad.os del capita'nsmo·s~n .la -

estructura subdesarrollada; el carácter dependiente, 'mono pro--
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ductor-exportador de la economfa neo-colonial; la hipertrofia­

del sector azucarero; el sector industrial poco desarrollado y 

la poca industria existente se concentraba en las zonas urba-­

nas. De ello resultan las diversas desigualdades y las funda­

mentales contradicciones de la sociedad cubana. Por una parte 

la concentraci6n de la actividad econ6mica alrededor del comer. 

cio importador y concentrado en las principales ciudades alre­

dedor de éste; por otra parte, en el campo existían grandes e~ 

tensiones de tierras ociosas a la par de una vida llena de mi­

serias y penurias para la mayor parte de la poblaci6n campesi­

na. La estructura de clases que se desprende de esta situa- -

ci6n ubica en el polo de dominaci6n a los latifundistas, due-­

fios de grandes extensiones de tierra estrechamente ligados.ª -

la producci6n azucarera y a los intereses norteamericanos: 

2.500 titulares posefan el 45% de la tlerra; la burguesía azu­

carera, sector más débil del bloque oligárquico monopolista -­

liados en la explotaci6n norteamericana del azúcar cubano y, -

por último, la burguesía comercial importadora, beneficiarios­

de las relaciones comerciales entre Cuba y los Estados Unidos­

Y favorecidos por el preferencial arancelario. Los intereses­

de estos tres sectores de clases estaban estrechamente vincul! 

dos a los intereses foráneos y contrapuestos a los del pafs. -

En el otro polo clasista estaban los campesinos, la mayada -­

eran campesinos pobres o semiproletarios, trabajaban la tierra 

como aparceros y rentistas; aquellos ocupados como obreros en 
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la industria azucarera trabajaban apenas el periodo de dura- -

ci6n de la zafra. La clase obrera cubana, en su mayorfa esta­

ba constituida por obreros agrfcolas; en vista del poco des- -

arrollo industrial, el obrero urbano se vefa constantemente -­

acosado por el desempleo y el subempleo que a menudo los obli­

gaba a realizar actividades denigrantes. En cuanto a las muj~ 

res, es bien sabido que muchas que emigraban del campo a la -­

ciudad en busca de mejores oportunidades de vida, tenían que -

ocuparse como domésticas, o bien en el ejercicio de la prosti-
,/ . 

tución; ingresaban al grueso de la población ocupada en servi-

cios y comercio minoristas y que engrosaban el conocido ejérci 

to laboral de reserva, produciéndose los consabidos efectos de. 

baja productividad del obrero cubano y la permanencia de bajos 

salarios. 

Las consecuencias social es que resienten las·mi1Sa~'ip~~'~1i_: 
res establecen grandes diferencias en_ las condiCio~és:~~~ vi:da­

entre el campo y la ciudad, entre las clases, la d'ls~~i~ina~ -

ci6n sexual y racial. Todas estas diferencias y discriminaci.Q. 

nes se acentuaban en lo que respecta al tratamiento otorgado a 

la mujer. Las ocupaciones y empleos a los que éstas tenfan ªE. 

ceso eran los menos retribuidos, concentrados en las indus­

trias textiles, confecciones, despacho en los mostradores de -

tiendas de ropa, despalilladoras de tabaco y la totalidad del 

servicio doméstico; en aquellos trabajos que se les permite --
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realizar tareas_;parejas a _las del hombre, recibían jornal es o­

salarios inferiores a' éste. Por otra parte, además de la dis­

criminaci6n sexual, la mujer sufrfa una mayor explotación cuan 

do era negra. 

Dentro de este marco y siguiendo este orden de ideas, ve­

mos que el pafs heredado por la revolución era un país empobr~ 

cido; sin incluir a la mujer, había en Cuba casi 700,000 dese!!! 

pleados en una población de 6 millones de habitantes. Las mu­

jeres constitu!an un poco más del 9% de la poblaci6n econ6mic~ 

mente activa y ocupada. Alrededor de 200,000 mujeres estaban­

empleadas para 1959 y de ellas, más del 70% lo hadan como do­

mésticas; el otro 30% trabajaban en condiciones infrahumanas.­

sobre todo en la industria del tabaco. 

Debemos recordar que antes del triunfo de la Revolución.­

La Habana habla llegado a ser el prost!bulo del Caribe; antro­

del juego, el contrabando y la corrupción, todos favorables al 

entretenimiento de los turistas norteamericanos y el campo de­

recreo adecuado para los "marines". Este escenario, aunado 

las condiciones deplorables del campo cubano, dada la aguda mj_ 

seria que resultaba de las pocas oportunidades existentes en 

las zonas rurales, impulsaba a muchas muchachas campesinas a -

concentrarse en la capital, "donde 464,000 mujeres buscaban -­

trabajo sin encontrarlo; 70,000 malvivían en la humillante - -

prestación del servicio dcméstico; 25,000 arrastraban la medi-
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cidad por las calles como limosneras y unas 11,500 eran explo­

tadas como prostitutas" (Granma, 5 de Marzo de 1978: 6-7). El 

85% de las mujeres eran amas de casa. 

La mujer se inicia como trabajadora asalariada en la in-­

dustria tabacalera y como trabajadora cíclica. Con el proceso 

de industrializaci6n, las mujeres comenzaron a incorporarse al 

trabajo asalariado; pero, como se les habfa definido, desde la 

etapa preindustrial, como "inadecuadas" para ese tipo de trab-ª. 

jo, se incorporaban a la estructura ocupacional en una situa-­

ci6n salarial desventajosa respecto a los hombres y realizaban 

tareas que requerían menor calificaci6n y pericia. Según ci-­

fras de las Naciones Unidas, se consideraba que la mujer cuba­

na tenía un promedio salarial equivalente al 50% y hasta el 

80% del promedio salarial masculino por la realizaci6n del mii 

mo trabajo. 

La utilizaci6n de una tecnología industrial más avanzada­

significaba la sustituci6n de la fuerza de trabajo por máqui-­

nas y, principalmente, las mujeres se vieron desplazadas de -­

las fábricas; quedando para ellas, entonces, un escaso mercado 

de trabajo tfpicamente femenino, y eso, en el mejor de los ca­

sos. Sobre todo en aquéllos, que constituían una prolongaci6n 

de las tareas del hogar y los trabajos considerados demasiado­

tediosos o exigían demasiada prolijidad, por lo tanto, inade-­

cuados para hombres; la mujer se incorporaba_ al trabajo en la 
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industria ligera, servicios y comercio. En 1950, en el I Con­

greso de la Federaci6n Democrática de Mujeres Cubanas, se expQ 

ne la situaci6n que vivían los obreros y obreras a consecuen-­

cia de la acci6n del imperialismo norteamericano en Cuba, en -

los siguientes términos: 

El imperialismo norteamericano ha sido el enemigo 
principal de las industrias cubanas, ha impedido que 
se desarrollen y prosperen. Hoy, en marcha hacia la 
dominaci6n del mundo, esos imperialistas necesitan -
que sus productos tengan vía libre en nuestros merca 
dos. Por eso vemos que los almacenes de Cuba se vañ 
llenando de tejidos hechos en EEUU, de camisas, cami 
setas, medias, sábanas ropas que invaden el mercado~ 
nacional. Mientras que en las fábricas tienen que -
cerrar y mil es de obreros y obreras pasan el hambre­
y el desempleo ... El mismo cuadro presentan las in­
dustri as de conservas, calzado, metales, etc. En -­
los últimos meses han salido a la calle, a pasar ha~ 
bre, más de treinta mil obreros y obreras de todos -
los sectores afectados por la crisis ... ; otras indus 
trias, afectadas también por la competencia imperia~ 
lista, reducen su tiempo de trabajo. Son miles de -
obreros del calzado y cart6n que están en esa condi­
ci6n ... La misma política del imperialismo, que cie·­
rra el mercado de EEUU a la producci6n tabacalera na 
cional impone que la mitad de los torcedores, miles~ 
de despalilladoras y escogedoras queden sin trabajo­
(1 Congreso de la F.D.M.C., 1950: 12). 

Las desigualdades que ya hemos señalado en lo que respec­

ta las condiciones de vida en el campo y la ciudad también son 

analizados por las mujeres en este hist6rico Congreso; con re! 

pecto al campo, enunciaban tres males endémicos: la disminu- -

ci6n del jornal obrero, el aumento de la desocupaci6n y el de­

salojo de campesinos. La situaci6n de la mujer campesina la 

señalan con las siguientes palabras: "Cuando miramos hacia el 
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campo nos encontramos con unas mujeres que envejecen a los 30-

años, macilentas, destruidas por _el trabajo intenso y la mise­

ria invencible. Con. niñas sin alegria, descalzas, con mucha-­

chos sin escuelas, rofdos por la enfermedad, por los parásitos" 

(I Congreso _FDMC: 14). En lo que respecta la condición de la 

mujer obrera de las ciudades, se analizaba en este Congreso cg_ 

mo la crisis económica de la posguerra en la cual la industria 

cubana se ve duramente afectada por el bombardeo mercantil es­

tadounidense afectaba muy duramente a las mujeres: 

•.. Diez mil obreros textil es, hombres y mujeres, 
han sido lanzados al desempleo. Lo mismo ha sucedi­
do en la industria de conservas, del calzado y otras 
... El resultado de esta fase inicial de la crisis -
es particularmente grave para la mujer trabajadora.­
Son precisamente industrias como la textil, la del -
calzado y de conservas, donde trabajan gran cantidad 
de-mujeres, las que más afectadas son por el cierre­
de fábricas. Puede estimarse que más de 10 mil muje 
res han sido lanzadas a la desocupación en los últi'.:" 
mos meses (I Congreso-FDMC: 43-44). 

Conjuntamente con esta situación laboral de la mujer_en-­

contramos que las condic_iones de vida en las ciudades queda -­

descrita en la forma siguiente: "Si vamos a .l~s grandes _ciuda-

des nos oprime el corazón i exalta nuestra-~i ra .el espectáculo_- ---~ .­

de los sol ares donde _se _hacinán en un cuarto diez y doce persQ_ 

nas, que se trasmiten ias:''más' terribles enfermedades. Vemos -
'~ :- < ·.-[ ::,· ' .. ~;:. " , ·, • ". 

como hay madres que ti~ne~'~ue d~jar a sus hijos encerrados en 

el cuarto por falta de c~eclÍes; mientras trabajan como sirvie!!. 

tas. A veces, cuando· regresan encuentran que alguno de esos -
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niños ha sufrido un terrible accidente" (! Congreso-FOMC: 14). 

Las lfneas anteriores demuestran las pocas opciones que -

tenfa la mujer cubana: o bien un trabajo mal remunerado o el -

trabajo del hogar. La mujer sufría una doble y hasta triple -

discriminación. Cuando además incidfa el factor racial, se 

agudizaba el carácter de la explotación. Sobre este factor la 

Revista Bohemia nos recuerda algunos de los avisos clasifica-­

dos en la época, donde aun en aquellas ocupaciones de "mese-­

ras", sirvientas, etc., se exigfa el factor racial como uno de 

los requisitos para optar por el empleo., 

En Ja seudorrepública la situación de la mujer cubana va.­

ríaba muy poco a través de los años. Pocos cambios cualitati­

vos y/o cuantitativos se operaron en esa primera mitad del si­

glo. llda Grau nos presenta un cuadro de ello en los siguien­

tes términos: 

En 1903 había 194,000 mujeres en ocupaciones remune­
radas de las cuales el 70% efectuaba labores domésti 
cas. El 30% restante trabajaba en condiciones infra 
humanas, en la industria del tabaco principalmente.:­
En 1907 sólo había 12 profesionistas mujeres, esta-­
dísticas anteriores apenas se habían modificado, re­
gistrándose un 50% de mujeres sirvientas, un 30% tra 
bajando en la industria --sbore todo en la industria 
tabacalera-.-, 10% efectuando servicios, en el 10% -­
restante, ocupado en la agricultura, el transporte y 
el comercio. Todavía en 1953 las mujeres consti­
tufan solamente el 9,8% de la fuerza laboral total -
de Cuba, incluidas 70,000 como sirvientas que gana-­
ban un promedio de 12 dólares al mes. La única op-­
ción para todas estas mujeres era la prostitución, -
lo que podía resultarles un poco más redituable, au~ 
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peores que en el trabajo doméstico (Fem/Vol .<2, No.-
6/, Abril-Junio, 1978: 85). · · 
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Como es de suponer, una situación laboral .como la que he-
. -· ·, 

mos resal ta do respecto a la mujer trae aparEijado :como conse- -

cuencia un nivel educativo y cultural bastante bajo~ evidenci! 

do por el el evado porcentaje de mujeres analfab.etas que heredó 

la Revoluci6n. En otr~ parte ~emos resalta~o.las pcicas.ciporti 
, , 

ni dades de .estudio que. tenían las jóvenes cubanas ... El l o.'<;ons­

~ti tula un,o~de;los}~rincipáles objetivos de la revolucicSn, la·~ 
superá~iú'<l~Y ~i~el ~ultural y educativo de as ciJJ~reiic~in­
la debid~~'.'da'if,iiact6n era imposible que la muj~r;oc~p~ra el -

puesto,,tj~ºe}s(aba llamada a ocupar en ei prO'C:e.~~~f:e"1011friona:::: 
rto<-f~~·~·~~e.'ntalmente ~n la producci6nisociai'i~'Iá> Ya .. hemos-

.' ··,-·; ,· :·-'.;·•,,'.-.,\.· .. 

visto e1 pápe1 desempeñado por l.aJM~~~~yC!~'~\~"~orporación de 

la mujer ~n la creación de las.bases ma'ú;._;'aies ,Y objetivas 
,e,,;:;,'·.~ 

'Y:;'.,~:,:;',>'o<.;";•:i.""~.--

(Círculos Illfanfiles; semtrifernai:los,:d'été;);y?1l1 C:onformaci6n -

::. "::::· ::: · ::;:;" ;;;;r~:r~r~li~li1~?4t~:;r;:. :: .::: ·:.:::: 
ridas en la 'sociedad;· 

b) 

... :-~-.-~~~:::~ '.\'• -

..... :· .: : .::;;¡:1l·l·~{:~it~¡;;~;~~¡lH~~zt¡%:·.i'·:::::::::: 
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cia neocolonial d.e la economía y como también ello producía un 

escaso desarrollo de muy pocas "regiones", ciudades, clases, -

grupos sociales en detrimento de otras: el subdesarrollo de 

las mayorías. Con el triunfo revolucionario, al proponerse un 

proceso de liberación que rompa con los lazos de dependencia y 

con el imperialismo; se plantea la revolución agraria, la na-­

cionalización de empresas norteamericanas y socialización de -

empresas nacionales, la alfabetización, la educación y la sa-­

lud masivas como metas urgentes. Junto todos estos carnbios­

vienen aparejadas las transformaciones en las estructuras de -

propiedad, ocupacionales, educacionales, etc. Precisamente, -

la forma de incorporación de la mujer ha sido un factor impor­

tante dentro del conjunto de transformaciones sociales inhere~ 

tes al proceso revolucionario. Si tornamos en cuenta --con .c~­

r5cter previo-- las consideraciones de Largula y Dumoulin so-­

bre la situación de la mujer dentro del capitalismo, en cuanto 

que se desernpeHan mayormente dentro del §rnbito de la farnilia,­

siendo ésta ültirna estructuralmente "dependiente de la produc­

ción social y del mercado, corno unidad de consumo, y obligada­

ª la venta de la fuerza de trabajo" ... ; dentro de lo cual se -

deja de concentrar la "reproducción de la fuerza de trabajo en· 

grandes unidades" y se produce una atomización de esta función 

reproductora corno condición indispensable para el fortale¿i~ ~ 

miento del mercado y el desarrollo de la producción de.bienes­

duraderos que se venden a la unidad domestica" ... Por ello, -
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en el capitalismo no se puede desarrollar la tecnificaci6n de-

la fuerza de trabajo, ni la socialización de las tareas repro­

ductoras de las amas de casa. Segan los autores, "esto expli­

ca el atraso ideológico considerable de las amas de casa( ••• ) 

las cuales constituyen el sector más retrasado de la sociedad, 

especialmente en países subdesarrollados donde su nivel técni­

co es muy bajo" (Larguía y Dumoulin: 97-98). Luego, siguiendo 

su lfn'!a de pensamiento, el establecimiento del soc.ialismo·: en~ 

un país subdesarrollado nereda las deformaciones estructurales. 

del mismo. En sentido general, ello conlleva a ia-ri~c~sid~d.~ 
- -- _.;:-_:,-':-~~:,;~;.~ - . . --;~ .• -;~_L.-.:"°_. 

de priorizar el "desarrollo de la producción s~c.i;~J,§~J~ª~~re~ 7.:, · 

ci6n de instalaciones y la generalización de la·t'ecn_ológía¡iy ~ 
formas de organización más avanzadas" (La~gufa;.Y·&~~·oÚini 98) • 

.. . . - . __ 

Y, específicamente en lo que respecta la, incorpíi~ación de la -

mujer dentro de estas metas globales, aun manteniéndose la co~ 

plejidad de su condición real en un país subdesarrollado y el­

papel que ha desempeñado en una estructura social deformada, -

el proceso de su incorporación tiende a ser un elemento impor­

tante de la nueva sociedad. Por ello, sostienen que "en el -­

plano económico la primera tarea del socialismo respecto a las 

mujeres es incorporarlas a la producción social en las candi~~·. 

cienes culturales en que se encuentren o puedan rápidamente al 

can zar". (Larguía y Dumoul in). 
" " 

Las condiciones de la incorporación de la· •. m~ier al traba-
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jo productivo conlleva a dos índoles de cuestiones ulteriores­

ª considerar: La primera contempla la importancia de la fuerza 

de trabajo femenina para lograr la intensificaci6n del desarr.Q_ 

llo de la producci6n social, la maximizaci6n de la producci6n­

y la 6ptima utilizaci6n de los recursos materiales y humanos -

disponibles; además, respecto a la participaci6n y el concurso 

de todos los sectores sociales en el proceso de construcci6n -

socialista y, re5pecto a la consecuci6n de objetivos general -

del socialismo, de borrar toda injusticia y dcsiguald~d y Cdm­

biar las relaciones de producci6n y el desarrollo de las fuer­

zas productivas. La segunda, se concentra en el análisis de -

los cambios operados en otras estructuras sociales (por ejem-­

plo, en la familia, en la fecundidad, en la ideologfa, en las­

relaciones sociales y la ideologfa sobre la mujer, etc.) como­

consecuencia de la incorporación de la mujer al trabajo. De -

la primera nos ocuparemos ahora y la segunda será tratada en -

el siguiente capftulo. 

La importancia de la incorporación de la mujer al trabajo 

productivo debe analizarse partiendo de _un contexto macroso- -

cial hasta arribar a las causas particulares que comprenden la 

liberaci6n de todos los integrantes de la sociedad, que inclu­

ye a la mujer. Por la naturaleza misma del socialismo que se 

plantea como objetivo primordial la igualdad de derechos y de 

oportunidades de participación en el desarrollo polftico, eco-
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n6mico, cultural, y social y ésto no podrá lograrse sin el apo­

yo y esfuerzo de todo er pueblo. Si la mitaa de la poblaci6n -

--las mujeres-- se mantiene al margen del proceso; si no parti 

cipa enla' pr'oducci6n social, en la edlicaci6ri, en el ,'desarro-~ 

llo científico, en la actividad culttir~l,,en lá:~o'~d~~ci6~ po~ 

tos objetivos no podrán lograrse. 
··,' 

lo, anterior encaja dentro de 'los pl,~~K~-~c\f~-\~s"{~~·ilenin~ 

:~:m: 0 :::::: ~~:r::s: ª n: i:::ª:i~)1~~-ª}~;;l~;ic{~,W~t~~f~~-tl'i~%Jt-5. 
1 a mujer; que no puede haber revoluci'6\i~s·a2Í~f~i~J~;"si'"fr~_''.mayo: · 

ría de las mujeres trabajadoras ~~.;to~~~J~iJ~~;~~~j;~l~J:~;;~~Ü!J;,C• 
la mujer ha estado agobiada por los queha~er.~A-~.~~~s\icos;Y>sf. 

lo el socialismo puede 1 iberarla de ellos, dent'~ti.:~el'P.f~~.~'so~ 

de transici6n hacia la lucha en masa por c~~;~~tit'f~·· e'coriÓmía 

doméstica en una gran economía socialista. 

Ya en 1 o que respecta a Cuba, es importante qué'; la ·~;¡Jer~ 
. ··._ ; -·.> -,_,· .... :«,~;. :-_, 

se incorpore al trabajo para poder alcanzar las metas de"pro~-

ductividad y el desarrollo de 1 a producción, A pi;_sar_d~~;i~ ~-=­
elevada tasa de desempleo y subempleo, en Cuba habia-:es~asez ·~ 

de mano de obra. En el inicio se necesitaba muchos trabajado­

res; necesitaba copar los vacíos de aquéllos que se iban, Los 

bancos, el comercio, la salud, la educación y otros tantos Sef. 

tores fueron despojados de. miles. de brazos necesarios. Las m!! 
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jeres se incorporaron a lds tareas de primeros auxilios, a las 

tareas de vigilancia, de alfabetizaci6n, etc. Arriesgaron la­

vida, desempeñaron un papel importante y en un periodo de tiem 

po muy breve, se constituyeron en una fuerza revolucionaria i~ 

portante. Pero, la mujer que arriba a la revolución es doble­

mente explotada: como trabajadora recibe menos remuneración y 

realiza tareas de menos calificación y, como mujer, se le for­

maba para el trabajo de sirvientas en sus propias casas o en -

otras. Esta situación suscita un comentario bastante acertado 

de 8engelsdorf y Hageman que afirma que la "herencia prerrevo­

lucionaria las dejó con varias desventajas específicas respec­

to al trabajo, Su nivel de educación y preparaci6n era mfnimo. 

Antiguos tabúes las constreñían a quedarse en casa; la calle -

era considerada provincia del hombre y la casa de la mujer. 

Finalmente, se daba por supuesto que todo el trabajo relativo­

ª la casa y los niños debía ser realizado por mujeres" (Ein- -

senstein: 247). 

En los primeros años de Revolución la FMC y el Estado CO.!J. 

centran su __ es_fuerzo por_elevar el nivel.cultural y-educativo -­

de la mujer. Se concentra la atención en el proceso de des- -

arrollo de habilidades y conocimientos básicos que permitan su 

incorporación a través de tareas sencillas. Por el bajo nivel 

educativo de las mujeres, era preciso iniciar un extenso pro-­

grama educativo como el que hemos visto en la parte anterior y 
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el que ha ido evolucionando ~egún y como han cambiado lai ·ca-­

racterfsti cas y las riecesidades de. la mujer act~al. 

Otra importancia del trabajo femenino radiéa 'en la C:onceJ!. 

ciencia humaría como ser sociaJ:.;-·e1 tralÍajo·:soC:.falniente útil -­

constituye un. o!Íjétivo eseri~i~l·;~.~ª-~j~;{~'~.~~:~ ~k~uypro~Úito~ 
por obtener la ~ie~L.igu~\'cÍacÍ~d~ á~~~~hbs ~o~ eÍ ~~mbre' Jun-

to con. la:;~~c~2{Ó~·~~~~~!ri}
2

~~~"fbt: ·i·~~~~tJnw·~~q ·la ; ncorpora-

cl6n de. fr muje(eS"Tá ó-r~gá'nTza'ci6n'cfeT traba.io~vol untaHo, .1 a. 

cual se ~fe"r.túa a t~~vés d~ 1 a s'e
1
iretarf.a d~<l')J~iiéC:iÓn de .1 a 

FMC. P~ra~mucnas mujeres la actividddvol,un.tarJ~;co'nst'ituY,e -

él pu en te entr.e el trabajo productivo y-~1-ú·X~-~-j~~~e·p·~-~:i~ nÓgar. · 

Buena parte del trabajo voluntario seeh~</o#lrit~d'o'{h~~:i~ 'el ~-
-·-:-·· ·,-,,,,;_, ... ,. ,'i,, ,' 

sector agropecua ri º. sobre todo en:\~· •¡;:#;rn.· __ e:._tiók~·~~JF~e~~ y -
'1:/. - -

el acopio de las zafras de frut.a~_e:_/:• ::2 .~~?> 
,. ·- . :.:, '.'';;.~ )-, .. ·~·:; 

transición 

ci6n de la 
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bios son generadores de empleo de mano de obra femenina. La -

necesidad de crea!" una base material que facilite la incorpor-ª. 

ci6n de la mujer al trabajo genera la necesidad de emplear a -

las mujeres. Ello significa la traslación de un trabajo domé~ 

tico a una esfera socialmente más amplia y que dista de cam- -

biar las tareas tradicionalmente femeninas drásticamente (esto 

será analizado posteriormente). 

En la actualidad, la mujer constituye más del 30% de la -

fuerza laboral activa y se desempeña en todos los sectores de 

la economía. En la educaci6n, la salud, la defensa y en las -

acciones como trabajadora internacionalista ha sido protagoni~ 

ta de grandes hazañas y capaz de enormes sacrificios. Sin em­

bargo, ello ha sido el resultado de un esfuerzo colectivo bas­

tante arduo; el cual no ha dejado de enfrentar momentos muy dj_ 

fíciles y ha propiciado fuertes antagonismos en la sociedad C! 

bana. Sin embargo, ello es propio de los enfrentamientos so-­

ciales que surgen en todo proceso de transici6n. En lo que 

respecta el significado y la calidad de los cambios que han 

operado en las mujeres cubanas, su intensidad ha sido tal que­

el mismo fidel le ha calificado como "una Revoluci6n dentro de 

la Revoluci6n". 
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La incorporación de la mujer al trab~Jd•p.roélúct'ivo:.es-un~ 
·::·~-\',·- /'.,,,'' 

proceso complejo que reviste mayores requerjmien'to's•n1ateriales 

y tecnológicos de lo que involucra el emple6:m~s~'ÍÍÚnÓ q~é. han 
,. ~ ... '--_- .. : . -.,---_'· -::·-,_ -,- i -: -.·:-~ -- ': ,:.,--,~: -... , 

de constituir una base material apropiada para.las;'nuevaséreJ! 

cienes de producción. En primer término, s~ ha~e'nec~sa~l~ _y 

crear nuevas y numerosas fuantes de empléó de mlJJ~re·~:>1Jiq~f;' > 
----,.-.; 

muchas veces se dificulta dentro de los sectifres~p'rodü-ctivos···: -

priorizados para el desarrollo económico; también ~~n~~¿s~~io' 
generar los servicios sociales y las institucio~es q~~~{ib~i'.~n 
a la mujer de los quehaceres domésticos inherentel}·;;l~--:~~'.~~sl 
ci6n de la fuerza de trabajo y que se ocupen de lá •• crla'l1~a;y " 

::e:::::s:e d: 

0 ~e::~:: ~ne::~ u::::~: t:e ah :::::1J~~:1it~t:t)~~'.ts;~n~~ · .. · 
:::: 

0:::g::ª :c::: b~ 1: ª t:: ::n::: :~e:::::~rs~f91ff ~~f:~j~~~;f'~J·e_~·;¿ 
-· --:.o··~-,..! -- ~ ',''~--!- ;·, 

!/ En Cuba se ha sostenido una política flexibfrsobre•,el corí~ 
trol de natalidad. Las mujeres tienen ·acceso a ]os· divér-:C 
sos métodos anticonceptivos (incluyendó el: aborto),·p.ero- la 
decisión del número de hijos es una decisión privada;· En·.­
el siguiente capitulo haremos mención a .la tendencia~de. las· 
tasas de fecundidad y natalidad a disminuir con el avance -
de la Revolución. Porque, en los primeros años, quizá .. por 
el bienestar social producido de forma acelerada hubo un -
periodo de aumento de estas tasas, junto con la de nupciali 
dad. -
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,. 
está supeditado a la carencia de una infraestructura prerrevo-

lucionaria que cumpliese con este objetivo y la priorización -

de dirigir los escasos recursos hacia el desarrollo de una in­

fraestructura económica básica. Ello .ha sido orientado funda-

mentalmente hacia construcciones para el desarrollo agropecua­

rio, de industria pesada, vfas de comunicación e hidraúlicas.­

No obstante, la creación de Cfrculos Infantiles, seminternados, 

comedores escolares, comedores obreros, servicios de tintare--

ría, servicio de predespacho, o sea, la distribuci6n preferen­

cial de ciertos artículos para la mujer trabajadora (Plan Ja-­

ba), etc., son m_etas permanentes del Estado. Además se ha tr! 

tado de ajustar los horarios de ·los centros que se dedican a -

la prestaCi6n de servicios para que ras trabajadoras puedan 

acudir a ellos sin entorpecer s~s horar-1os~de trabajo. Sin e!!! 

bargo, todavía se enfrentan algunas limitationes. Para 1974,­

Fidel, en el discurso de clausura del 11 Congreso de la FMC, -

señalaba al respecto: 

Entre los factores objetivos que todavía dificultan­
la incorporación de las mujeres a la superación y al 
trabajo, algunos de ellos fueron señalados aquf, co­
mo la falta de suficientes círculos, de suficientes­
seminternados, de suficientes escuelas de becados, -
los problemas relacionados con la hora del funciona­
miento de las escuelas, a los cuales podemos sumar -
factores como la falta de suficientes empleos en to­
do el país para incorporar a las mujeres al trabajo, 
y, desde luego, el hecho de que no existe en muchas­
mujeres el nivel de calificación que se requiere pa­
ra esos trabajos productivos. (Castro, 1974: 17). 

Entonces funcionaban en el país 654 círculos y jardines -
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infantiles, con cerca de 55,000 niños matriculados en el curso 

1974-75, que benefician 47,926 familias. Se contaba con un -­

plan quinquenal que tenía previsto la construcción segura en -

educación y salud pública que lograra esta base material com-­

plementaria que se requiere. 

LuPgo, en 1980, en el Informe Cental del II Congreso del­

Partido Comunista Cubano, se demuestra que en materia de. cfrci 

los infantiles se ha mantenido un sostenido aumento, a la vez-

que se hacen algunas proyecciones hacia el futuro: 

En círculos infantiles, si en 1980 hay capacidad -
para 110 niños de cada mil de los que tienen hasta 4 
años de edad, en 1985 habrá 120; en seminternados de 
primaria, por cada mil niños entre 6 y 11 años se pa 
sará de 208 en 1980 a unos 300 en 1985 ... (Informe~ 
Central/PCC, 1980: 50). 

Para 1976 habían 674 círculos infantiles y jardines de in 

fancia que prestaban servicios a 60,119 mujeres; en 1978 exis­

tían 782 que beneficiaban a 77,333 madres trabajadoras. 

En los círculos infantiles los niños ingresan desde los - · 

45 días de nacidos hasta los cinco años de edad; reciben su --

alimentación y atención médica y estomatológica durante su es­

tadía en ellos, mientras la madre trabaja; permanecen abiertos 

los 12 meses del año y, se mantiene una constante búsqueda por 

facilitarles la mejor atención pedagógica en la formación de -

la base y los valores de la sociedad socialista. La fundamen­

tal limitación que se presenta respecto a los círculos infanti 
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les es la carencia de instalaciones; muchos locales han tenido 

que cerrarse por reparaci6n, por mala terminaci6n en la cons-­

trucci6n, etc. 

Otro de los servicios importantes es el de lavatín y tin­

torerías; éstos se tratan de ampliar constantemente y se trata 

de estabilizar el servicio de entrega. 

En la resoluci6n aprobada en el JI Congreso del Partido -

sobre el pleno ejercicio de la igualdad de la mujer, se reco-­

mienda a los organismos competentes y en especial a los 6rga-­

nos locales del Poder Popular, que se tomen un conjunto de me­

didas pertinentes para reiterar los esfuerzos por garantizar -

la atenci6n hacia la mujer trabajadora. La conformaci6n· de la 

base material adecuada para su incorporaci6n. Cabe resaltar -

que se manifiesta el interés por mejorar y ampliar los servi-­

cios personales y domésticos así como de aumentar la oferta de 

artículos electrodomésticos que faciliten las tareas hogarenas. 

El interés del Estado socialista, del Partido, de la FMC, 

e~c., por crear la base adecuada para la liberaci6n de la mu-­

jer rebasa los límites de sus organizaciones e involucra a to­

das las instancias de la vida de la nueva sociedad y sus diver 

sas formas de organizaci6n. Además de los círculos infantiles, 

se atienden las necesidades de las trabajadoras a través de -­

los seminternados de primaria y los planes de beca. "En esos­

planes se agrupan más de 280,000 estudiantes de primaria semirr 
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ternados y una cantidad de casi 500,000 becarios de la enseña~ 

za media"; ello significa un gran beneficio para la población. 

En los seminternados de primaria se realizan actividades extr! 

escolares que permiten mayor permanencia de los niños en la e~ 

cuela y redundan en beneficio de la continuidad de la jornada­

laboral de la trabajadora. 

También se ha puesto en práctica un plan de actividades -

recreativas para las semanas de vacaciones para que los niños­

permanezcan en la escuela y las madres puedan continuar con -­

sus actividades laborales. Dentro de los planes vacacionales­

para el periodo de julio y agosto, funcionan los palacios y -­

campamentos de pioneros. Por otra parte, también se ha incre~ 

mentado el número de Hogares de Ancianos. 

Por otra parte, se ha dedicado un gran esfuerzo a la,~x~­

tensi6n de los horarios de los centros comerciales que, permita 

a las mujeres trabajadoras obtener el abastecimiento necesario.-

Todas estas medidas significan un esfuerzo y dedic~ci6ií_ -­

de recursos para la reorganizaci6n de la sociedad ~-la crea- -

ci6n de nuevas relaciones sociales de la producción. Conjunt~ 

mente con la creaci6n de la legalidad socialista, que-ampara~--· 

el derecho al trabajo de todos los miembros de la sociedad; -­

así como el Código de Familia, la Ley de Maternidad, el C6digo 

de la Niñez y la Infancia y.las Resoluciones 47 y 48 de la Ley 

del Trabajo, entre otras, conforman la base jurídica y mate- -
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rial para la ~~eaci6n de los fundamentos para la consecuci6n -

de la plena igualdad de la mujer y el hombre. 

Conclusiones 

Evidentemente que todo el proceso de transformaci6n de la 

mujer cubana mediante la revoluci6n socialista se encuentra e~ 

trechamente entrelazada a los requerimientos de desarrollo de­

la producción y li pr9ductividad; a los más altos ideales so-­

cial istas de_·justféie:~e igualdad de derecho y de participaci6n 

en la·s~cieda~"~~i~)(a.fr~comil también está profundamente mar-
- -~ . •·- - --· .~ ;_:-'-=-~'---- -- =~~':;;'~oc:--· "-- ' ~-o,··--'"'" - • · -·. • - - • -

cada.C:o·~ 'í a:.he·;·e~~\~-'d;;J·:-~~nten\ do hi s t6ri ca es true tura 1 de C!!. 

ba prerr~\/oi;~i:-i~n~fi~~-~ C~'s' de-formaciones conformadas a través 
·.',:_ ,',; '_'.~~;:-.<:':,c'.._(""~cO;. .Jo ~·.: -·· 

de fa ~oi~nia''Y'::1{neoi:ó_ío:nJa';,cél~5t1tuyen el punto de partida-

del que puede~ iniciars; 16i c~~bi?.s tesµec~o a 1 a mujer y co­

mo tal ti ene un considerable peso sriíl~-e(eJl ?,~_¡)Jn)~odÓ,caso, -

estos cambios deben,considerarse_-~)~tt~~-'.~~~-~~)-~~-~f,;1~~-~~.!A~os - -

ideol6gicos, culturales y, principalmente;\~econ6mic0~.'-<¡ue con~ 
, ,'.,·~--º·. \~~;~ ~,: ;;;:;::;:~.f#~~i?E1f.*~?~:~--~~;_-~f~:~j,-~'.-, )i '' -': -. - -

tituyen la base de la formación hisi:6rica· lati'noaiitér.fcana, en 

general, y en Cuba, por supuesto, y el rit~~i-'~'~·;:--~·~-~~~--conteni 
dos estructura 1 es y superestructura 1 es impon_El'nJ'.á.:~1I~1tr.fosJor-
madones -socia_les de la mujer. ' ' •:,<' .... 

Cotejada la condición de la mujer en la· socieda'd'°llrenev2_ 

lucionaria con la condición de la mujer en el periodo, de tran­

sición social is ta, puede notarse un sal to cualitativo en 10 --

\ 
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que respecta su ubicaci6n en la vida cotidiana de la sociedad­

y en el marco de las nuevas relaciones sociales de producci6n. 

Por supuesto que solamente así puede percibirse lo acelerado -

de los cambios operados.l/ 

Sin embargo, muchas de las contradicciones que existían -

en la Cuba capitalista subsisten aún, a pesar de los cambios -

Desde ningún punto de vista pueden har.erse críticas a las -
condiciones de la incorporaci6n de la mujer cubana a la pr2 
ducci6n desde perspectivas metodológicas, sean o no femini~ 
tas, que no partan de una concepción histórica de la reali­
dad latinoamericana: la constitución de su economía deforma 
da por el subdesarrollo y la dependencia que resultan de sü 
inserción en la división internacional del trabajo y el ca­
rácter de su vínculo con el imperialismo capitalista en té~ 
minos de "centro-periferia". 

Por otra parte, debe tenerse en consideración las condi­
ciones socio-culturales de nuestra realidad latinoamericana 
que tiene profundas raíces en el carácter como se desenvol­
vieron la conquista y colonia española. En este sentido es 
preciso sopesar la influencia que tiene la ideología de con 
tenido machista en la organización y conformaci6n de las _: 
instituciones sociales que rigen las relaciones de la mujer 
con el resto de la sociedad. Para evidenciar este hecho to 
memos dos ejemplos de ello en Venezuela: 1) en lo que res-: 
pecta la legislación laboral, desde 1940 la Ley del Trabajo 
tiene estipulado que donde trabajan más de 30 mujeres deben 
existir locales cercanos al centro de trabajo destinados a 
proveer el cuidado de los niños menores de 6 años y de un -
sitio donde amamantar a los recién nacidos y todavía no se 
ha logrado instrumentar esta medida en empresa alguna que -
ocupe primordialmente una mano de obra femenina y 2) desde-
1975 --Año Internacional de la Mujer-- se propusieron una -
serie de reformas al Código Civil y Mercantil que redunda-­
rán en otorgar a la mujer mejoras en su condici6n de ciuda­
dano y, todavía hoy, a pesar de las campañas nacionales y -
movilizaciones que se han hecho, estas reformas se enfren-­
tan al "engavetamiento" de éstas por los sectores más con-­
servadores del Congreso. Con éstos puede evidenciarse la -
"resistencia" que oprime al cambio social de la mujer en la 
sociedad latinoamericana. 

\ 
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en intensión del trabajo femenino. Particularmerite·en·lo que­

respecta 1 a doble jornada 1 aboral, encontramos q-;~· su pres en"-• 

cia en la sociedad no sólo responde a lo l.ento 'dl!1'pl'oc~so - -

orientado a lograr las condiciones materiales/~i~~sarias que -

a 1 ivi en el carácter de 1 a "doble jornada"•· si no.;q•u-~(~ubyace· en 

la FMC, y en casi toda la dirigencia r~vo'1!uc'tcf'~;~·~i;~.).(ell'.diver-

~~::~:~;~~;:~::~:~;~¡::;::;¡;;;~~¡~~l1~1\t1i~~~~¡~;· 
las condiciones propici as•~ar~;:;~ ~ef~á'~~n{itd~\d.doble jor­

nada de fa mujer.• 
-- ->.,;\._.o';.{:,;~':',: 

Para el ~ociaÚsmci éó~t~nipó'rán~o ~"Y específicamente en­

el caso cubano~don~eji~sa, para su .. realizaci6n, la ubicaci6n­

dent~o de la geopolftica d~l imperialismo y que en este conti­

nente le convierte en ·una_."isla 11 -., és'te· es un problema serio a 

vencer y el no lograrlo. aún, significa la existencia en su se­

no de una importante contradicción social. Por una parte, es 

un hecho que la 16gica del .. socialismo debe combatir el carác--

ter económico de 1 a unidaéJamiliar y en contraposición debe -
,~, ·::' . 

crear la base par,a·Ja'/s§~j'á'i';~a~iÓiÍ de las tareas de re¡iroduc~ 

ción social que dent:l"'.~;.dr~1·1r~~HJ~ sobre. la mu.i~r; pdr otra 

parte, lafanii11a•pr~·~ale~e;élentf~<le su ca~ácter ~i~~·riiu~·l y 

emociona 1 , . cdmo ~¿~;~{ i~¡Í:or1:ante'iia ra ,fo rjár vi/tr~s:: ~e~b1u~-
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cionarios en las nuevas generaciones y proveedor de los lazos­

afectivos más importantes para el ser humano y, especifica~en­

te en el caso cubano, donde existen grandes limitaciones de r~ 

cursos, todavfa recaen muchas tareas de reposición de la fuer-

za de trabajo sobre la familia, especfficamente sobre la 111lll!jjer. 

Entonces, prevalece la convivencia antagónica de la co1111ce~ción 

de la mujer nueva que se debe ir forjando en el periodo de - -

transición y la estructura del "rol femenino tradicio1111a]'" :Oer~ 

dado de la vieja (pero no totalmente desaparecida) sociedad. -

Esto, lógicamente, redundará en la composición de la flll!erza de 

trabajo femenina y su influencia hacia el predcainio e1111 oc~pa­

ciones tradicionalmente femeninas, como veremos posteriolrl!le1111te 

en este mismo trabajo. 

Mas, éste no es un problema único del socialis~o clll!ba11110.-

Lenin, al hablar de la organización del trabajo en Rlll!sia reco­

noce la existencia de la doble jornada: 

La mujer continúa siendo esclava del hogar, ~ese a 
todas las leyes liberadoras, porque esta agobiada, -
oprimida, embrutecida, humillada por los pequemos -­
quehaceres domésticos, que la convierten en cocii1111era 
y niñera, que malgastan su actividad en un trabajo -
absurdamente improductivo, mezquino, enervante, e~-­
brutecedor y fastidioso. (Lenin, 1979: 235). 

La conclusión que sobresale de lo estudiado en el ~resen­

te capítulo se orienta hacia las condiciones bajo las clll!ales -

se orienta el proceso de colectivización de la prestación de -

servicios y creación de las condiciones materiales necesarias-
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a la reproducción de la fuerza de trabajo; teniendo en cuenta­

que ello debe generalizarse a tal grado que signifique una - -

"verdadera liberación" de la mujer, en cuanto a quedar libera­

da del trabajo agobiador y embrutecedor que significa el trab-ª. 

jo doméstico, amén de la traba que ello constituye para su re-ª. 

lización a través de un trabajo creativo. Pero la tendencia -

que se observa es que estos cambios están sujetos al desarro-­

llo económico de la sociedad, cuya dialéctica implica el des-­

arrollo de las fuerzas productivas y las relaciones sociales -

de producción. No obstante, el proceso revolucionario cubano­

ha sido impulsor de cambios bastantes acelerados que propician 

una base para la 1 iberación integral de la mujer y una nueva -

composición del trabajo femenino. 
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Introducci6n 
- - -:.:·,·-~--.<<.''···-.-.,;_./_.·_-_~ 

Tal como heíl)OS v,isto; el capit~Ji_smo_ no h,~c-e':~.sfoerzo al-

guno por el aprovechamiento óptÍ~Ó'de l.os>r~¿Úr'~Ó~ ~~teriales" 

:a: u~:: 0 :o~ :l 1Úi~~:~::~ :~J~:!,c~-:~~~i~~~~i~}l~~,t"~g~~~:~a:~º~ ~· 

~:::::~,::p~l~~~~t~i~~f tlitt~í~~f f~~~iit1~i:'. 
deev 

1 
ddee snacri' raosl .Ml .. oa .. r:,dx'.·• .. i:Y? .. ~···•.ªE,~n·."gg:;_··er.;;a1;~.ns•.¡:l*··.~····.'.." .. ~.·.:: .. áá~{~-{~~~~·éjg(' el~ ;as -

- .~- . - -~ ;_if.:.~~.~L~~~/~~;~'.~,~,>-, 
<;U- -._yr-· <: º~ -

La ;_~~~~'zá de ~" 
trabajo •. ~J ..... YL~~ei:~s.rn;~~.:Sa cla­

se capitaiist~ y:·~a:~n· detrimen'to·~;~0;;~~~T~'f~t~i~~~~~Y~cid;~. en -

general Y;dll<su p~~p·i~ éondición' de ~Ser.:'. ·.L~('¿r¿·~~';~~~i6~. de 

J_a coll~jd{~_h~de Ú~Lmujer en la socledad-}aiíiiúj~ta;"-~~su __ vez, 

está ~strechainente 1 igada a una previa compre-~si~n de _las ca-­

racteríst:'icas de como su actividad queda insertada en la pro-­

ducci6n social y en la división social del trabajo. El des- -

arrollo tecnológico de la industria capitalista comenzó por 

desplazar a la mujer de las fábricas y talleres sumiéndola en 

el desempleo a la vez que la dejaba soc~almente reclui~a en el 

hogar y, dentro de él, ejerce su función "invisible" para la -
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reposición de la fuerza de trabajo. Desde entonces, el desem­

peño de su labor ha sido favorable a la contabilidad de la - -

plusvalía en cuanto que la condici6n de servidumbre no pagada­

de ésta reduce el cálculo de los costos necesarios para la re­

producci6n del obrero considerablemente. Por otra parte, cuarr 

do la mujer trabaja, su salario se concibe como complementario 

al del hombre y se le paga menos que a éste y, por ello, le 

son asignados puestos de menor calificaci6n y destreza. En lo 

que respecta a la familia, esto repercute en que el salario f.!!_ 

miliar se deprecia en la medida que la subsistencia de la fami 

lia y la reproducci6n que se opera en su seno requiere del tr!!_ 

bajo de la mujer y el hombre y la "jornada" de la primera en -

el hogar para lograr estos fines, o bien pagar a otra persona­

para que parcialmente lo haga; cuando antes s6lo el hombre lo 

hacía. A nivel laboral, esta discriminaci6n de la mujer con-­

tribuye a que se mantenga una constante depreciación del sala­

rio del obrero y se profundiza y perpetúa la divisi6n del tra­

bajo entre sexos. 

Dentro del proceso "normal" de desarrollo capitalista es­

ta situaci6n conduce a que se produzcan algunos fen6menos con­

tradictorios. El ama de casa es considerada "económicamente -

inactiva", mientras que la reproducci6n de la fuerza de traba­

jo se mantiene dentro de esa especie de pequeños talleres art~ 

sanales domésticos que es la familia, que se caracterizan por 



199 

una muy baja productividad; por otra parte, se des~rfol]a \~da·· 

una tecnología de aparatos electrodoinésti~os, de ser~icios.)I -

de procesamiento de al imentgs que .11unta~ dentro';:def/;cáp;t~l is~ 

mo, conllevan a la socializaCi6n;~de.:la~·re.p'/J~uc216it'.~·;5i'no)~ás-· 
. .--.... , . ·- '• '•·'. '.·-.·:,·;,j -:. ·' ·,_,·:::_)~·- t '('-· .. -,, ,,· ··:.:-- --,.' ',' ~.,. -. 

bien• a pral afunedcoi :. oamr1·laª.·• .. ·•gs·1· co:;:ºb •. a~tl .• _:.: .... ª .•.. • .. ·• .. d·: ... ·.·P1~o)r~·.;··.,··.'.:.;.•ºc;'.o~$en".·ss·~·.·.·i:eg}u·~tijei,eni.t·.i;e:,ª.~.? ~¿~rio&ia;•do--
més ti ca y ., . ~s~f~~n~i~ri~ 

'-/;•'. :; ''"·, .;_ ··1;/¡·, .,,_.)- •' 

;:::::::::::~,i~!:~i~!f l.*!~'~l~f f ~l1~!:!i~~"?, _· 
punto de vista soc'fo1{farÚ~;\iafé'6·ni~~Ü~ncia'fdc•

0

m:y~-r ·i~p6~t~n-. 
·--- •• - • • '- r ,, -'· t 

c1a recae e¿1~s:~7~tt'6~·H1~-:~1~ci~';~:tiílaíli°tt~:?ía•;~~·;·1~ 'iiíujer:'.~1 a· 
7 · ,- •• -. ·º--:_.·-=;,,..· -·=;o-=¡-,- ~'o·?'-:~.:: ---~-l;,.:'.·,;'.0~-~ ~;~--· , 

tro de estas condiciones histórico-estr~cturale~ i~pl ic~ plan-
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tear en el periodo de transici6n un proceso complicado, contr~ 

dicterio y largo, durante el cual, según Larguía y Oumoul in: 

Una vez eliminado el desempleo, al disminuir las ho­
ras de trabajo doméstico, la divisi6n de trabajo en­
tre los sexos va perdiendo su base: en el futuro no 
se necesitará gran cantidad de trabajo en la repro-­
ducci6n casera de la fuerza laboral. La desapari- -
ci6n de la barrera que había impedido el acceso de -
las mujeres a los empleos tradicionalmente "masc~li­
nos" y a toda la estructura del poder, está en razón 
directa a las inversiones en las industrias de servi 
cios que alivian el trabajo doméstico, así como al:­
mejoramiento de los implementos domésticos como medí 
da de transición. Deja de ser necesario que las mu:­
jeres se ocupen en trabajos relativamente paco inten 
sivas o poco interesantes con el fin de guardar sus:­
energlas para la casa (Larguía y Dumoulin: 101). 

Tratando de descubrir la tendencia que adquiere en Cuba -

esta fase transitoria, en este capítulo nos interesa ver el 

comportamiento del empleo de la mujer. Tras el análisis de_ 

las cifras de la composición estructural del empleo femeninó y 

de las estadísticas asequibles, veremos {~ co~f~rmaciÓn de és­

te en tareas tradicionalmente femeninas/táreas:,};:adi¿ionalmen-
, ·· ,·•: ·.: ;" ~··_.·-·.>--:·~~<;.'_i_,>·. >'.-. 7 ••• • <·: 

te masculinas; la diversificaci6n.ocupacianaf;cie,;Jas•-mÚjéres y 
.. . '·': ... · • .· < ,, ··\,•._1,._.o,· . · .. ·· ...• 

la elevación de la_ cal ificació~; io~-c~mbios;;;d\¡':;i'~?~hrui:tura-

.. ·~~:~:r;;tI~ilr~,J~l1'.!~~!~llit~t~t~~~:;~· ... 
en qué medida -es·tá~·orientádos<:a'reso1ver.-1á·~\V1si'6-~'sexua1 .~ 
man u a 1 e Tntel ec\~aí -~'~12\rh·na·}Fc• ,. --
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Concretamente, la historia de la revoluci6n cubana, en la 

medida que tiene sus raíces en condiciones similares de defin.:!. 

ci6n nacional y de independencia que el,:res,i:o·de los países de 

Latinoamérica y el Caribe, así como\;~ Jnrelrasgo común de­

s u empobrecimiento a favor de los int~f~ses;:m~iío¡Íolis1:as n6rt~ 

americanos, requieren que la comprE!nÚ~"'.~cj~{'i!echo'revoluciona 
.. _·:·;,.~,-!_'?;:· · .. '!.· ··: .. _, . -. ·- -

rio y su evolución respecto a la .lib~ráci.6ii';~y dentr.o de ella 

la 1 iberación de la mujer-- ti~ne:i~~~{~~"tt~~~'¡¡l~ ~~l~r para ~el. 
desarrollo del movimiento de P.bfr~~i~~!·'~~'fi~·~~·r¿a·'[~=~~i·n~. En 

lo que respecta a la mujer -"asf:i:oino~ienc'm'uchas•=CJtras•cósas-" 
., ·• t' : .. ,: .. '. .• •· ••. -. ,,__.,.,._} :·'"-- o,·-.• , .. ·,- . • 

Cuba establece un precedente para'Américl~fat'iii;t:.:::,> · 
~. ~-~~-.:i.-.·- . __ '-';± 

Ahora bien, y luego de esta disg~e~i6~Y~rites de triunfo­

había en Cuba una población de más de 6 ~i lló~i!s<j medio. de 

los cuales casi la mitad eran mujeres: más de 3 mi.llo.nes. De 

~stos, en 1959, sólo estaban acti~as como trabajadoris perma-~ 

nentes 192,00o.Y De estas últimas, 'menos del 2% i~bor~ba. en 

~/ Para el ano 1958, del total de mujeres en edad laboral un -
85% eran amas de casa. La verdadera proporción de las eco­
nómicamente activas no alcanzaba el 15% restante y en real.:!. 
dad sólo llegaba al 12%. Estaba entre los índices más ba-­
jos de América Latina (FMC/Contenido de Trabajo/, 1975: 47-
48). 

Otra de las cuestiones que deben mantenerse en mente en -
un an~lisis comparativo de las cifras concierne la composi­
ción cualitativa de la estructura ocupacional producto de -
los crasos criterios para definir la "ocupación" en donde -
se incorporaban todas las variantes de subempleadas y deso­
cupadas en busca de empleo, lo cual elevaba la cifra a 289, 
000; por otra parte, el servicio doméstico era considerado­
como "empleo" dentro del sector servicios, sin considerar -
lo denigrante de la actividad y de ser un "trabajo improduc 
tivo" al servicio de la burguesía. -
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el sector agropecuario, el 17% en la industria y cerca del 70% 

en el sector servicios (FMC/Contenido de Trabajo/::48);; A con 

tinuacióh de~~~tr~r~~oicomo desde los infcios ~~·H~<~/10/i~a" 
- • • ' ·¡'. - - - ' l: - - •' ' : ., ' ': - . . .. . . -... -; ,_, .' '·-·· - , . :_ ' .: _- - ',,. ~-- . -.: ' . ,, . -. - - . 

•do un .es fue fío! llar" éa.mbi'aH-1 a ;C:ompo~ i c.i 6r1'~i l ii''restftTctuf.a:'ocü" . 

::::~~l~::~l~f Jf t[~{i~tf t1~~~~~~!~~~~f 1~~~:;:~L 
Ocúpai:i (fo;1.J;femenlnci{delos'ÍJ'.rfmeros'.fa.ños ;/;con él¡~é¡ÍJe ese ha V~ 

.:.,,:,~: 

ni do . f ó;j ~iido'ciesde:e1 f>riííl~·;.;c;¡;¡;a·11i:qurn'Ciue~a1{1976:.:r9ao, •den- -

trcide .ia· orJeñti!{i ari:;á1'~N¡¡~~g~Ú~¡f~-~~ 9,{D,i~ecci6ri:}il1 an Hi 

cación'd~·.1a EcCJnCJmia.··· •.;/> 

A. Condici~nes Reales de Inc~;P~~~chn }. 

Laboral· Activa · <_~.· > •. ''; .. · .. 

En otra parte de este' Ú~S~j~ resai'Üilámos la fmpoftanci a 
~ ,~-:··- - -' ~::;·-t .- . ,' ;, 

que tiene el nivel culturilr:f;educáf,ivo:ae la•rnuJerc'para las -
'•.:: -~' '' --

: ~-::: c: ::::s.:~::ri ~~it~-~;~~{~~~~~~m~~44~·~t%t~!4~~~;~~~¡1~:d·1 • -~·. 
íi2i~~~·t~'i~.\}aE';' é , , '}:-~·¡¡{~rodÚc~ 

;;\7.~~;~:;? -

.... ~ ~é ~:r~;g'r,~~f;!';¡1~j¡i .. ~~.~ . • , , .. , · de -
1959 · abri6 laj'_P.osi bili.dade~(d ~;5;;f~dJ'{~ls~J~~y~~;Yf~'i{i~é~t~s-. 
d~ · t ra b~r~}~n~·~ei~~?~t\.€~{~<S~.:e1:.1~i n·~·~tó'B~i.1" d~~:en1¡¡1 eco que. -

comprendfa'eiitré<1tterd;'a ycuar~apÚ•Ú del)o'ta\d'~ la - -
':.. :·· ::r::_·-, 



fuerza de trabajo disponible; dada la situaci6n econ6mica de -

Cuba, existfa " ... una fuerza de trabajo abundante y barata, -

donde el peso del desempleo y subempleo era realmente impresi.Q. 

nante" (Pav6n, 1977: 57).!I 

Las medidas.iniciales ten fa el propósito• de enfrentar el 

desempleo: l.a Reforma Ag~~ria; la;~c!&cJ)~riS<1é'1'os alquileres, 

de los. preci.os de}o; ~~rJ{~i'~i .. ;n~~P.'~)jr;~~·c.~:,~}pleno•·empleo -

::::, ::::;::::;:~1~f ~WiJ~l~~~~~b¡~¡~;:;:;:~:;i~;:,:::~ 
populares. Por una parte~ l~)oJiJica• ~~~~óÍni;;~ oHerítada fun 

damentalmente hacia la agrJ~urttir~;<.ia aÍnpliació~.dela indus-
'~.'~: ·- ·,_'.'"=-:-.. ;, :·';··_'---. - ·-.~-::~--- · .. ,-

tria, la ampliación de ros·servieios,ra córistruci:i6n, las na-

cionalizaciones, etc., y, -l·u.~gri, 'en un i~tento de reorganiza-­

ción y racionalización de la economía en términos de elevar la 

productividad, el sistema de educación, la salud pública y - -

!! En la misma fuente se presenta el cuadro general de la si-­
tuación prerrevolucionaria en los siguientes términos: "Ca­
si el 35% de la fuerza de trabajo del país carecía de em- -
pleos permanentes, mientras que entre los obreros agrícolas 
esta proporción alcanza un 89%". 

"A las deformaciones estructurales que asfixiaban la eco­
nomía cubana, se sumaban las 1 imitaciones de carácter poli--· 
tico y sociocultural que comprometían seriamente el desarro 
llo. El típico y elevado porcentaje de analfabetismo, la:: 
ausencia de servicios médicos y hospitalarios mínimos, la -
opresión política y jurídica, la secuela de prejuicios y há 
bitas deformadores de la personalidad humana revestían ca-:: 
racterísticas alarmantes•. (Pavón: 58). 
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otr.as actividades contribuyeron a liquidar el desempleo. Los­

imperativos dé producción, .la necesidad.de ele_var la produc- -

ci ón, las tarea~; ~e'}~fensa reqyierell que s·eütilicer;. todos 

1 os recursºs-ti-:p¡g·r:·_:}f~~;s •• e~J~g,i~1.-~s~~~2T~Lt.Ü~_ª_,1:~ij<>~hrgib1 .. ~ n~ 
ces aria· para; eJ>·desarroJl C>·'écon6~ii:ii~lii''é;n cOrpor,a'ci óh~de·•· 1 a · m)!. 

' ' ~ ' - ·3~ !"'•' ' J'.,.t., -e",• 

j er. a .. 1 ª ll~~J,~?c?óri'.\ ;.ua\rfeci~Jda-~I~?:de1'eris~f<iüé ,reC!u,e~í ª de 

· 1 a . parti Cipjlil~~----~~Í~-~~~~~~-¡~ob-l-fg'a)~Já;~.Jr~-~;;~-Ó-cúpa r.'l O S. 

puestos :"¡¡~e: '.esfri;%iN&f~~" Ó~Íi~~iis::reco~~ª~-q ti~T;á •.mujer-cuba 
'"'-ºo-:--·---" - '_ .. ,·· .. _ "· .:·--_ ,. ' '' -

na por·s:er.ré]egad1Í.,s_QcJa1~enfe'ten/~ ulÍ njvél cúltúra.l muy b! 

-jo (en la campaña de aHabedz'~ci'ó~-de 1961- en ·fr-cual se redy_ 

jo e'i ~;~ lfabet'i~~~t:~-~li3~c~y:3·~;";~1056i·d~- los' a 1 fábe ti zados -

fueron muje;e~J':i'~;~·aaf-tta'cfa-Ji/{di1 la i nc~rp~ración a.la --

economía_: oesdEi-sG,creae:ión{11 ª ;¡;r;,c: tuvo ~u~ .r~d~b-1 ª r. el es --

flierzo. de •capHitaci ón'Y;;'cle'fpa rticipaci ón. d~ ia·.~user'--ftinda-
.,, ?,· :.-·< ·':"" "~./~;_'. .· .. " 

inenta l merite la ama _de.éas á",~2-.E!•ri''ei:;t~abajo :-.~'ol untario; / I.n i - - . 

cialmente, tue és~i-~'1 ~~é~1:e;'rfiri·¿ip~1;{p'-~h·rn~_e>·~p~;j~Xª la -· 

mujer a la producción. A 1 ~efp~tto\~6X,:~f'~~.·:P:~·t~-~~!:;~,~~·-;,és en · 

::::::·::o 1: ·::;::;o:::::::·: :·;::~¡~f:l~~;~~¡~{t~J~¡~;t,';: t .· 
puesta en marcha de todos los mecanism<l5·T~dó'~6\i\l"c~'~';'p'~üti~os 

~o ~:c::: e: i :::~: ::::: t:a :: b~: :r~~:~·~:;~'t0'.,-t;h:'t;1·i~~{l;{,i!i~Jót~::m:~ 
"" .,_~-:" ~~''-'"~ ~ - ,, -

ni na en la actividad económica!' (P~vF:,,,eff!·;;;;!,:,\,.;,< 
Para 1964, a pesar de la ei~va~~-'tás'a éitdés~mpléo hered! 

:>~' :,,-:' ... 
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da, se comienza a sentir la escasez de fuerza de trabajo, .so".­

bre todo en el sector agrícola; entonces se crea· en la}MC ·la 

Secretaría de Producción que orienta su tarea.:a la-incci~pci'ra~~: 
~. i_' '.,·.; '-·~·>-

ció n masiva de la mujer al trabajo asalár.iado .. :sé':tnfc{áll,.·pl!!_ 

nes agrícolas con la dirección y partici~ación ·J¡¡yc¿~j}~~J'~;U~: 
mujeres ;'i/ se organizan en las. ciudades tall~i;e~;i&~:~~'fü~nía-· 

' .. · :·, ;;.";\.:¡•:;~ - ~ :: .:\-, __ )· ~' '> ~ 
pa rii 1 a ut i 1izaci6n; adecuada de. 1 os·:~ecilfio'~~de~~1·~~~~oifas'{,\~~ 

mi 11 as, fi oras, rec~rtes",·•'et/ ;~ta~1~;ill~J~'~fíi~_·1.'.·ifi~_;;_~.-.·-~-~-~s,_fd~fl.'.é .• ~~ 
~--,.y¡ ... _;,.,,-.. ,,··.',1'::-·~~·-__ ,·,,.' - -· ·-, - - - -

:::;::::·i.ii1l~iiilf f~~!~~~~f~¡~~~ti~~~~fü 
de 6 meses ~'un ~ñó/j'I~_;_·.·.:I.••.'._:_ •... :.• }:, ''•¡,·>·';;::J.:" U .. ····•· './' 

·,,:, '[;.· - ·~~~- .·;·~~.-;:~·::"'.:?"- .. - ' :~-.",}\ :~;:~:·,;~~·: .-::>~- :--.-;·. 

,, "'" ... "'''i '!iiim1'"' ~¡~f1fi?~~l1rt~t¡;c~::· 
: : : :1 a:: c qacm~ ePn.Ja. ~ñ :a····.t·.·,_,.:d .. Me·· .. · ~-·.··· .• ·.:···_ªl··.··.·····.·y·rª•.·.~ .•. • .•. ª.·.·.;·:··: e.-F•.· .• -... '.:··.· ... -M: ... · .. ·.-.·.·.• ... nc····;··-·.·: .. ·.,1.: .. ;.~.·-~--,·~.·.:.·.··:.·~ .. :.··.·.,.--~_:_'.r_ •. ~:.·.i_,,:_,_ .. :.~.--·,.·;_·~.'.:.J.: mli.f~f ·~ni'fi~ i:;;á:';,j¡: ~~' ¡¡ f Ú - . 
de . ·· . ª: 11+1 arg º ,yfÍ~~~:~:J'g~:'.:~~'.!';'s''~Van1a1i;~ ª 

la mujer a-inccirlló;~a?se'Ú tra~aj¿o' o~sd·~ }975·,:·2~d·1~"~u~sta 
-;=-·- =----

§_/ En el discurso de Vilma Espín a prop6sito de la celebración 
.de la IV Plenaria Nacional de la FMC, se deja ver la impor­
tancia que adquiere la participación de la mujer en la pro­
ducci6n agropecuaria de la antigua provincia de Oriente pa­
ra el año 1966. En Pinar del Rio, en el Plan avicola casi­
toda la mano de obra es femenina y en 21 de estas unidades, 
las mujeres son administradoras; se tienen estipulado que -
más del 50% de la zafra del café sea realizada por mujeres­
y se realiza un curso de cunicultura para que quede en ma-­
nos de la mujer la explotación del conejo. 
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en ejecución del primer plan quinquenal, se pone de manifiesto 

la acción dirigida hacia la calificación y reclasificación de 

la trabajadora y de garantizar la creación de fuentes de trab! 

jo para la mujer. 

Larga había sido la lucha por lograr la plena igualdad e~ 

tre el hombre y la mujer y con la revolución, al fin logró ob­

tener el derecho a la igualdad de salario, de promoción, de -­

trabajo y de calificación. La igualdad formal que se le otor­

gó en la sociedad capitalista se hace realidad mediante el - -

cuerpo de la legislación revolucionaria le ampara el derecho -

de participar activamente en la sociedad. 

a) Protección Jurídica 

Bajo el dominio capitalista en Cuba, estaba prohibida la­

discriminación por razón de sexo, no obstante, esto era una 

formalidad.~/ Por ello, la Revolución tuvo que realizar un e~ 

fuerzo por garantizar las condiciones materiales, educaciona-­

les y jurídicas que garantizaran la incorporación de la mujer­

al trabajo en igualdad de condiciones que el hombre. Vimos c~ 

mo a través de los años se ha ido solidificando la base mate--

~/ En el Censo de población, de vivienda y electoral levantado 
en 1953, cuando la zafra azucarera alcanzaba su máximo apo­
geo, la mujer representaba el 17% de la fuerza de trabajo.­
En las zonas urbanas alcanza el 20% y en las rurales el 10% 
(Pavón: 59). 
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rial necesari~; también hemos visto como la mujer tiene acceso 

a la educacl.6n ·y .1 os planes especial es que se han 11 evado a c~ 

bo para logr~{: ~a ~uperaci6n cultural de la mujer. Aún cuando 

más ad,el~;;~~\irii~¿liz~·rá el contenido ideológico de lcis cuer-

En 

mulgada 

·-;···. 

igualdad de •OPO~turildad>de•'e~pleo·y,•;• e•< .l'.a am entci,:/para. la rriu-. 

Jer, los derechos p~·~~}a·)~·J!,f]~fj3;[t~~~y;~t:ál~2J,tém?~'.6r'.t.r,ab~ 
jo igual. los derechos a Ja olítericion.'dii%iúieffciosi)igualita--

rlos y la protección a ia t~~6áJ~i~'~'.t}k~J2~;f~'~·~f2~··i~j,'~fmaternj_ 
dad" (FMC/Mujer Cubana 1975-1979t7).'ilií~''1tril• 1p~~~~:. ra•·FMC-

- ~:: -.. -<:-.:_' >. ' ... , ·" :- ... .' - ' ~ •'. 
señala que: 'L}<:;< 

La protección del tralíajo femenino está-re~~ü;'}~"f'-~? ··~·.··· 
por el Decreto 598 de 1934, por el Decreto ·1024;de ·~ 
1937 y otras disposiciones complementadas ,y .• pbfYlas ., 
Bases Generales sobre Organización de la ·Pr.otecci9n-· 
e Higiene del Trabajo, aprobada por el Conséjoc,:aír;Mi• 
nistros, el 8 de Agosto de 1964". . .:. ~<<-

Ya antes señalábamos la escasez de fuerza>cié .trabajo que-
·<·--·,---- -

se hacía sentir desde mediados de la década 'd~l'.'\50\;-,· Ello tu-

vo como consecuencia un mayor esfuerzo por •i:~[~'rir~6·;:¡¡"/;•·~> la mu-
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jer al trabajo asalariado. Ya se había realizado una primera­

etapa que constituía el prop6sito de movilizar a las mujeres -

hacia la educación y hacia el cumplimiento de tareas revoluci.Q. 

narias a través del trabajo voluntario. Dentro de este prop6-

sito se crea la Secretaría de Producción de la FMC que concen­

tra su atención en el análisis de las condiciones para la in-­

corporaci6n de la mujer al tralíajo asa]ariado~ 

Además de la profundizaci6n ·en:1a creación de las condi-­

ciones materiales mencionadas con ~nterioridad, una de las - -

principales medidas orientada a facilitar el empleo femenino -

--que encaja dentro de la concepci6n de la legislación cubana­

que prohibe el empleo de mujeres en labores insalubres y peli­

grosas para la condición de madre y la prohibición del trabajo 

nocturno-- son las Resoluciones 47 y 48 de 1968. 

La Resolución 47 establecía la congelaci6n de un número -

de plazas para ser ocupadas únicamente por mujeres; establecía 

que aquellas plazas que responden a tareas que pueden ser de-­

sempeftadas por mujeres, sean ocupadas por ellas y así pode~in 

corporar a los hombres a tareas de mayor fuerza física .. Des-­

pués del Congreso Obrero, en 1976, se propuso una r~¿on~ider~­

ci.6n de ambas Resoluciones. En esta fecha la Reso1'Jci6,l1)4o 1d~ 
rogó la 48 (en esa oportunidad, la FMC propuso l~"~~,~~l~Yd~f~-.\ 
ción de éstas ante el análisis de la conven.iCn~if¡;qr%%J.t(~·~.f{,an 
para las condiciones que prevalecían en el mome!'~~;·.q,~.e.:fueron-
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aprobadas, pero que entonces debla de verse su vigencia) 1 ·La­

Resoluci6n 48 prohibía determinados empleos para ._las mujeres,­

por considerarse dañinos a su condición de macl~~; sób'~~ ~ll~. 
sostiene la FMC, .que si~mpre había .c~nsicfer~-~Ó;qÜ~-~l'.t~~Iflino- ·• 

"prohibición" noera ümás ad~~uadoSí)¡J~'.·se;ft(acf{fne'c'isario~ 
revisar __ el ,lar:~_o. li~t~~o' de. p'l'<l~as 'c{ueie~~el-~'--~:~:~'én_to 'se ~onsi-

, '.";.,_.,..;:;. 

::::;~¡\¡~~~~~,~~~~i~il~f (~(~~~~~~i:fü; 
• ',·-·.¡. -~!"~: -')~.;' - . ' . '·>.-< <::,:-: .< :·,: •¿•.:·.;::,,. ·~,; I;:,, . :!-~' ;_:•,- • 

de' 1 a 'na tu r:a1 él' "1.fuerác'Jai•muj er'fm.ism}' qui en-

de e i'd f _e_r~~~i~-~-,~~~~tF~i?:;;.~f~:.j,~;J~~G;fa,-____ _ ___ ___ _ _ -~f ~~;t~~~t;_ri;€~?2~~-~~T 6_ n•-•- -
debía es tar.:fregúla'dó' por\una·i, e val uaéi 6n'-/cor.re'étá·; qúe .iiise!Ju re a 

.. ': .:·:~:_:_::::::.;./\~;_/'.:-'~:}~::~~):~\·.;:~h\;·~.i.~; :;,:~!:i,E_:{~~ \'.H~~~:;;f;~i~:}~;.::::·~-'.f<~};\~j~:~'.i/;·/';;.~:'.i!~f~:~{/;/L .-f,:~' ~· /. :;::/: : .. ·: · _ .. . 
1 a 'muj er,;su -: acé_es o;•'a••.cua 1 qui er)pJ:áza'.e i(: igual_daéL;de •cónd i c i o- -

·. -:,::·· .. · . :·: .. :.>·:; :·;_~::h/(:~~·)>,~{:i:~.!.i;~f ~~,~>:'.~;~::~;~::iI;<;:~¿lc'.::,,~~z~7/\:iJ'.'.~::~~~HZ;;E~f1;~~.\~;;:t~~!~1E:;·;:·~\i:Y<;>t·~ ::<~º : '.· 
nes que'. el?ombre: esfdec ir;'.t'.tomando•,en '.cyenta, ~u.-_-~_estreza y --

:_-.:_•.-•--.--· .•.• _._·_-m::_ •• __ ._ •. -_·-¡.-.• _._: ___ • ••.• :Li .. _ •• _ •. _. __ ··:º•_-.• _._ ••.• _._-_ •. _:_--~ .•.• _ .•• -.. '--_·_ .. 'qr•' .• _:_._._:_•-.. •--_·u·• __ .•. _ •. :.•_---·-•.•~1-(_._•.··_:-__ ._._._-.•_·_B_._1~·_'_._-.--·-·--·-----·-·-~-·_._:d·.·-···-··-•.'._._._.e'_···i-,:_._._~f llf l~~:~~~~;~~~~~f;;¡;¡,:''::: 
-- - - -·-' ~'.t~~.5~~é·'s1~¡{~7-~.~If~~~¿~~~~9JJ;i~~~U~:~1L;v;-
s i_6n\de 'N:·~.M:~,: .. ,-·- ·- iiara mi.iJereh.;co-mo•-~·"-áine<li.da· 
pro t:ú t~~.a,¡;gr!-1iT~s·r~:~~~Re volu Ci o ría .r fo. ''. -.- E 1 ;~ i s mó' Ffci~.1r}f ha 

mostrádo'--'Jiaftjdiiil"io porque hayan puestos preferenéiales para­

muj~l~~·;:11'htii~r~Se'cada vez más debe disminuir.e~nXm'éro de e 

bues~~/J~ tr~ba;o donde no puedan participar las mu~~~es a mg, 

did_a.qu~·~e desarrolla la tecnologia, los equipo_s. y a medida -
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que se logran cambios en las condiciones de trabajo. Propone­

Fidel que se estudie con más profundidad la cuesti6n de la con 

gelaci6n de puestos; sobre todo a partir de la abolici6n de la 

resolución 47. Decía: 

De todas formas este problema hay que abordarlo, si 
no como una congelación de esos puestos -- •.. --, de­
todas formas, por lo.menos en las plantillas de los 
centros de trabajo deben señalarse las plazas a ocu­
par preferentemente por mujeres; y en toda nueva in­
dustria, todo nuevo centro de trabajo, deben señalar 
se esas plantillas. Y el partido, las organizacio-~ 
nes de masas y la administración pública, entre los 
índices de eficiencias de esos centros de trabajo, -
han de tomar en cuenta si las plantillas que prefe-­
rentemente deban ser ocupadas por mujeres están real 
y efectivamente ocupadas por mujeres. 

Y en cada nueva fábrica que se haga en cualquier pue 
blo de Cuba, deben señalarse ya qué trabajos deben ~ 
hacer las mujeres, para con tiempo suficiente proce­
der a la selección y a la calificación de esas muje­
res. (Castro: 39). 

Si cotejamos los posteriores análisis de la FMC con los -

planteamientos del máximo líder, encontraremos la dinámica de 

las medidas adoptadas en la búsqueda de la implantación del 

trabajo igualitario y el carácter de transftoriedad de éstas.­

Esas resoluciones han resultado ser lo bastante co_nt_r_oversia-­

les respecto al beneficio o no que otorgan a la mujer. Aún -­

cuando se aprobaron como una medida protectora, a momentos han 

resultado "instrumento" para la discriminación. Como dijera -

Fidel: 

Hay administradores que, por ejemplo, siempre que -­
puedan darle empleo a un hombre no le dan el empleo-



a la mujer, por una serie de factores: porque empie­
zan a pensar en los problemas de la plantilla, en--­
los problemas de la maternidad, en las dificultades­
que pueda tener una mujer para la asistencia al tra­
bajo. Las razones, 1 os factores, son muchos;: pero ~ 
es el hecho que se discrimina a la mujer en ras; ~8º!:: , 
tunidades de empleo. (Fidel: 38). 
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La controversia suscitada por estas medidas- se '~'vid,end'a­
a través de análisis tales como el de Ben!leldorf .Y tia'-Qem~ll qJe 

sostienen que: 

La división sexual del trabajo fue reforzada por la­
ley con las resoluciones 47 y 48 del Ministerio de -
Trabajo... . . . . . . Dirigentes revolucionarios justi 
ficiron esas resoluciones en base a varios elementoi. 
Fundamentalmente se argumentó que funcionaban para -
reducir los prejuicios en contra del empleo de muje­
res al asegurarle ciertas áreas de trabajo. Al mis­
mo tiempo, en el momento crítico de la cosecha de -­
los diez millones, dejaban a los hombres en libertad 
para desempeñar otras tareas, presumiblemente más du 
ras, en otras áreas de la economía. Además algunos~ 
aseguraban que las resoluciones ayudaban psicológica 
mente a facilitar el ingreso de las mujeres en la-~ 
fuerza de trabajo, al asegurárseles que no se les pe 
dir1a que realizaran ciertos tipos de trabajo. CuaT 
quiera que sea la justificación, por lo menos en - = 
efecto de las resoluciones 47 y 48 fue el de subra-­
yar y fortalecer las ideas de una división "natural" 
del trabajo (Eisenstein: 250). 

Lo que esto demuestra es el carácter contradictorio •Y cO!!). 

plejo de las medidas que se toman respecto al ca~~~'(~r<;;r em-
~" ·_: 

:: : 0 ~::_ i-:"m~!{i(j~t{1-~i·V~~~~;d-~f ~,~,,:;iN~;~~~!~~~~!0t{:t~~~: 1 
º ~: 

pueden cons i derars é' toda~·ia- ~~~¿z¿o~trad'ir~:¿-;·~n~ s 'd; 1 ·-~ocia lis-
•·!~·,:!~~:.i_ ·;,;~~,\; ':_1.· v·:."'•' 

mo sino como contradicci<lll~s llrciiiJa,s; cie)Ya?itaúsmo que perd!!_ 

ran en el periodo de transición; 
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Ya en otras partes hemos sefialado la importancia que tie­

ne la década de los 70 para el desarrollo del tránsito socia--. 

lista, periodo en el cual se inician una ser.1e;d_e>éamllios en -

intensidad respecto a la institucionalizaci6n\s~~i~{ista. 
Ello también origin6 cambios sobre la cuesti6éirn6;;¡1>~.; gen~ 

:~ :n:a:: ó: a d::g:: :::c: :: t:::. ::p:~:e1::'j~!~~~:~~~f~2~~1~}~·~.i~::~ ~·· · 
·:oc_.;:_¡.,=.·o ,:,...::-:;:/_.¿~¿:.~'::__ -- -

la Economía se produce toda una nueva p~l ít'i:c~";de"tem¡Íle<l:~¡;sá~ · 

da en la contrataci6n libre y directa de lafGei:~~'de~:a~~-jo­
por empresas y unidades de producci6n presupuestadas; ello tm­

pl ica la reestructuraci6n de las madidas referidas a las pla-­

zas preferenciales para mujeres.I/ Además, este sistema se ha 

planteado como objetivo la reorganizaci6n de la fuerza laboral. 

Dentro de ~sta perspectiva se avisa que el ritmo de crecimien­

to que no será el mismo que se ha tenido en los últimos afies. -

Los factores que influyen sobre ello son: la necesidad de. pla­

zos largos para las inversiones de desarrollo agropecuario y -

los "procesos tecnol6g1cos de las nuevas industrias• (FMC/111~ 

II La Resolución 500 --de reciente aprobaci6n-- estipula la i~ 
corporación de la mujer al trabajo mediante la elaboraci6n­
de las plantillas laborales que estipula el establecimiento 
de plazas preferentes para ser ocupadas por mujeres. En la 
elaboraci6n de la plantilla participan, conjuntamente, la -
administr~ción de la empresa, el sindicato correspondiente­
Y la FMC. --una vez que se establecen las plazas preferenci-ª. 
les, la FMC tiene una base para canalizar los cursos y la -
preparación calificada de mujeres que ingresen a esos pues­
tos. 
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Congreso-Proyecto de TeÚs/i 4)(la 'calificación de ·iá mujer -

como factor de'termi n.ante· p~r~)su :i ncorpo;acióllla:l>tr~b~Jo. y 1 a 

nec es ida d •de\u h·i;clrVITiuj eres}~g·;~6_1"~~;~,~·t~'u 5¿~Fó;~~·a¡;;i·~¿~·1 i el ii des 

~;:;;~¡~}1111~\'~~f ;~;;~:í~~~j~~~~f ~¡~¡::~ 
• •- • - - r •.é ,'.::~.~~~~~ ';:O;.~-::_.~;·:~~:,:-~-··--•~-- ··,··7,::;-;,- "~}-~ -• 

-~~.•· ühfüY~(Tiiás· 9e-iiera1}za d.<J.:Jodó5j~e'5·t;~~!Z. ·"· 
cioriales que protegen la participación de lá,;m .· 

... ::~~:::: :1;::,:: ·: :': :, ·:: :: .: ::: :~~'.;~til!~t~~iz~:'.~;:~ · 
c 1 a:r~ entre· ºtras. que es t 1 pu1 ª n t1 arasb·.·ªr.eJ.•ofr·ºd. ··e~;·s·J~JjX,~t~.~~Xi,tíoª .. ns t·0c1~_. rechos y 1 os deberes respecto a 1 .. álTIIJci'~íi~'ex~.s . . 

dentro del hogar como en el empleo. •' ;':,: r> 
Con ello no queremos decir que se i@~~rr 

pero si pretendemos demostrar 1 a dirÍámita d~i.'P'~dc~~.o};el ca~ 
rácter i gua 1 i tari o respecto a_ los d~bere~L;·d~;~~-~is;o-l~~~r'-~les 
de la mujer y el hombre. Por. otra parte, se -h~ce ~~i<J~nte que 

el empleo de la mujer en un periodo de transición sociÚi;f~: ~ 
está sujeto a las características estructurales her,ici~das'.;.cÍe -

la sociedad capitalista y las formas como se expresá •so,¿ial y~ 

culturalmente, así como en lÓ ideológico, la conce'~{¡'g~>~'()b're~ 
la mujer; además que ello reviste ~1 esfuerzo de'~ar~cferísti-
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cas muy particulares en términos de la planeaci6n y de los re­

cursos materiales apropiados y de la reorganizaci6n de los re­

cursos humanos existentes. Paralelamente al hecho de impulsar 

el empleo de la mujer, convive la concepción cubana de la mu--
~-..·;,:J• ... 

. .j~~.~.<i.hmo madre; que se sintetiza en las palabras de Fidel cuan. 
... ~·· ·-~. 

do· 1/éiefine como "el taller natural de la vida". 

b) Educación y Calificación de la Trabajadora 

Ya se ha hecho evidente que desde su creaci6n, la FMC ha­

centrado uno de sus mayores esfuerzos en la preparación cultu­

ral e ideol6gica de la mujer para su incorporaci6n al trabajo, 

elJ~ e-~. l.6gico si se piensa que en una sociedad donde la mujer 

constituye una buena parte del ejército laboral de reserva no­

se tienen previstas las posibilidades de elevar su nivel educ.!!_ 

cional. A lo anterior se aunaba la responsabilidad que asumió 

._en la educaci6n de las mujeres, desde el momento mismo de la -

campafia de alfabetizaci6n. Desde los planes educacionales in! 

.. c.iales se tenía estipulado la importancia de la participación 

de la mujer para la economía socialista. La ampliación y pro­

fundización del sistema educativo, así como las medidas de na­

cionalización y socialización antimperialista, redundaron en -

beneficio de las clases populares y tuvo un peso específico en 

la condición de la mujer. A pesar de que muchos analistas de 

los afios iniciales y de sus medidas, dan cuenta de diversos 
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errores de aprecia-ci6n cometidos por los. l ider.es de ·1a Revolu" 

ci6n, quizá por la inexperiencia y ei; fervor·quéida el 'entu- " 

siasmo revolucion~rio, en él sóbres,alh~i/~lLj:•¿~;indiscuti-

:::: ;: ::: 1 :::::: :~: ::::~: ;:.· ;:~füt!~~~~~{l~l~ilí;',.:. ,::: 

::.~':¡':~¡¡~i.~¡¡~~li~~~~f ~~t'~~l~~i;i¡:¡:: 
:: ~: :u~:s~~f ~!~-!~1v~~f~~~t~~'~!.;5,~~fe:~: ~:¡/~·~t~r~~¡:¡:/}~' s e¿u nda - ' 

ria -el¿s%y·it1a· edué_aci~r}~J:i.~f·f;.s:¡t,;r:~~¡Jki;étg~J~:f;-~~;-,/ · 
Mas, ha sido 'revolucio-

nario la creación 

ci6n como 

los aspectos más Jnferesantes:~esi;;Júdfipii'Sici6néiq' · ' ::111ostra,:. · 
do •.--. ····•· •'-~NfrD-!.t!: _ca pa'~?fff&'tg·ff~. , '•'<é~·:,·.~-·· 

.'i_,~¿,''..~ .- ·:y',o.;c;;'.'i~~ '~., __ ,. • ,.,·- ;>~~;.~);\
0

'./:c;. ~f'.,\'.~>: \~.--.~t~ .. :1-
HOy di a; las fo'uj eiei·x'sJA·){~~';; :el )~'2%'de) 

,.,.,.,»., .,-.-;-, .. --·::• .;;"·' ._.·~;'\·'·\S c-·~::o_·,.~·''. {~e;.,':'.,:·:·<' 

total y se Ú ~bs~~~~dd ~iJ'loscén~o¿aC'tJa'le's tgüe/c~m¡ÍaratiV! 
mente al .status d~ ~ac'~ a)9unós aiie>~>~í pro~ecifi>;ó~i"lli~el e~. 
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colar de la mujer trabajadora es más elevado que el del hombre. 

En consecuencia, la ocupación femenina ha tenido un cambio - -

cuantitativo en su composición y en la diversificación de las­

tareas realizadas; también se acusa una mayor presencia en el­

sector obrero y técnico. Ya lo hemos dicho, en la actualidad­

se tiene prevista la cal ificaci6n y recalificación de la trab! 

jadora de tal manera que se produzca una justa promoción de -­

ella y se logre mantener su incorporación a un ritmo sostenido 

en los planes perspectivos. La FMC se esmera porque las muje­

res cubran las capacidades que se abren en las escuelas y los­

insti tutos politécnicos, en un esfuerzo por priorizar la prep! 

ración técnica de la trabajadora. 

Para 19BO existían B00,600 mujeres incorporadas al traba­

jo y al analizar las estadísticas puede verse que las mujeres­

que trabajan y estudian constituyen un porcentaje proporcional 

mente más elevado que el de los hombres en esta misma situa- -

ción. Ello responde de manera muy positiva a estos lineamien­

tos de la FMC; sobre todo es importante porque se ha visto el 

caso que no siempre que hay una plaza disponible, hay una mu-­

jer calificada para ocuparlo. En la Tabla 5 se evidencta como 

la trabajadora tiene una gran disposición a la calificación y­

es interesante notar que para la fecha se había· alcanzado un -

35.4% de las mujeres que trabajaban y estudiaban. 
,_::' 



Hombres 

Mujeres 

Totales 

Fuente: 
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TABLA 5 

Fuerza Laboral y Superación para 1977 

Trabajan 

1 687 768 

725 377 

2 413 055 

Granma (Resumen.Semanal), 18 

Estudian 

479 8B3 

256 394 

736 277 

de Mar'Z'o: 
. ;,-.,.-,,, . .,, .. ;:-_-,_.;-. 

% 

28;4 

-35;3. 

iJIJ.5 

d e:'.·1!f1.~: .5 . ·• 
~;;:_:;",':~ -.~ 

_,;~:'..·,,-~ ?>~·;> ::~:~"j,:~~~:i~~:~t:'c.:- ~-
Lo más revelador de estas cifras se observa;~n';las,"dher:.: 

sas especificidades educacionales que se mantiend u~ por~·~~ta­
je del total de trabajadores mujeres que el mismo -·cas·~-d-e - 1 os 

hombres. Por ejemplo, en el nivel del 6to. gradó (d~··sus-t.ot¡ 
les respectivos) habla en 1980 un 51.51 de hombres y 70.21 de­

mujeres; en la Secundaria Obrero Campesina habla un .4.BI de -­

hombres y 5.21 de mujeres y en la Capacitación Técnica un 4.21 

de hombres y un 6.31 de mujeres. (Boletín FMC: 20). 

Por otra parte, a lo largo de todos estos años se han in­

corporado al trabajo a través de di versos cursos de obreras C!!, 

lificadas; construcción, transporte, sideromecánica, textiles, 

etc; también se han preparado cursos con organismos y empresas 

estatales, con la CTC y los sindicatos correspondientes para -

que se propicien las condiciones de calificación de la trabaj!!_ 

dora y la integración de las mujeres al movimiento de aprendi-

ces, mediante la creación de cursos de plomerla, albañilería,-
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tapicería, gastronomía, comercio, reparación de efectos eléc-­

tricos, etc.; y, "el Ministerio de Comercio Interior creó la -

Escuela de relojería para mujeres jóvenes que reciben la capa­

citación técnica requerida para este tipo de estudio, tan apr.Q. 

piado para las mujeres; se desarrollan planes de capacitación­

en hotelería que están integrados por 3 cuartas partes de muj~ 

res; se capacitan mujeres como laborator1stas, instrumentistas 

de cirugía, puntistas del azQcar, técnicos de Rayos X, técni-­

cos textiles, choferes estatales, etc. El resultado de este -

esfuerzo arroja una participación de la mujer e~ diversas cat~ 

gorías ocupacionales que en 1979 arrojaba la participación ma­

yoritaria en el nivel de técnicas, servicios y obreras; tal C.Q. 

mo lo muestra la Tabla 6. 

TABLA 6 

Composición de la Fuerza Laboral Femenina para 1979 

Categorías Ocupacionales 

Obreras 
Trabajadoras de Servicios 
Técnicas 
Funcionarias Administrativas 
Di rigentes 
Trabajadoras-estudiantes* 

Total 

No. de Trabajadoras 

189 476 
204 448 
216 383 
125 383 

37 702 
4 092 

777 489 

% 

24.4 
26.3 
27.8 
16.1 

4.9 
o. 6 

Fuente: Granma (Resumen Semanal), 16 de Marzo de 1980: 5. 

*Estas han sido liberadas en su actividad laboral y dedican el 
tiempo completo al estudio devengando su salario. 
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tendencia ocupacional de la mujer en el capitalismo que con -­

Larguía y Dumoulin veíamos que propiciaban la división del tr~ 

bajo entre sexos. Y, yendo un poco más lejos, al hablar de la 

consecuente discriminación de la mujer en el capitalismo, -

ellos afirman: 

Otra manifestación de la discriminación que enfre~ 
ta la mujer en el mercado laboral es la división del 
trabajo entre los sexos en el seno de la clase obre­
ra. La limitación de la mujer a determinados em- -­
pleos depende de la existencia de la unidad económi­
ca. La economfa doméstica determina el cierre de al 
gunos sectores ocupacionales para la mujer de dos -~ 
formas: histórica y económicamente. 

Históricamente la mujer se admite a aquellos traba 
jos que son proyección social de las tareas que de-':" 
sempeñó tradicionalmente en el seno del hogar. No -
es por casualidad que se admite preferentemente a la 
industria textil y de confecciones, a la industria -
alimenticia y farmacéutica y al extenso ramo de los 
servicios: enfermera, manicurista, maestra de prima­
ria, secretaria, camarera y el parel architípico de­
sirvienta para todo trabajo. El tru~ajo social de -
la mujer no debe confligir con la imagen femenina -­
históricamente condicionada por su función de repro­
ductora de fuerza de trabajo (Larguía y Dumoulini --
91). 

En este momento nos interesa resaltar sólo el aspeét~ hi! 

tórico (además que ya hemos hecho alusión a -la for~~-,ec'on6~;ca)--:C 
de esta forma social de economía ya que,. en Cuba;/se,,_,~:~_~{~upe~ 

rado las consecuencias económicas que es ta oíd es.cal ilicaé{ólli• .. -
- -- . _., ·- - - ~ ,._. - --~·1·.;:.·!-·. 

de la mujer implicaba; pero, como veremos, a P,,~_s'a,'[•';~~:~~x~·-lla~~ 
operado cambios significativos en la estr',uct;urá~{~~lipas~on~?;~~ 

,.,. 

::::;::ª:e d~ ª: ª m:~~::~ ::r t :~:::~: · t·~:-~1r~Lt~1t~1~;~-~~~:,:~on~:~ 
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samos que sobre ello:operan un peso muy fuerte los .aspectos de 

carácter· cultural e histórico heredados. 

El impulso que el trabajo femenino adqui~re·en la década­

de los '70 marca cambios cuantitativos importantes en la comp.Q. 

sición de la fuerza laboral femenina. Ya para 1974 las muje-­

res constituían el 24% de la fuerza laboral tótal y.segundo, -
' '· ·: , .. - ,·.:' 

por lo general las mujeres tendían ·a concentrarse en Jos sect.Q_ 

res considerados "tradicion~lmenie:fe~~nino~""~ 9·~e.son la .. tic 

pificación del. tratíajó~A~~fro/clhih~gar; ]a;~álUd;Ja.educa~ -

ci ón. servi cios,~i ndusi.rJíri;iR~ri'i-en ·la ~t~i~'fscr~~)ún! Pe~ 
ro debe subrayars~ tj~e-:·~Ú~ cü;~~1~~~c:sté,~e~ el~caso',~ ~lla1Úat:i­
vamente el empleo feme'ni·n~ ~ª·!~,ª~~,un gi;~ tot~Fe~ l~~·.año~ -

que lleva la revolu~i6h.-:·Est~'r~fl~J;ón'la·f~Ú~TI1e~ta~o~ ª-
-.::~', --:.e~ .-.'.·;. ·"-: 

dos cuestiones: debemos tener en cuenta la: laxitúd C'ón'que·~.·se· 

establecen las categorías censales económicas en·· ~l ';~ens'<F~a~ 
pitalista" respecto a las categorías ocupacionale~'.-cie·in.mÜ!l. 

~ ' . 
res, los niveles de calificación y el carácter deio's)!1enípleos" 

que conforman la categoría y, por otra parte, te!l~rp~~5·~~te~~: 

que dentro de 1 a concepción misma sobre la va lo{:¿j'~~~ff~J;D·á­
bajo, en razón de1 grado de complejidad de su eJ~;:~~ió~~,i~·~ cu 

::: :: ::::::::' :::: :: ::::::: ::::: '::::;;;~f ~f f ~l~~~~;,·~;;~ 
ª-./ En realidad, esta tendencia hacia las tarea~; ''R~ic~mente -
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a) Características de la Participación Econ6mica de la Mujer 

Los cambios que se han operado dentro de la estructura -­

ocupacional de la participación econ6mica de la mujer se des-­

prenden del proceso mismo de socialización de la economía y al 

hablar de su inserción en los diversos sectores sociales, los­

cambios se operan al ritmo de los cambios económicos. Dentro­

del proceso de socialización se notaron dos cambios import~~--. . 

tes: 1) al considerar lo.s .• ~eétoresisociales,se j~viertel'a -~ 
distribuci6n de la fuerza de trábajo entre<e1c.ieétor privado y 

-~ ¿.--',_·~:;:-~;·-=-"""--= .:¡::.-);:c~.:~:.;:-2 ,:,~~~:~="'--:!,';-e -,- . ::: -_: ·~"2 . •-

e 1 s e c to r e s ta ta l; par a , 19. ~ ~ , : -Y~·-:.1.·.'·ef ~lr~_-.;_•_._'.cs.'.·e?,_:ºc/t •. _.~o'pr':_ .. ·.f.'ei~s~at: da:,ºt-.aEºl/eGp
1
' a b

9 
ª. _

0
· e
3 
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91. 0% de 1 a fuerza d~.h~b~j';f 
en 1971 se apre_cJa·~~~_di~;tr{buci6n del ii.0% y 88.0%, respec­

tivamente y•2) se 2~~6·~~~ drásticamente algunas categorías oc!!_ 

sionales Y. las de "patrón o empleador", "trabajador por cuenta 

propia"~;~ayudant~s familiares no remunerados" se han reducido 

ál mínimo. Ello, porque en Cuba la propiedad privada sobre -­

los medios de producción se reducen a los pequeños agriculto--

femeninas es una consecuencta de las medidas educativas que 
se acometieron durante la etapa inicial. La mayor parte de 
los cursos preparaban a la mujer para tareas en la educa- -
ción, en la salud, en los servicios, en artesanía, corte y­
costura, etc. Pero ello debe plantearse en el contexto cul 
tural que concebía a la mujer dentro de la casa. Porque,:­
la cuestión de incorporar a la mujer a la producción, en -­
forma masiva, involucra el trastocamiento de la concepción 
que se tiene sobre sus funciones y su ámbito de "operativi­
dad social". La incorporación de esas jóvenes campesinas a 
cursos tenía que hacerse dentro de esta concepción. 
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res agrupados en la ANAP; así, que el cuadro ocupacjonal cuba­

no es mayo rita ri amen te const i tufdo -por· "obreros- y emp 1 eados". 

Por supuesto que ~ste-hecho tiene_s~ ~f~cEo ~ri ia ·partici 

pación de la mujer. . ,,.·,_ .·. • _ 

Para 1959, las mujeres constituían un po¿m~s del- 9% de­

la población activa y ocupada; para 1974,-'la.mujer constituía­

el 25% de la fuerza laboral y para 1980. son más.del 30%. En -

el quinquenio 75-80, el incremento fue de un índice de casi el 

5%; entre el año 1973 y 1976 el 77% de las _in~orporadas al tr~ 

bajo fueron mujeres. En 1975 se incorporaron a la producción-

,.'feª la prestación de servicios más ~!!: 100,000 mujeres; sobre -

todo. en los siguientes--organism~s-: •Construcción, Instituto Na­

cional de Reforma Agraria, F~e-~-~~s' Armadas (como trabajadoras-

civiles), Cubatabaco, MiniSter,io:_de Transporte, Ministerio de 

Educación y al Instituto Íle la infancia. Entre 1975-1976 se -

incorporaron 161,194 mujeres a ·l~s:distintas ramas de la eco-

nomía. Con ello, al finalizar ~-1 afio 1976, el total de muje-­

res trabajando ascendía a 7Clo,Ó94, l~ que constituía, aproxim~ 
damente, el 28% en_rela.cffó_n_aJ_a fuerza laboral total del país. 

En ese lapso pudo notafs!i un elevado número de mujeres en ra-­

mas que hasta entonces n~ había participado. Por ejemplo, en 

la const~ucción había más de 40,000. Para 1980, de la fuerza­

de trabajo activa la mujer constituía alrededor del 30%, o sea 

más de 800,000 mujeres integradas a la economía. Ante un cam-
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bio de esta naturaleza es comprensible que la FMC y loLVoce--
,- - -· ' - . 

ros de la revoluci6ri consideren las estadístii:as,.reveJédoras -

sobre todo por: Í~s cambios ~n la composición cÍél ~mpléo femeni 
-·· ,,-. -- -
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- Una de 1 as'. foA11a; :¿¡;~~- puecÍ{'aquii ata'~se Ta 'reréijarici a de 

1 ª part i ci riaci 6n ~~<>n6·~~ia.~:l:ú;~2Q~•j'~fi~~?t~;-~e··:u~Y~~§i 1 sis 

:::::::: :::: ::;;:: ::;. )~lf }~íf~~i¡,if f f ~~~.WI~:t~' :: : ; 
noaméri ca-- de \Jnaestra·t·e1;;.~-~~ª ;¡.-·~s~~~~l~l-~};aiWifrda ha~~ 
cia el propósito de un~~~cimiento ecoriómico~lJtosCl~ten1do ciue 

se inclina hacia el desarrollo del sector industrial: (indus-. -

tria sustitu~iva) que ha demostrado ser un fracaso. 

Más que una negación de tales esquemas, es p~sible 
inferir de estas experiencias que la opción de.un mo 
delo para el desarrollo económico en cualquier na~·~· 
ción del mundo actual deberá formularse sobre la ba­
se de una correcta ponderación de todos los factores 
productivos que conforman el patrimonio naciorial y -
no.sobre fórmulas importadas. 

Partiendo de todos estos antecedentes se modeló la 
estrategia para el desarrollo cubano, dentro de la -
cual el sector agropecuario se convierte en el pivo­
te fundamental 'sin que ello implique una posterga-­
ci6n del desarrollo industrial, que de hecho, se con 
vierte en un complemento dinámico ineludible'. (Pa-~ 
vón: 74-75). 
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Este proceso cubano acentuado en el sector agropecuario­

va acompañado de un esfuerzo por la modernización que implica­

la utilización de técnicas más avanzadas que permite la liber! 

ci6n de muchos trabajadores del campo y les permite integrarse 

a otros. sectores; P.º~ otra parte, bajo ningan aspecto esta - -

pr,iorización significa la hipertrofia del sector. Esta moder­

.· 'n~z~ci~~'·}ec~ol~g\ca,coádyuva a .1 a pa rt.i c ipac i ón económica de 
~~¡' :'. 

:sei:tór\ .. ·:Para. Ú53 1 a PFEA ocupada en 1 a 

;'·TzVt7~~~ l9ioces de .7.9% y para 1979 es del-

'tener p~esente las condiciones de-
- ;o_- --º~-'-··.o. '._¡,-,:-'._,_. 

trabajo. ·ae)a mujer en este sector. Ya .. comentábamos que desde 

1964 se ·habla iniciado una polftica de incorporación de la mu­

jer hacia el sector agropecuario, participando de manera noto­

ria en los planes avfcolas, de cunicultura, frutales y flora--

les, Por otra parte, el dato de 1953 incluye la categoría de 

"ayudante familiar no remunerado" y un alto porcentaje de ocu­

pación estacional que participó en la zafra azucarera. 

Ahora bien, la participación femenina se .eleva notori.amen.. 

te en los sectores de la industria, el comercio, servicios; ~n 

comunicación, comercio y servicios sociales se eleva la pobla­

ción económicamente activa. Por ejemplo, en comunicación en--

contramos que 6 décimas partes de la PEA ocupada en la rama t~ 

lefónica son mujeres; 4 décimas en el Servicio Postal y Tele--
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gráfico y una de cada cinco trabajadores de Radio Comunicaci6n 

y Radico Difusi6n son mujeres; en comercio las mujeres son la­

mitad de los trabajadores de los Servicios Gastronómicos y las 

cuatro quintas partes del Comercio Interior al por menor y en 

la industria se distribuyen mayoritariamente en las siguientes 

ramas: Textil, Cuero, Bebidas, Tabacos, Química, Industria Gr! 

fica y Alimentos (Ver Tabla 7). 

Si cotejamos la participación de la mujer en la PEA según 

las provincias con la distribución según las razonas urbana y­

rural, encontramos que en ellos hay una diferencia importante­

en lo que respecta el asentamiento que ocurre en estas zonas -

de la industria, el comercio, los servicios y la comunicaci6n. 

Por otra parte, y teniendo en cuenta algunos factores que en -

las zonas urbanas facilitan la incorporación de la mujer al -­

trabajo, como son: condiciones favorables (círculos infantiles, 

seminternacos, comedores obreros, etc); un promedio más eleva­

do del nivel educativo alcanzado y, así como la existencia de­

hábitos más arraigados de trabajo fuera de la casa, puede com­

prenderse como la PEA femenina ocupada en las· zonas urbanas e~ 

cede a la de las zonas rurales. 

Como podemos ver en la Tabla 7, en Educación la mujer - -

constituye el 63.6% y en Salud el 68.9% de la fuerza laboral -

ocupada en esos sectores; ello contrasta enormemente con la -­

presencia de la mujer en el sector servicio para 1953 que el -
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79.6% de las mujeres estaban empleadas en el servicio domésti-

co. * 

El Gobierno Revolucionario promueve y estimula la partic! 

paci6n femenina en trabajos "poco comunes para mujeres". Por­

ejemplo, el 20% de participaci6n femenina en química energéti­

ca; el 37% en la cultura; el 14% del sector agropecuario. To­

dos pueden considerarse como un logro significativo para el 

cambio en la composici6n del trabajo femenino, por ende, en el 

*Comparativamente con otros países y tomando para Cuba las -
estadísticas del Censo de 1970 y para los otros países El -
Anuario Demográfico de la ONU, 1973, la Junta Central de -­
Planificación nos da las siguientes cifras: mujeres ocupa-­
das en la agricultura: Puerto Rico, 0.71; México, 10.41; 
Chile, 2.9%; USA, 2,9%; Hungría, 22.9% y Japón 26.0%; muje­
res ocupadas. Mujeres ocupadas en la Industria: para Cuba­
el 21%; Puerto Rico, 30.1%; México 19.2%; Chile, 18.6%; USA, 
20.1%; Hungría, 37.5% y Japón 24.2%. Mujeres ocupadas en -
Servicios: Cuba 42%; Puerto Rico, 53.0%; México, 2.9%; Chi­
le, 52.6%; USA, 52.4%; Hungría, 27.9% y Japón 23'1%. Muje­
res ocupadas en Comercio: Cuba, 22.9%; Puerto Rico, 12.9%;­
México, 13.8%; Chile, 14.8%; USA, 22.6%; Hungría, 11.7% y -
Japón, 22.5%. 

La importancia de estas cifras se centra en las caracte-­
rísticas económicas de estos países. Pero aún así, también 
tiene que mantenerse presente la heterogeneidad de las cap~ 
cidades de las mujeres incluidas en cada uno de los secto-­
res según el país al que se refieren las estadísticas. 

Específicamente en lo que se refiere a Cuba, es importan­
te establecer la correlación de la variable educativa en el 
empleo femenino en Cuba. Por ejemplo, en la matricula uni­
versitaria de 1971-1972 las mujeres constituían: el 50% de 
los matriculados en Ciencias; 46% de los de Ciencias Médi-­
cas; 60.7% del Instituto Pedag6gico (Superior) y 64.8% del 
Instituto Pedagógico (Básico). Esto lo que viene a demos-­
trar es la calificación y su influencia en las categorías -
ocupacionales dentro de las cuales participa la mujer en Cu 
ba. -



DISTRIBUCION DE LA FUERZA LABORAL EN CUBA PARA EL MO 19771 

SINDICATOS NACIONALES 

Agropecuario 

Comercio-Gastronomía 

Educaci6n-Cienci as 

Construcci6n 

Transporte 

Salud 

Administraci6n Pública 

Minero-Meta 1 úrg i co 

Industria Azucarera 

Industria Ligera 

Industria Alimentaria 

Mari na Mercante, 
puertos y pesaca 
Química energética 

Cultura 

Tabacalero 

Civiles de la FAR2 

Comun i cae iones 

Forestal 

Totales 

Total de 
Trabajadores 

508 792 

347 663 

282 640 

279 416 

143 066 

124 700 

101 207 

95 167 

89 744 
87 447 

80 869 

G3 132 

47 483 

43 995 

37 041 

35 407 

24 189 

21 097 

2 413 055 

Hombres 

437 438 

211 889 

102 849 

245 554 

123 976 

38 780 

58 994 

83 288 

81 326 

46 337 

63 715 

56 407 
38 oae 
27 905 

15 717 

22 551 

13 987 

18 877 

1 687 678 

% 

85.9 

60.9 

36.4 

87.9 

86.6 

31.1 

58.3 

87.5 

90.6 

53.0 

78.8 

89.3 

80.2 

63.4 

42.5 

63.7 

57 .8 

89.5 

69.9 

Mujeres 

71 354 

135 774 

179 791 

33 862 

19 090 

85 920 

42 213 

11 879 

3 418 

41 110 

17 159 

6 725 

9 395 

16 090 

21 324 

12 856 

10 202 

2 220 

725 377 

228 

% 

14.1 

39.l 

63 6 

12.1 

13.4 

68.9 

41.7 

12.5 

9.4 

47 .o 
21.2 

10.7 

19.8 

36.6 

57 .5 

36.3 

42.4 

10.5 

30.1 

Fuente: Granma (Resumen Semanal), 18 de Marzo de 1979, págs.6-9. 

(1) Censo de la CTC en 1977. Las cifras representan el total 
de los afiliados a sindicatos nacionales. 

(2) Trabajadores civiles en las Fuerzas Armadas Revoluciona-­
rias. 



proceso de forjar un _nuevo concepto para la mujer. 

C. Principales Problemas que se Enfrentan Respecto 
al Empleo Femenino 
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Además de las limitaciones respecto a la creación de una­

base material que garantice la participación de la mujer en el 

trabajo y los factores de índole educativo, se enfrentan pro-­

blemas que más bien son consecuencias de las aun existentes y­

a los factores culturales e ideológicos, o a la combinación de 

ambos. Uno de los principales problemas de este tipo que que­

remos tratar es el de la permanencia laboral. La tasa de des­

incorporaci6n de la mujer al trabajo es uno de los problemas -

que deben tratar de superarse para elevar los índices de pro-­

ducci6n y productividad óptimos deseados. 

En 1974, la FMC elabor6 un cuadro de lo que hasta enton-­

ces había sido el problema de la permanencia en el trabajo du­

rante el periodo de 1969-74. El análisis de este cuadro arro­

ja que fue necesario incorporar a 713,924 mujeres a la activi­

dad laboral para lograr un incremento de 196,903 trabajadoras. 

Ello muestra un nivel de permanencia bastante bajo. Como es -

de suponer, esto significa un escollo a vencer ya que la incor 

poraci6n de cada mujer amerita grandes esfuerzos y la no perm! 

nencia ocasiona pérdidas inestimables en detrimento del ahorro 

productivo. Las medidas que se han tomado ha acusado una dis-
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minuci6n de la desincorporaci6n laboral femenina para el quin 

quenio 1975-1980. 

Otro aspecto que nos interesa tratar es aquel que tiene -

que ver con la promoci6n de la mujer en el trabajo. Sobre - -

ello trabaja la mujer con la CTC, los sindicatos y la adminis­

traci6n de las empresas para velar por la aplicaci6n de una -­

justa política de escalaf6n y que dentro de ella no prevales-­

can criterios discriminatorios hacia la mujer. En 1974, plan­

teaba la FHC que era "imprescindible estudiar la posibilidad -

de lograr que la trabajadora se supere cada dfa m~s en su pue~ 

to laboral, para estar en condiciones de asumir mayores respo!!_ 

sabilidades" (FMC: 24). 

Ya hemos tratado algunos de los factores que inciden en -

su existencia; la falta de calificación de la mujer es uno de 

ellos. Pero, también es producto de criterios discriminato- -

r1os que persisten en muchos administradores. En este sentido, 

para enfrentar este trato, la FMC ha propuesto la reglamenta-­

c16n que permita la calificaci6n tanto de mujeres como de hom­

bres; la creaci6n de escalafones que permita a la mujer ocupar 

una plaza en igualdad de condiciones y que la mujer sea evalu!!_ 

da en cumplimiento de su trabajo tomando en cuenta los proble­

mas reales que tiene en el hogar. 

Incide sobre el trato discriminativo que obstaculiza la -

promoci6n de la mujer la pervivencia de la concepci6n del rol-
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tradicional de la mujer en relaci6n a su ubicaci6n dentro de -

la divisi6n sexual del trabajo. Ello, por su parte, tiene un 

peso bastante significativo en la existencia de una actitud 

"autoeliminatoria" de la mujer. 

A pesar del esfuerzo y de los logros obtenidos para supe­

rar todos los obst~culos de la incorporaci6n de la mujer al -­

trabajo; para la mayorfa de las mujeres ello es un proceso su­

mamente complejo ya que por tradici6n la mujer ha estado acos­

tumbrada a realizar un trabajo agobiante y embrutecedor por su 

naturaleza mon6tona y poco creativa: el trabajo doméstico. P! 

ra la mujer el trabajo ffsico ha sido la excepci6n y no la re­

gla; ello implica un mayor esfuerzo para desarrollar nuevos h! 

hitos de trabajo, nuevas tradiciones y nuevas actitudes y dis­

ciplina respecto al trabajo y al estudio. Hist6ricamente, ha1 

ta el inicio de la Revoluci6n, la mayoría de las mujeres s6lo­

se preparaban para el matrimonio. A diferencia de la mujer -­

europea y norteamericana que ha tenido que incorporarse al tr! 

bajo a suplir la mano de obra masculina ante su ausencia duran 

te la guerra. 

Conclusiones 

No sin raz6n una de las crfticas que a menudo se hace re1 

pecto a la forma como la mujer cubana se ha incorporado al tr! 

bajo sostiene que en el proceso revolucionario cubano la mujer 
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se ha incorporado masivamente al trabajo perpetuando la estrUf 

tura de la división sexual del trabajo, en la cual existe la 

clasificación de tareas típicamente masculinas que correspon-­

den a ser desempeñadas por hombres, y tareas tfpicamente feme­

ninas, correspondientes a la definición de la mujer en cuanto­

"género". Como hemos visto, en los diversos cuadros que se -­

han analizado, hemos observado que, mayoritariamente, la mujer 

cubana se ubica en el desempeño de tareas en el área de servi­

cios, industria ligera, comercio, etc.; que se identifican co­

mo tareas realizadas dentro de una orientaci6n hacia la repro­

ducción y no hacia la producción y en las cuales se ve una ex­

tensi6n a un plano social más amplio de las tareas del hogar.­

Si bien el trabajo asalariado propicia un componente implítito 

de promoción social de la mujer, aquel real izado en estos sec­

tores sigue los patrones ocupacionales pautados por la divi- -

sión sexual del trabajo, dentro de la cual ocurre esta exten-­

sión a lo social de la funci6n reproductora 'natural' de la -

mujer. En consecuenica, la función que desempeña la mujer en­

la reproducción social subyace en la nueva estructura ocupaci! 

na 1. 

Luego de haber analizado y reflexionado sobre el comport~ 

miento de la estructura ocupacional femenina en Cuba, podemos­

concluir que el trabajo femenino está orientado por una polítl 

ca de desarrollo distinta a la conocida hasta ahora en nues- -
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tros países; por una concepción socialista de la produc.ción Y­

del desarrollo de las relaciones sociales de producción y de -

las fuerzas productivas que va en dirección opuesta a la del -

capitalismo. Pero, en razón del conjunto de deformaciones he­

redadas y su incidencia en las características preponderantes­

de la condición de la mujer en Cuba, la tendencia de la parti­

cipaci6n ocupacional femenina se concentra hacia determinadas­

ramas de la producción calificadas como "típicamente femeninas", 

responde a las contradicciones propias de la supervivencia de­

formas o manifestaciones de las "relaciones de producción cap! 

tal is ta" . 

No obstante, esto nos lleva a otro tipo de reflexi6n y es 

que cuando se han producido cambios cuantitativos y cualitati­

vos en términos de la ocupación femenina y sus características, 

debe tomarse en cuenta que subsiste y se reproduce una estruc­

tura ocupacional que rebasa --va más allá-- de aquella que ha­

devenido de la estructura de clase anterior y en términos de -

la divisi6n del trabajo manual e intelectual. Y, en este caso 

nos referimos a la dialéctica "sexo-clase" en términos de como 

el uno subyace dentro de una relación de clase pero correspon­

diente a la división sexual del trabajo como componente de la 

estructura patriarcal de dominaci6n "sexista". Ahora bien, e1 

ta línea de pensamiento tendría que estar sujeta a ulteriores­

desarrollos en torno a la dialéctica de la fase de transici6n-
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Los aspectos demográficos y la participación económica de 

la mujer son dos aspectos sociales que están fntimamente inter 

relacionados. Los factores demográficos, por su parte, pueden 

influir sobre las mujeres operándose cambios importantes en la 

participación económica de las mismas. Asf también, la exis-­

tencia de una política ocupacional orientada más que todo ha-­

cia la incorporación masha de la mujer y que, de hecho, hoy 

día más del 30% de la fuerza· laboral sean mujeres debe, a su -

vez, producir cambios notables en algunos de los factores dem~ 

gráficos y las tendencias que en la actualidad se observan. 

De por sí, el bienestar popular y las medidas sociales 

que se han tomado para profundizarlo, asf como los planes de -

salud, el acceso mayoritario a la educación y la disposición -

de los medios anticonceptivos al acceso de la mayorfa, etc., -

son elementos que coadyuvan cambios importantes en la pobla- -

ción. Este hecho, una vez reconocido, debe ser tratado --des­

de el punto de vista sociológico-- como el resultado de lo que 

podrfamos llamar el "impacto del hecho revolucionario" en la -

población. La orientación del presente capítulo se dirige a -

destacar la dinámica de este hecho. La tendencia de la mujer-
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a incorporarse cada vez más a la actividad productiva opera -· 

cambios sociales importantes sobre la familia, sqbre el número 

de hijos, el matrimonio, etc. Cu4les son las tendencias sobr~ 

salientes que se han operado desde 1959 es, precisamente lo -­

que hemos de destacar ahora. 

A. Participaci6n Econ6mica de la Mujer según 
Edad y Estado C i V 11 

Ya es un hecho universal que la ocu~aci6n de la mujer - -

fluctúa significativam~ñ"ie···s-egún la edad y el estado civil. E! 

tas son dos variables que tienen que considerarse juntas y to­

mando en cuenta las tasas de nupcialidad y fecundidad que es-­

tán tan estrechamente ligadas a ellas. Por lo general, las e! 

tadísticas a nivel mundial sobre el trabajo de la mujer sufren 

modificaciones notables cuando se refiere a la .e~ad, el estado 

civil, el número de hijos que tiene la mujer. V, cualquier -­

otra variable que se interconecte con el factor laboral está -

sujeto a cambios insoslayables según la edad y el estado civil 

de 1 a mujer. 

Teresita de Barbieri, al reconocer una estrecha relaci6n­

entre la educaci6n de las mujeres y las posibilidades que ofr~ 

ce el mercado de trabajo en América Latina, resalta el origen­

de clase del nivel educativo en estos países. Así es que tie­

nen mejores oportunidades de empleo aquellas mujeres de secta-
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res de clase más altos que han tenido acceso a Ja educación s~ 

perior; además que el nivel de ingreso les permite resolver lo 

que corresponde a la reproducción de la vida familiar; pero en 

Jos sectores intermedios, nos dice, "serán las mujeres jóvenes, 

solteras, egresadas de nivel secundario y aun primario las que 

permanecerán en la fuerza de trabajo hasta tanto contraigan ID! 

trimonioª (Barbieri: 71). Entre las caracteristicas que le 

atribuya a la población trabajadora femenina, apuntala el he-­

cho de que ésta está constituida mayormente por mujeres jóve-­

nes, a partir de los 25 años decrece su participación y las t! 

sas de participación se reducen ostensiblemente en los estados 

civiles que implican la vida en pareja. Para muchos analistas 

este hecho se ha relacionado con la preeminencia del hogar co­

mo ámbito que corresponde a la mujer. Es interesante destacar 

la tendencia de estas variables en Ja sociedad socialista latl 

noamericana. 

En Cuba, para el año 1953 se obtiene la tasa de actividad 

femenina más elevada (16.5) entre las edades de 25 a 29 afios;­

para 1970, la tasa de actividad más elevada es de 25.3 en las­

edades entre los 20 y 24 años. la tasa de actividad de edades 

avanzadas (mayores de 55 años) era de 11.9, 9.7 y 6.8 entre -­

aquellos grupos de 5 años desde los 55 años hasta mayores de -

65, esto para 1953. Para 1970, las tasas eran de 12.0, 6.8 y 

1.9 para esos mismos grupos de edades. Debe notarse el decre-
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cimiento de estas tasas entre 1953 y 1970, que, por cierto, en 

años anteriores eran más elevadas: en 1899 de 55 a 64 años la­

tasa era de 15.8; en 1907 era de 12.3 y de mayores de 65 años­

era para 1899 de 13.3 y de 10.1 en 1907; en 1919 era de 7.5 -­

(Ver Tabla 8). 

Tasas de actividad femenina por grupo de edad según 
diferentes censos de poblacion 

Grupos de edad 

10-14 
15-19 
20-24 
25-29 
30-34 
35-39 
40-44 
45-49 
50-54 
55-59 
60-64 
65 y más 

18991 

4.5 
10.2 
11.4 
12.1 
13.5 
14.6 

1"5":"5 

15."8 

13.3 

1907 1 

2.6 
11.2 
11.5 
10.5 
11.4 
12.7 

13.6 

12.8 

10.-1 

19191 

1.9 
9.9 

13.3 
11.6 
11. 3 
12.2 

12.5 

10.8 

7:5 

19532 

5.43 

10.5 
16.0 
16.5 
16.1 
16.l 
16.0 
14.9 
13.7 
11.9 
9.7 
6.8 

1970 

0.4 
16.4 
25.3 
24.2 
23.0 
22.2 
21. l 
18.9 
15 .9 
12.0 
6.8 
1.9 

(1) A partir de Jos 40 años, son tasas de grupos decenales de 
edad. 

(2) Según definición de trabajador asalariado. 
(3) Tasa de 14 años 

Fuente: Junta Central de Planificación, 1975: 8. 

De hecho de que en los primeros años del siglo fuera tan­

el evada la tasa puede haber sido determinado por la ausencia -

de leyes de seguridad social; en estos grupos de edades las ID!!. 

jeres habían superado la mayor carga de trabajo en las tareas­

de cuidar a los hijos y, por ende, están liberadas en buena m~ 
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dida del trabajo doméstico y se encuentran en capacidad de in­

gresar al trabajo. El año 1970 se destaca porque apenas esta­

ban trabajando menores de 14 anos (tasa de 1.9), lo cual está­

en concordancia con la pol ftica laboral expresada en la Ley -­

contra la vagancia, que estipula la edad laboral de las muje-­

res entre los 17 y los 55 años; también puede notarse que en -

estas edades laborales, hay un enorme crecimiento de la tasa -

de actividad, lo que encuentra su explicaci6n si tomamos en 

cuenta las medidas orientadas a crear un nuevo concepto del e~ 

pleo femenino de las caracterfsticas que han quedado delinea-­

das en Jos capftulos V y VI. En este sentido, como tendencia­

manifiestamente transformada encontramos Ja reducci6n de la t! 

sa de actividad en las edades menores y mayores que aquellas -

comprendidas dentro de Ja edad laboral legal. Para 1953, la -

participaci6n de las mujeres activas dentro del total de las -

mujeres en edad laboral era de 18.9% y en 1974 era de 25.3%. -

Puede notarse que para 1970, las tasas más elevadas oscilan en 

tre los 20 a los 49 años y tienen valores entre 25.3 y 18.9. -

En realidad, como tendencia son pocas las diferencias que se -

encuentran entre el comportamiento ocupacional femenino de Cu­

ba y otros países. Lo que nos 11 eva a pensar que todavía ex is 

ten grandes carencias en torno al objetivo de crear la infraei 

tructura apropiada que alivie a las mujeres de la carga del -­

trabajo doméstico. Este hecho se evidencia cuando se encuen--
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tra que para 1970 las tres quintas partes de las mtijeres inac­

tivas eran amas de casa. 

Comparativamente, en Argentina, para 1965, los cambios -­

son más drásticos: en el grupo etario de 20-24 la tasa es de -

un valor de 39.7, de allí, desciende respectivamente a 29.4; -

24.4 y 22.6. Para Perú, ésta es de 28.0 y desciende a 22.8, -

21.2, 20.3 y 20.7 en aquellos grupos de edades subsiguientes.-· 

Esta tendencia demuestra que en estas edades (20-24) ingresan­

ª la actividad laboral un grueso importante de mujeres que lu~ 

go abandonan la actividad bien sea por diversas razones: con-­

traer nupcias,adquisici6n de mayor estabilidad econ6mica de la 

familia, hijos, etc. 

Esto nos lleva a considerar la tasa de actividad femenina 

relacionada con el es~do civil y encontramos que en todo el -

pafs la tasa más elevada la constituyen las divorciadas, con -

un por ciento de 41.5; siendo ésta más alta en La Habana que -

es de 44.9%. Las Villas tiene 41.2% de mujeres divorciadas in 

corporadas a la actividad productiva; en Oriente; sin embargo, 

las divorciadas alcanzan la tasa más baja de trabajadoras con­

esa categoría en el país: de 30%. Luego, después de éstas, -­

son las solteras quienes tienen la tasa de participaci6n más -

elevada. Siendo para el país de 29.9% y en Pinar del Río al-­

canz6 un 36.1%; para La Habana y Matanzas es de 321. Por otra 

parte, las mujeres casadas adquieren el valor más alto en La -
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Habana que es de 21.8%. (Ver Tabla 9) Esto indica que el aná­

lisis de Barbieri con respecto a las tendencias laborales de -

las mujeres según su estado civil fuese en pareja o no tiene -

un peso específico en la participaci6n de la mujer en la acti­

vidad laboral. El mismo hecho de que los valores de actividad 

de mujeres casadas sean mayores en zonas urbanas pareciera que 

denotara dos factores importantes: 1) todavía existe una mayor 

disponibilidad de recursos materiales concentrados en zonas ur 

banas y 2) la tendencia de la mujer citadina a gozar de una ªf 

titud y un concepto más amplio respecto al trabajo fuera de la 

casa de la mujer casada. L6gicamente que ha de ser mucho más­

interesante comparar los datos censales que hemos manejado - -

(1g7Q) con aquéllos que arroje el censo de este año y en la -­

que podrá verse los resultados de todas las medidas que se han 

instrumentado desde el II Congreso de la FMC y el 1 Congreso -

del Partido. Porque todavía existe --a nivel subjetivo -- una 

concepci6n y hábitos contrarios al trabajo de la mujer casada­

que limitan su incorporaci6n efectiva y masiva a la actividad­

econ6mica. 

Otra reflexi6n importante es que todavía puede observarse 

que por diversas razones siguen ocupándose prioritariamente -­

las mujeres solteras y divorciadas; lo que marca una pauta de­

desincorporaci6n de la mujer por razones de matrimonio y de r~ 

incorporaci6n por separaci6n. En lo que respecta a como estas 
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tasas varfan en las diversas regiones está supeditado a las -­

condiciones educacionales y culturales que inducen a la mujer­

hacia la superaci6n cada vez mayor de su nivel cultural y de -

participaci6n. 

Todavía más reveladoras son las estadfsticas de la activ.i 

dad femenina según estado civil y grupos de edades. Los mayo­

res porcentajes de trabajadores divorciadas oscilan entre los 

25 y 39 aftos, siendo el mayor entre los 30 a 34 aftos, de 55.4% 

siguiendo el grupo quinquenal anterior con 53.4%. No obstante, 

los grupos de edades más j6venes también tienen tasas de acti­

vidad de divorciadas bastantes elevados: por ejemplo, las tra­

bajadoras divorciadas entre los 20 a los 24 años son un 46.9%­

y de 15 a 19 aftos son el 31.5%. Estas cifras evidencia una -­

marcada tendencia hacia el matrimonio joven y el divorcio pre­

maturo que en sf analizaremos posteriormente tanto en cuanto a 

sus consecuencias desde el punto de vista ideol6gico y cultu-­

ral como fen6meno sociol6gico y en cuanto a sus consecuencias­

en torno a la disposici6n y aprovechamiento de los recursos 

disponibles. En lfneas generales, la mujer joven tiene una 

elevada incorporaci6n al trabajo y hacia el matrimonio asf co­

mo una disposici6n hacia el divorcio (debe ser bastante inter~ 

sante analizar el papel que juega esa misma posibilidad de pa_r 

ticipaci6n en la actividad económica y en la organización so-­

cial global de la mujer cubana con respecto a la incompatibil.i 
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dad con la vida marital). La mujer en unión consensual tiene­

la tasa de participación de 9.2% (Tabla 10). Ello es indicatl 

vo de que la unión consensual prevalece en mujeres poco habi-­

tuadas al trabajo fuera de la casa. De los estados civiles 

que implican una vida sin pareja, las viudas tienen la tasa 

más baja, de 7 .6%. 

TABLA 9 

Tasa de Actividad femenina 1 según estado 
conyugal por provincia 

Provincias Total Soltera Casada Unida Divo re. 

Cuba 18. 3 29.9 .16 .3 9.2 41. 5 
Pinar del Rfo 19.0 36.1 14.4 10.2 40;9 
La Haba na 24.4 32.4 21.8 18.9 47.9 
Matanzas 18. 4 32.0 15.0 12.5 44.9 
Las Villas 16. o 30.1 12.6 

';;··.·<~ 
8:8 41.2 

Camaguey 16. 8 31 ;8 ¡3;5 9 .. 3 40.3 
Oriente 13.6 25.6 12. 5. 6.0 30.7 

( 1) Mujeres de 15 años y más. 

Fuente: JUCEPLAN: 32. 

Viuda 

7.6 
10.2 
9.0 
6.2 
6.4 
7.2 
6.0 

Comparativamente, los valores de la actividad femenina de 

las mujeres casadas, estos últimos son mucho más bajos. En -

este caso, la situación de la ocupación de las mujeres en esta 

.categorfa se diferencia del planteamiento de De Barbieri con -

respecto a la ocupación en América Latina según el estado ci-­

vil de la mujer. Esto nos induce a pensar que en Cuba, la vi.!!_ 
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TABLA 10 

Tasa de actividad femenina según estado matrimonial, por 
grupos quinquenales de edad (cifras en porciento) 

Grupos de edad Total Soltera Casada Unida Divorc. Viuda 
Total 18.3 29.9 16. 3 9. 2 41.5 7.6 

15-19 16.4 19.3 10.4 5.3 31.5 14.9 
20-24 25.3 47.0 18.4 6.6 46.9 27.4 
25-29 24.2 51.9 21. 7 8.5 54.6 33.4 
30-34 23.0 49.3 21. 2 11.0 55.4 32'8 
35-39 22.2 44.B 20.2 12.4 53.4 32.8 
40-44 21.1 39.9 19 .1 12.6 47.9 2L5 
45-49 18.9 34.8 17.1 10.9 40.7 22.7 
50-54 15.9 29.i 13.8 10.4 31.4 17 .4, 
55-59 12.0 22.7 9.0 8.3 23 ;5-c lL 9 e 
60-64 6.8 13.9 4.B 5.0 13.2 - 6: 5 
65 y más l. 9 4.1 l. 5 1.9 4.1 L4 

Fuente: JUCEPLAN: 34. ,. __ ,:~L,~~s:·~/ 
.·::é>._ ,(:<(·': 

da tiene un mayor grado de protecci6n econ6mi~a qu~Cl:'a: d~;-oi~os. 
países latinoamericanos, dado el bienestar sociaL r-·fr~· le~e~-

·'",.;:.' 

protectoras en casos de viudez, etc. 

Indiscutiblemente que las estadísticas-N~~~:;ci~\_1a or.u­

paci6n femenina y de sus principales caracte~.i-~"lic~s según se­

comporten a tendiendo a di versos factores_··t~f~~ :co.nio_ el educa-­

ciona l, la edad, la zona de resideneiél';-et2/¡:.¡.efldan los-·re­

sultados que se operan según los cambios i~pulsados por una P! 

lítica econ6mica definida y los logros qu~ ~e ·producen en t~r­

minos del desarrollo de la producci6n y la productividad. Por 

otra parte, amén del mejoramiento de la plan~ficación sociali! 

ta, refleja aun las deficiencias que persiiten, por diversas -
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razones --de carácter material e ideol6gico-- para lograr la -

incorporación masiva de la mujer a 1a actividad productiva. 

Puede captarse fácilmente las peculiaridades del trabajo feme­

nino y su encuadramiento dentro de una concepci6n global de la 

mujer que va desde su definición a partir de su papel en la r~ 

producción biológica de la especie, las relaciones de parentes 

coque ello involucra, el matrimonio y la familia. 

Por esta razón hemos considerado necesario incorporar a -

nuestro estudio el análisis del comportamiento de la nupciali­

dad, la fecundidad, la composición de la familia y las tasas -

de divorcio en el contexto de los principales factores que in­

ciden en los cambios producidos. 

B. Características y Componentes de la _F_orma Familiar 

Los cambios revolucionarios han generado algunos elemen-­

tos que hacen necesario observar muy de cerca como ellos han -

ido influyendo para que la composición familiar adquiera una 

nueva definición. Niurka Pérez Rojas, al hacer un estudio so­

ciodemográfico de la familia cubana subraya algunos de los fa~ 

tores que influyen para que en Cuba se hayan producido estos -

cambios; dice: 

La composición familiar depende de varios factores 
socloecon6micos y demográficos. Además de las nor-­
mas sociales existentes en cuanto a la organización­
de la familia, factores como la situación económica, 
la existencia y disponibilidad de viviendas, puede -



servirnos para entender en qué medida los hijos mayo 
res de edad solteros o casados permanecen o abando-:­
nan el hogar paterno; en qué medida asimismo son aco 
gidos otros parientes, así como quién es el jefe deT 
núcleo censal. 

El tipo de estructura socioecon6mica y, por tanto, 
las diferencias entre las zonas urbanas y rural, uni 
das a las pautas de fecundidad y migraci6n, nos briñ 
dan el tipo de organización familiar y, 16gicamente~ 
la composición de parentesco. (Pérez Rojas, 1979: -
14). 
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A todo lo anterior debe plantearse la consideración de la 

mujer dentro del desempeño de nuevos roles dentro de la activl 

dad económica y la organización social; porque ello, definiti­

vamente que va incidir en la actitud de la mujer hacia el núm~ 

ro de hijos, etc. En si, la tendencia general del pafs, a par_ 

tir de 1965, ha sido la reducción de la fecundidad; sobre todo 

se ha producido la declinaci6n en mujeres mayores de 20 años.­

Las mujeres adolescentes que tienen hijos ha aumentado (este -

hecho pone sobre el tapete otra índole de problemas que son -­

más bien de carácter ideológico; a nuestro juicio, ello tiene­

que ver con los antagonismos que se manifiestan entre los con­

ceptos de 1 i bertad individual que experimentan 1 as nuevas gene 

-raciones y el nivel de desinformación sexual de los padres que 

11roduce una conducta desorientada en el adolescente). Para --

1973, en un estudio nacional se obtuvo que el 22% de los naci-

mientes fueron de madres de 18 años y menos: o sea, aproximad! 

mente entre los 13 y los 18 años. 

Los cambios revolucionarios han producido algunos elemen-
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tos que hacen necesario observar muy de cerca como ellos han 

ido ·influyendo para que la composici6n familiar adquiera una -

n~eva:definici6n. Niurka Pérez Rojas, al hacer un estudio so­

ciodemográfico de la familia cubana, subraya algunos de los -­

factores que influeyen para que en Cuba se hayan producido es­

tos· cambios. 

a) Perso11as por Hogar y Fecundidad 

Desde el punto de vista numérico, y tomando en cuenta que 

las deficiencias de vivienda preponderantes en la actualidad -

cubana, el número de familias nucleares ha aumentado de 1953 a 

1970 de manera tal que la tasa de crecimiento de la poblaci6n­

total fue de 2.1 y la tasa de crecimiento de jefes de hogares­

censales fue de 2.7 (Pérez Rojas, 1979:16). Por otra parte, -

en lo que respecta las tasas de fecundidad, puede apreciarse -

una leve reducci6n. En 1953, el núcleo censal cubano estaba -

formado por 4.86 personas y en 1970 por 4.46. Según el análi­

sis de Niurka Pérez, esta disminuci6n es poco notable porque -

ya en la década de los 50 existía una constancia en la reduc-­

ci6n en la fecundidad, "registrándose en este periodo como pr.Q. 

medio una tasa bruta de natalidad de 27 por mil personas" (Pé­

rez Rojas: 18). Por otra parte, entre 1959 y 1964 se produjo­

un alza de la fecundidad, lo cual la autora relaciona con el -

triunfo revolucionario y el estado de bienestar y seguridad -­

que se produjo, hasta entonces desconocido en las masas popul~ 
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res. Además, es importante recordar que una buena parte de la 

emigraci6n que se produce es de sectores de clases que tienen­

por norma la reducci6n del número de hijos. Ya para 1965, la 

superaci6n cultural de la mujer, la participaci6n de ésta en -

la actividad productiva, etc., puede haber incidido en la re-­

ducci6n de la fecundidad. Sin embargo, la composici6n numéri­

ca del núcleo familiar debe considerarse tomando en cuenta los 

elementos migratorios mencionados asf como las dirigencias del 

comportamiento de las áreas urbana y rural. Para 1970, el nú­

mero promedio de personas por núcleo censal en la zona urbana­

es de 4.10 y en la zona rural es de 5.11. Comparativamente, -

en 1953 el promedio urbano era de 4.35 y en la zona rural era­

de 5.11. 

Al ohservar los valores que para estas zonas se obt1enen­

sean éstas correspondientes a las provincias occidentales u -­

orientales. Puede notarse que La Habana y las provinc1as occ! 

dentales siguen siendo ejemplo de la hipertrofia de la activi­

dad econ6mica, de la urbanizaci6n y de la concentraci6n de las 

actividades polfticas y administrativas y una tendencia a la -

reducci6n del número de personas del núcleo familiar. En -

Oriente, sigue existiendo mayor número de personas por núcleo­

famil iar. Es importante mantener un seguimiento de las esta-­

dfsticas a partir de 1975 para observar las variaciones que se 

producen como resultado de los nuevos planes de desarrollo in~ 
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trumentado en las diversas regiones. 

Hay dos cuestiones que se observan como una tendencia de 

la nupcialidad en Cuba socialista: en primer lugar, se percibe 

un acusado descenso en la edad de las mujeres que contraen ma­

trimonio; en segundo lugar, y muy estrechamente relacionado a­

lo anterior, un ascenso en las tasas de divorcio de las mismas. 

b) Nupcialidad y Divorcio 

Es de sumo interés observar los cambios que se operan en­

el comportamiento de la nupcialidad y de divorcio en Cuba an-­

tes y después de la revoluci6n. De una nupcialidad que apenas 

alcanzaba cinco uniones por cada mil habitantes cada año, an-­

tes del triunfo revolucionario, se alcanzaron tasas considera­

das entre las más altas del mundo. Un estudio sobre la nupci! 

lidad realizado por el Departamento de Demografía sostiene que 

los factores que han influido en el comportamiento de la nup-­

cialidad son de tres tipos: factores econ6micos, aquéllos de -

carácter redistributivos conjuntamente con las reformas agra-­

ria y urbana, que propiciaron un clima de seguridad económica; 

factores legales, aquéllos que conformaron la promulgaci6n de 

leyes que propiciaran la legalizaci6n de uniones consensuales­

y los factores sicosociales, como el hecho del rompimiento con 

las viejas estructuras implicó la eliminaci6n de privilegios,­

acceso popular a la cultura, recreación, deportes, educación,-
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etc.; la participaci6n en las organizaciones de masas y el en­

tusiasmo mismo de las masas estableci6 mayores posibilidades -

de elegibilidad de las parejas. El alza en la nupcialidad - -

ocurrido entre los años 60-65 se produce en buena parte por -­

las medidas del Gobierno para la legalizaci6n de las uniones -

consensuales. En 1959 la tasa de nupcialidad era de 4.6; en -

1960 asciende a 9.2 y en 1961 es de 10.3. Para 1967 se va re­

gularizando manteniéndose todavla alta y en 1971 es de 13.0; -

pero para 1972 es de 8.8. Ahora bien, tomando en cuenta este­

factor de la legalizaci6n de las uniones consensuales puede 

verse que la tasa para 1962 fue de 7.6; en 1968 fue de 9.2 y -

en 1971 11.3, lo cual muestra la recurrencia de este tipo de -

legalizaciones producida en base a las campañas que en este -­

sentido pueden haberse realizado en diversos años. 

En lo que se refiere a la tasa de divorcios, ésta se ha-­

bla mantenido relativamente baja todavla para 1967 "pero a Pª! 

tir de 1968 adquiere valores cada vez más crecientes hasta al 

canzar en 1971 una tasa de 3.25 por 1000" (Oemografla, 1979: -

39). Se destaca el hecho de que junto al alza de la nupciali­

dad se produce también el de la divorcialidad; lo cual induce­

ª pensar que aquellos factores que influyen sobre el aumento -

permanente no actúan de un modo permanente en las parejas. 

Nuestra conclusión en este sentido se plantea en términos de -

la incompatibilidad que se produce entre el rol de la "mujer -
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genérica• que participa de X actividad creativa y el "rol tra­

dicional" de "ser esposa•. Más aún, no existen elementos suf.i 

cientes para afirmarlo, pero el socialismo cubano se dirige h~ 

eta una futura reformulaci6n de sus concepciones sobre las re-

laciones de parentesco . 
.. -------- -

Si se toma en consideraci6n que para 1970 "hubo un incre-

mento del 14% al 18% del total de los jefes de familia del se-

xo femenino, y, por tanto, una disminuci6n de la cantidad de -

jefes hombres• (Pérez Rojas: 30). Este hecho --supone la auti 

ra-- se debe a la mayor proporci6n de divorcios ocurridos en-­

tre 1953 y 1970: en 1953, "cuando la proporci6n de divorcios -

del sexo femenino era de 1.7 por mil y la del sexo masculino -

de 0.7 por mil, mientras en 1970 era de 4.6 y 2.0 respectiva-­

mente" (Pérez Rojas: 31). 

En las estadísticas sobre la nupcialldad y el divorcio se 

observa una tendencia a una reducci6n de la edad promedio de -

las mujeres al contraer matrimonio y al producirse el divorcio. 

Conclusiones 

La incorporaci6n de estos aspectos demográficos nos permi 

te dar una Idea de com·o dentro de un proceso revol ucionarfo 

son demasiado los factores que deben tomarse en cuenta para i~ 

pulsar los cambios que se pretenden lograr. Las tendencias e~ 

tadfsticas que se observan denotan tanto los cambios correspon 
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dientes en los aspectos materiales relacionados con el desarrQ 

llo econ6mico así como la existencia de una concepci6n sobre -

la funci6n de la mujer en tanto reproductora y productora. 

La reducci6n del número de personas en el núcleo familiar, 

a pesar de los déficit de vivienda que obligan a los hijos ma­

yores solteros y casados permanecer en el hogar de los padres, 

se observa la tendencia de nuclearizaci6n de la familia. Con­

juntamente a ello puede observarse una gran reducci6n de la t! 

sa de la fecundidad, una alza de la nupcialidad y del divorcio. 

Lógicamente que estos aspectos están influenciados por las COR 

diciones como Ja mujer se incorpora cada vez más a la supera-­

ci6n educativa y a la participaci6n en la actividad econ6mica. 

El Gobierno de Fidel Castro ha dejado que Ja planifica- -

ci6n familiar sea de decisión individual, pero la ocupación de 

la mujer en una actividad económica fuera del hogar le hace t~ 

ner un número reducido de hijos. 

Todos estos cambios van planteando la reorganizaci6n de -

las relaciones de parentesco, el matrimonio y las relaciones -

familiares. Desde los primeros años de la revoluci6n ha exis­

tido una concepci6n favorable respecto al matrimonio, tal como 

lo demuestran las campañas de legalizaci6n de uniones consen-­

suales; sin embargo, el alza de las tasas de divorcio denotan­

requebrajamiento de la permanencia de este estado civil en pa­

reja. De esto podríamos deducir que la dinámica que involucra 
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la incorporaci6n de la mujer a la educaci6n y a la actividad -

económica podría significar el requebrajamiento de las relaci~ 

nes de parentesco tradicionales. 



CUARTA PARTE 

POLITICA, IDEOLDGIA Y PARTICIPAC!ON DE LA MUJER 
EN LA ORGANIZACION SOCIAL 

251+ 



VIII. LA PARTICIPACION POLITICA DE LA MUJER 
Y LOS CAMBIOS POLITICOS INSTITUCIONALE~ 

Introducci6n 

255 

Uno de los principales intereses que guían este estudio -

está directamente vinculado a la necesidad de captar la esen-­

cia de los cambios que se han operado --en lo subjetivo tanto­

como en lo objetivo-- en la condici6n de la mujer cubana, de -

tal manera que el conjunto de sus relaciones sociales actuales 

puedan verse como situaciones cualitativamente diferentes a 

las otras --las anteriores al proceso revolucionario. Por lo 

tanto, es preciso estudiar a la mujer cubana tratando, en lo -

posible, de no aislarla del resto de la sociedad, sino dentro­

del contexto global de la misma. 

Siendo que el ámbito tradicional en que le ha tocado de-­

senvolverse a la mujer en la sociedad capitalista, ha sido al­

interior de la familia --en cuanto su papel dentro de la fun-­

ci6n reproductora de la especie, desde hace mucho tiempo se ha 

considerado la familia como la esfera "natural" propicia para­

la reproducción, in sensu lato, aislándola culturalmente; ade­

más, que ello ha tenido como consecuencia que la mujer se de-­

senvuelva dentro de un proceso tal de alienaci6n que se vea a 

sí misma dentro de los marcos ideol6gicos más tradicionalistas 

que existen en una formaci6n social dada: de una forma total--
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mente escindida del resto de la vida·social. A consecuencia -

de esta alienaci6n, la mujer es incapaz de descubrir las imbr! 

caciones que existen entre los problemas que afronta diariamerr 

te -~como trabajadora, como madre, como esposa, como reproduc­

tora, como consumidora-- y el resto de las instancias institu-

cionales de la sociedad; sobre todo, las diversas relaciones -

que en su vida diaria tiene con el Estado, como principal ins­

trumento de dominaci6n y de ejercicio de poder ycon _el modo -

de producci6n predominante. 

Quizá sea dentro del campo de lo político donde puedan 

percibirse cambios sustanciales que se operan enlo que':constj_ 

tuye el complejo "socio-individuo" que conforma la "personali-
'"·, 

dad social" de la mujer en el desarrollo del proceso_ revoluci,!?.. 

nario cubano; aquellos cambios que se operan al interior -de la 

mujer dentro de una nueva dimensi6n de la vida social~ to~ 

ello, queremos decir que deja aquélla donde la mujer se ~e~ti­

ba a sí misma en los estrechos límites individuales de ia<famf, 

lia y se comienza a ver en sus relaciones politicas,-no~-_-s\ffó ~ -... ,, 
en referencia a la patria sino al mundo, en su acJitud_:irÍter'n! 

·:;-.·.;, 

cionalista. Sea la politizaci6n de la mujer, queflev,a_:.i'mplí" 

cita su redefinici6n y su reubicaci6n dentro dé una{t!sféf~·fré~ 

lacional más amplia, en la medida que sus aptit~de~,}f~t~/e~es¡ 
inquietudes, aspiraciones, etc.,_ personales ~eb~s:;~\~~':i;~á-­
relaciones de la vida diaria y se' sitúan·e~'el ámbÍiocÍ~-la vi 
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da política, participante activa de los cambios políticos que­

se van operando --una de las experiencias más valiosas de la -

revolución es lo que respecta a la liberación femenina. 

Como tesis general sostenemos que sólo en el socialismo -

se sientan las bases reales para la liberación de integral de­

la mujer y será puesta a prueba ahora al analizar la particip~ 

ci6n de la mujer en los cambios políticos institucionales y CQ 

mo ésta se extiende al conjunto de la organización social en­

la medida que se elimina la separación entre sociedad civil y­

Estado. 

Marx y Engels plantean en algunas de sus obras, entre - -

ellas, La Ideología Alemana, que en el socialismo se deberá lQ 

grar la. reabsorción de la sociedad civil en el. Estado; éstos -

han sido separados en la sociedad capitalista. Si al respecto 

tomamos en consideración la concepción gramsciana se puede - -

apreciar la dialéctica de las dos instancias. Gramsci presen­

ta una visión importante para descubrir las imbricaciones de -

la ideologfa, la cultura, etc., con el Estado. La dialéctica­

que establece Gramsci entre la sociedad política y la sociedad 

civil, demuestra que el poder se ejerce por la dominación del­

Estado y la hegemonía ético-política de la sociedad civil. De 

esta manera, Gramsci dinamiza a los individuos en términos de 

~:___:;u. comportamiento en la vida cotidiana, acciones siempre poli­

ticas, que responden a una determinada concepción del mundo y-
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las cuales están en correspondencia o no con la hegemonía éti­

co-política. Los hombres, cuando comienzan a pensar en sí mi! 

mos, comienzan a descubrirse y a descubrir al mundo. Todo ac­

to humano es un acto polltico en cuanto está siempre en corre! 

po.ndencia con una concepción del mundo y dentro de ello, preci 

samente, se logra el consenso, en la sociedad civil para mant! 

ner la hegemonía de clase en el Estado. 

En lo que respecta la concepción que sobre la mujer tiene 

el conjunto de la sociedad y cómo ésta opera desde el Estado -

hacia la sociedad, y a la inversa, a través de sus mediaciones 

hacia el conjunto de la sociedad y sobre la mujer, especifica­

mente, en cuanto ésta asume su comportamiento en el contexto -

de una visión de sí misma como inferior al hombre y como ente­

pasivo y aislado y de las instancias de la toma de decisiones. 

En la medida que asumamos una visión del Estado ampliado, 

a la manera desarrollada por Gramsci, se facilita la compren-­

sión de la forma como la cultura, el arte, la ciencia, la .. 'filQ. 

sofía (en tanto actividad exclusiva de intelectu.ales.:Y·como 

concepción del mundo de los "simples" ~-~~~o di¿ii?G~a~s.é{- .en 

la forma del sentido común). la elucacio'ri~c~"~t~:.~,~~i~**~~i~nc• en 

:~s c::::r;a:n r~: a:::n:::p:::: :a ~:e:~~~~~~i~f :\'~-~~~1 ~:t:::~r ,-
ya estas actividades han dejado de ser·:pa~¡::~l ités'. Esto es. -

cierto porque la hegemonía ético-pol ~f.ic~\,'~ep~~a· sobre la base 
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de un nuevo consenso: la concepción del mundo, la ideologfa, -

la cultura de la clase proletaria. 

A. Hacia Ja Toma del Poder y la Conformación de un 

Estado Pro! etario 

En el capftulo I!, veíamos corno en Cuba se fueron conju-­

gando una serie de factores históricos y estructurales que ca­

da vez más fraccionaban la hegemonía de la burguesfa oligfrqui_ 

ca y de los intereses norteamericanos. Progresivamente se ha­

cfan más insostenibles las bases de poder de los grupos domi-­

nantes. De esta forma, en Cuba se conjuga el elemento estruc­

tural de Ja dependencia y el neocolonial i srno con el tezón de -

un grupo de personas (estudiantes, profesionales, campesinos.­

obreros, etc.) que supieron interpretar las necesidades del 

pueblo, conducirlos en la lucha y lleval'los al socialismo. 

Aún cuando no se puede caer en el error de muchos de 

atribuirle un comienzo marxista a los dirigentes del Movimien­

to 26 de Ju! io; tampoco puede dejarse de reconocer el alto ni­

vel organizativo de la clase obrera cubana y Ja participación~ 

masiva del campesinado en apoyo de la lucha armada. El conte­

nido ideol6gico de la revoluci6n tiene su expresión en el din! 

mismo con que se da la concurrencia de las masas. La combina-

ci6n "dirigente-masas", conjuntamente con las exigencias obje­

tivas que se planteaban en las circunstancias estructurales --
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existentes en la sociedad cubana producen cambios que termina­

ron por desembocar en el socialismo. 

La lucha por el poder político tiene su inicio con el -

Asalto al Cuartel Moneada el 26 de julio de 1953. Desde e~e -

momento se incorpora la mujer cubana a la lucha revolucionaria. 

Carlos Franqui,l/ deja constancia de la forma como la mujer -­

participa, tanto en el frente de batalla como en la organiza-­

ción cla1rccstina urbana y en las finanzas dentro y fuera del -

país. /\ún cuando ia incorporación de la mujer a la lucha arm! 

da no fue masiva, cualitativamente puede aquilatarse su p~rti­

cipación por las muestras de valentía, capacidad de sacrificio 

y tenacidad del grupo de mujeres que en su mayoría constituye~ 

ron el pelotón "Mariana Graja les" {es importante anal izar el -

papel jugado por la mujer cubana en la lucha armada, en tanto­

precedente para la incorporación de la mujer en la lucha -nica­

ragüense y la salvadoreña}. La incorporación de la mujer se -

canaliza a través de las secciones femeninas del Movimiento 

"26 de Julio"~/ y del Partido Social is ta Popular. La mujer t.Q. 

l/ En su trabajo El libro de los Doce. Testimonio de la partí 
cipación de los principales prota~onistas de la lucha arma= 
da. Trabajo que realiza antes de su ruptura con el proceso 
revolucionario de Cuba. 

y El Movimiento "26 de Julio" lideriza el Asalto al Moneada y 
la Revolución Cubana. Vania Bambirra le ha caracterizado -
integrado por elementos de clase pertenecientes a la peque­
ña burguesía urbana; cuya principal ideología se retoma del 
pensamiento martiano en lo fundamental. El contenido nacio 
nalista, antimperialista y democrático del pensamiento mar-:­
tiano es una constante fuente de inspiración del M-26-7. 
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davfa participa en forma individual pero su acción resulta in­

dispensable como factor de triunfo. Lidia Doce, Clodomira, -­

son mártires, ejemplos de gran valor. 

No es el hecho insurreccional del Moneada, ni del Granma, 

ni la guerrilla lo que garantiza la toma del poder en 1959; es 

la forma como la sociedad civil --ordenada en términos sosten~ 

dores del capitalismo dependiente-- va entrando en crisis y é~ 

ta comienza a girar en torno a un nuevo consenso que se nuclea 

alrededor del Ejército Rebelde. Con toda la represión desple­

gada por las fuerzas de Batista, crecfa la indignación popular 

y se debilitaba la legitimidad del gobierno. 

El Ejército Rebelde habfa logrado expandir su radio de a~ 

ción mediante una fuerte organización urbana y actividades - -

clandestinas de apoyo a la lucha. Ade111ás, en todo territorio­

liberado iniciaba una Reforma Agraria y la .a.lfabetización de -

campesinos. Estos factores son el inicio del nuevo consenso. 

Tras Fidel y sus colaboradores y el M-26-7, se agrupan -­

vastos sectores de caracterfsticas policlasista. Tres fuerzas 

polfticas combaten la dictadura de Batista y contribuyen al --

El llamado a la lucha y la unidad popular es uno de los ra~ 
gos más importantes y quizá decisivo de la herencia martia­
na que influyen en el posterior triunfo de la revolución. -
Esta herencia también se siente en la organizaci6n femenina, 
a través de las Mujeres Martianas, algunos sectores de las 
mujeres cubanas realizaron importantes tareas para forjar -
la obra revolucionaria. 
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triunfo revolucionario: el Movimiento 26 de Julio, el Directo­

rio Estudiantil Revolucionario y el Partido Socialista Popular. 

Dentro del marco de ellas la mujer brinda su apoyo a la lucha­

armada. Diversos sectores femeninos se organizaron desde dif~ 

rentes intereses. Vilma Espin, en la ocasi6n de la creaci6n -

de la FMC reconoce la participación de la mujer en la Unidad -

Femenina Revolucionaria, organizaci6n femenil correspondiente­

al M-26-7, que se había propuesto el apoyo a la Revolución me­

diante la organizaci6n, a nivel nacional, de las mujeres cuba­

nas. Aglutinaba un gran número de campesinas-ª/ (valdría la p~ 

na estudiar el inicio y contenido de este tipo de organización 

por ver c6mo en un medio tan atrasado como el campo cubano, se 

pueda lograr establecer este tipo de organización). Es en el­

campo, precisamente, donde encontramos a la mujer más apegada­

ª concepciones ideológicas tradicionalistas; pero allí se en-­

contraron, por regla general, con una campesina dispuesta a -­

brindar su apoyo a la revolución. Señala Vilma Espín que ese-

~/ Debe tenerse presente que el aglutinamiento en base a obje­
tivos políticos en la estructura rural cubana era meta difí 
cil de lograr. Dada la magnitud de la miseria, el atraso,:­
los problemas de salud, sociales, etc., que aquejaban al -­
campesino, sus costumbres, creencias, etc., se enmarcaban -
en contenidos ideológicos oscurantistas. Fidel, en su dis­
curso "la Historia me Absolverá", enuncia las p~simas condi 
ciones del campesinado. Desde entonces demostró tener con:­
ciencia de los graves problemas que existían en el campo y 
ello se manifest6 en las medidas iniciales. Y, precisamen­
te, es la concientización e incorporaci6n de la mujer campe 
sina una de las tareas más complejas que emprende la FMC. -
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apoyo de la campesina se inici6 en la Guerra en los siguientes 

términos: 

Esa campesina que cuando el ejército rebelde lleg6 a 
sus puertas, lo recibi6 con los brazos abiertos, aún 
todavía sin saber exactamente qué es lo que era, ya 
con la intuici6n de que era lo que iba a sacarla de 
aquel olvido de tantos años. Esa campesina, cuando­
llegaba una columna del Ejército Rebelde, pues, pro­
bablemente s6lo tenia un poquito de azúcar, un poqui 
tico de café, algunas yuquitas o quizá un poco de m~ 
langa, pero ese poquito lo repartía pedacito a peda­
cito y a todos les tocaba algo (Séjourné, 1g80: 184). 

Por otra parte, resalta la participacl6n de las obreras a 

través de las secciones femeninas de los sindicatos. También­

se plantea la participación y apoyo a la Revolución a través -

de diversas organizaciones. Las mujeres católicas a través de 

una organización llamada "Con la Cruz y con la Patria". 

Con la toma del poder por el Ejérr.ito Rebelde y los inte­

grantes de las fuerzas revolucionarias, se inicia un periodo -

de lucha de clases bastante intenso. A pesar de que el Ejércj_ 

to Rebelde asume la tarea de liquidar la maquinaria administr-ª. 

tiva y militar de la tiranía, se encuentra en contradicci6n --

principalmente con los sectores de la burguesía liberal repre­

sentada en el Gabinete del Gobierno Provincial. Por otra par­

te, aquellos elementos representantes de los intereses extran­

jeros se convierten en una constante amenaza y orquestan su en 

frentamiento a través del sabotaje a las medidas del gobierno, 

a los centros de trabajo, etc. En este clima de antagonismo,-
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desde sus inicios, la revoluci6n cubana cont6 con un gran apo­

yo popular de carácter espontáneo. En la medida que se fueron 

recrudeciendo los enfrentamientos, la adhesi6n popular fue de­

finiéndose con una mayor organicidad en base a sus intereses -

de clase. 

Dentro de este mismo contexto polftico se enmarca la co-­

rrespondencia y el apoyo de la mujer a la Revolución, en la d~ 

fensa del proceso revolucionario. La admiración de la mujer -

cubana hacia los máximos dirigentes del proceso no se distin-­

gue ni rebasa los marcos propios de la relaci6n "dirigente-ma­

sa" que se dinamiza con la realización de toda gesta herofca.­

Surge la admiración al herofsmo, la adhesi6n lograda por la C! 

pacidad dirigente y la posibilidad de interpretar e identifi-­

carse con las necesidades del pueblo y guiar hacia el triunfo­

un proceso revolucionario. Más importante aún, porque respon­

día a la necesidad de una esperanza frente a la tiranfa de Ba­

tista. 

A pesar de que en sus inicios la adhesión de las mujeres­

fue al igual que el resto de la poblaci6n, más bien espontánea, 

guiada principalmente por la admiración al heroismo de los in­

tegrantes del Ejército Rebelde, ella no dejó de ser de una 

gran significaci6n en cuanto al apoyo que de ellas exigfa el -

proceso. Resalta Séjourné: "desde el principio, la Revolución 

contó con la ayuda espontánea de la mujer, quien se tornaba en 
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apoyo a todas las medidas revolucionarias que se iban tomando­

en el país" (Séjourné: 185). La mujer se constituyó en una -­

fuerza capaz de movilización de manera que dio apoyo a la Re-­

forma Agraria, reforma educativa y las otras medidas del Go- -

bierno. La fndole de apoyo que la mujer brindó a la revolu- -

ción puede captarse en las siguientes palabras: La reacción in 

tentó protestar y las mujeres le salieron al paso sin estar or. 

ganizadas todavfa. En Cárdenas pasó algo muy similar a las 

concentraciones famosas de Chile: las mujeres salieron y acab! 

ron con las sefioras que llevaban las cacerolas en las manos" -

(Séjourné: 185). 

Muchas de las organizaciones femeninas cubanas se volea-­

ron a brindar su apoyo y a comprometerse en la defensa de la -

Revolución. Entre ellas podemos enunciar: la Unidad Femenina­

Revolucionaria, integrada por miembros del Partido Socialista­

Popular y antes de la revolución, pertenecía a un grupo que se 

llamaba "Mujeres Oposicionistas Unidas" y se vinculaba a las -

mujeres que no eran comunistas pero que se definían en contra­

del gobierno de Batista; el Congreso Mujeres Cubanas, que par­

tició en Chile en la reunión sobre la mujer y el niño; la Co-­

lumna Agraria; las Brigadas Femeninas Revolucionarias; el Gru­

po de Mujeres Humanistas; la Hermandad de Madres; las seccio-­

nes Femeninas de los sindicatos. Todas estas agrupaciones fu~ 

ron integradas en la FMC" (Séjourné: 184-203). 
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Séjourné resalta c6mo a medida que se fueron recrudecien­

do las luchas se acentuaba una mayor necesidad de las tareas -

de defensa, y como se fue profundizando el proceso revolucion~ 

rio cubano; simultáneamente, c6mo se fue politizando la mujer­

cada vez más. El proceso inicial de politizaci6n de la mujer­

es bastante diffcil porque la mayor parte de las mujeres te- -

nfan poca participación fuera del ámbito doméstico ya que sólo 

se concebía apropiada para realizar cualquier actividad al ser 

vicio del marido. Desde los inicios mismos se tuvo conciencia 

de que la mujer constitufa una fuerza indispensable para impul 

sar la revoluci6n y era necesaria su organización y prepara- -

ci6n. Este proceso inicial queda plasmado por Séjourné en es­

tos términos: 

Cuando la Revolución empieza a nacionalizar la educa 
ci6n, empieza a hacer la Reforma Agraria, la reforma 
urbana, a partir de ese momento empiezan a organizar 
se las milicias femeninas revolucionarias, o sea, la 
mujer puede ya participar en la defensa de la patria 
tomando un fusil, y toda una serie de cosas nuevas -
que mueven a la mujer, empiezan (Séjourné: 186). 

Con relación a aquellas mujeres que temfan incorporarse -

al trabajo, se señala lo siguiente: 

... llevándola a nuestras reuniones, tratando de in­
corporarla al trabajo, porque al tratar de incorpo-­
rar a la mujer al trabajo damos un paso de avance: -
hemos hecho un trabajo polftico en ella, en su des-­
arrollo. Cuando la mujer se incorpora a trabajar en 
la calle, ya de allf en adelante, va cambiando su -­
forma de trabajo y de vida dentro de la sociedad (Sé 
journé: 196). -
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Quizá uno de los párrafos más ilustrativos y que corres-­

ponden más verazmente con la actual realidad de la mujer cuba­

na es el siguiente: 

Qué tremenda diferencia con la campesina de ahora, -
claro, me dirás que ya han pasado casi 20 años, pero 
es que hoy, cuando nosotras vamos a visitar alguna -
delegación del interior, vemos cómo analizan los pr~ 
blemas, cómo se enfrentan; c6mo nos hablan de proble 
mas internacionales: Te digo que quizá es realmente 
ahí donde se puede ver más la obra de la Federación, 
pues ha habido un cambio tan increible, son dos mun­
dos. Te hablo de la parte política e ideológica, del 
desarrollo de los intereses y conocimientos (Séjour­
né: 201). 

En los pasajes anteriores podemos percibir que la Revolu­

ción se avocó en lo inmediato a lograr cambios sustanciales de 

la condición real de la mujer; simultáneamente a los cambios -

que se producían a todos los niveles e instancias de la socie-

. dad cubnna. De esta forma, en la medidn que se fueron operan­

do los cambios políticos institucionales, se fueron logrando -

los cambios en la condición social y política de la mujer. 

Desde el comienzo y desde las primeras medidas económicas re-­

distributivas, las mujeres intuyeron que su condición mejora-­

ría con el proceso revolucionario. El mismo apoyo al proceso­

revolucionario es de vital importancia en el desarrollo de la­

mujer como especie, como género y hacia la realización de su -

yo personal, a través de una actividad creativa: el trabajo 

creativo. Agnes Heller puntualiza sobre la personalidad en 

los siguientes términos: " ... el desarrollo del particular, de 
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la personalidad, es un proceso de objetivaci6n en el cual el -

particular deviene sujeto". (Heller: 235-23EjJ. Esto, en cuan. 

to establece una diferencia entre el parti¿ular y el hombre in. 

dividual en cuanto que el particular "se objetiva en ente en -

sí", mientras que el hombre individual "se objetiva en sujeto -

para sí" (Heller: 236). 

Anteriormente hemos mencionado c6mo en la sociedad capit! 

lista cubana, la mujer está relegada al ámbito del hogar como­

"ama de casa"; pero, debemos agregar que la familia, dentro de 

su concepci6n tradicional es una institución conservadora y 

mantenedora de las costumbres y hábitos que operan como estabi 

lizadores del orden social existente. Esto, dentro de una - -

aproximaci6n a la estructura ideol6gica de la familia. Pero -

en lo que se refiere al trabajo práctico, el trabajo realizado 

por la mujer en el hogar y orientado hacia la reproducci6n de 

la fuerza de trabajo, el cuidado de los niños, etc., es una -

actividad poco creativa y más bien embrutecedora .. -Para aque-­

llas mujeres que necesitaban trabajar, que pertenecían a los -

sectores de clases más bajos, no existían oportunidades de em­

pleo. Por lo general no le quedaba otra que ocuparse como do­

mésticas, sirvientas en las casas de los ricos, o el ejercicio 

de la prostituci6n (oficio bastante extendido en la Cuba pre-­

revolucionaria). Realizaba los trabajos más degradantes y po­

co significantes' para ser humano. La mujer era considerada --
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tanto dentro de los marcos tradicionalistas de la moral sexual 

dualista y de la religión como dentro de una visión consumista, 

como objeto sexual. Como resultado de ello, hablar de la par­

ticipación política y económica, era estar refiriéndose a minQ 

rías porque cualquier grado de politización requiere la forma­

ción de una conciencia colectiva --lo cual era más dificil en 

el marco de acción de la mujer, que influían en ella aislándo­

la y generando la imposibilidad de pensarse en interrelación -

con las demás instancias en que entraba en contacto, en sus t! 

reas diarias, como reproductora, educadora y consumidora-- y -

la familia produce a la muji¡_r~ conio conciencia individualizada-

y aislada. 

El planteamiento de Heller sobre la sociología de la vida 

cotidiana plantea la relación de una conciencia de este tipo -

con la de las clases dominantes en los siguientes términos: 

... mientras que la clase dominante hace siempre po­
lítica, lo(_estratos y las clases oprimidas o que tQ 
davia no han alcanzado el poder, sólo se convierten­
en factores polfticamente activos cuando surge un -­
cierto mínimo de conciencia colectiva, es decir, - -
cuando se comprende que existen intereses comunes, -
cuando se constituye la conciencia del "nosotros" -­
( •.. ). Mientras que la política de las clases y es­
tratos dominantes ... está dirigida a mantener esta-­
bles las relaciones sociales, es decir, esta orienta 
¡¡¡¡--a la conservación; las y estratos o capas no domT 
nantes, apenas comienzan a hacer política autónoma-~ 
mente, la hacen con el fin de abatir las relaciones­
vigentes (Heller: 173-174). 

Heller contrapone la conciencia cotidiana a la conciencia 
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política, establece sus diferencias cualitativas, no obstante, 

no ~eja ~e reconocer la dialéctica entre una y otra. Por una­

parte, la actividad política irrumpe en la vida cotidiana e in 

fluye en ella: "Dado que la vida cotidiana de los hombres se­

desarrolla en un "mundo" determinado, todo cambio de éste re-­

percute en la estructura de la cotidianidad( ... ). La vida CQ. 

tidiana está ampliamente influenciada, en su modo de ser espe­

cífico, por las transformaciones de la constelaci6n econ6mica­

y política y el grado de tal influencia depende del carácter -
........ !· 

de esta transformaci6n, o sea, ife' si ésta es estable o excep--

cional" ·-(Heller: 178). 

Unido a la afirmaci6n de Heller que sostiene que toda re­

voluci6n subvierte el "orden de la vida cotidiana". Específi­

camente en lo que respecta a la mujer cubana, el proceso de PQ. 

litizaci6n significa --en términos de la genericidad, de su 

ubicación en relación con el todo social-- un proceso de subjg 

tivaci6n histórica, en el cual ella pasa a convertirse en sujg_ 

to de la historia a través de su nueva ubicación en el trabajo, 

en el Estado, en su vida privada --en la medida que se da un -

proceso de revaluaci6n de las relaciones que ella va estable-­

ciendo con el resto de la sociedad y con las diversas institu-

cienes políticas y sociales necesarias al nuevo poder. 
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B. El Estado Socialista Cubano 

Mediante la lucha entre el gobierno revolucionario y la -

reacci6n interna (los constantes sabotajes y atentados contra­

las medidas revolucionarias, las manifestaciones populares, la 

organizaci6n de los obreros por los centros de trabajo, etc.)­

Y la agresi6n externa, se fueron forjando en Cuba las condici~ 

nes para la superaci6n de la fase democrático-burguesa y la -­

instauraci6n del socialismo. Obviamente, las leyes revolucio-

narias habfa enfrentado a explotados y explotadores en diver-­

sos terrenos; sobre todo que con el gobierno revolucionario se 

había restaµrado la dignidad de un pueblo sometido econ6mica,­

pol itica y socialmente. Como decíamos en otra parte, el proc~ 

so revolucionario se realiza bajo la hegemonía de sectores de 

la burguesía radicalizada; la participuci6n de la clase obrera 

y el campesinado. En los análisis de PSP, y según muchos ana­

listas (Pierre-Charles, Bambirra y otros), sostienen que desde 

la guerra revolucionaria, el Ejércitp,Rebelde contaba con un -

amplio apoyo de los campesinos y obrero¿~ La intensa lucha 

que se libr6 al interior del Gobierno --los antagonismos inter 

nos del gabinete, dentro del Ejército Rebelde, dentro del PSP-

y entre ellos, a la vez; en el enfrentamiento al parlamentari~ 

mo-- se fue dando una nueva conformaci6n de clase en el poder; 

también, las medidas iniciales orientadas por la Reforma Agra­

ria, la nacionalizaci6n de la industria azucarera, fortalecen-
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la adhesión del sector obrero agricola y de los campesinos. 

Como consecuencia, desde su inicio, se logró mantener a las m2_ 

sas en constante movilización; de tal manera que muchas de las 

medidas que se adoptan con asumidas por el gobierno, por la 

inspiración de las formas de organización espontánea de las m2_ 

sas {concretamente, ello es válido en lo que se refiere a las­

milicias y algunas organizaciones de masas). 

En consecuencia, podemos deducir que la revoluci6n no. se~ 

_decreta socialista como una medida de "arriba hacia -abajo"~it~~ 

no con la completa concurrencia de los sectores populares;'' La 
participación obrera y campesina ha adquirido una form_a '.de par 

- <•- ---· -

ticipación orgánica con el desarrollo del papel revo{~~i~n'.~~io; 
;,;,· < 

Con las medidas económicas iniciales y aquellas de'mayor-

profundidad, el Estado comienza a adquirir el control Cié: imPor 

tantes sectores de la economía. Dice Oortic6sque~ei_:p_odérpQ. 

lítico ha pasado a manos de la clase trabajadora (no~obs'ta'rJte,­

no nos parece que en ese momento esto sea totalmente cierto; , · 

sin embargo, debemos recordar que en Cuba se produjo· ~l éxod~~ 

de profesionales y técnicos que estaban aLfrente.JdeiJa2bu-ro--·-­

cracia gubernamental y en la dirección empresarial, rec¡uirien-
\ - ,- ;_ 

do un intenso periodo de capacitación e incorporació~ ~d:gran-

des contingentes extraidos de los sectores populares). Los d! 

versos sectores de las fuerzas revolucionarias tienen que asu­

mir tareas de gran envergadura y responsabilidad para mant~ner 
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los "resortes" del proceso en marcha. 

La definición del carácter socialista de la revolución en 

1960, significaba el compromiso de todo un pueblo (dirigentes­

masas) de realizar un gran esfuerzo por echar a andar un proc~ 

so que adolecía de graves fallas estructurales debido a las --

condiciones de atraso que prevalecían y el éxodo de importan-­

tes sectores pro fes i ona 1 es y técnicos. 

Las mujeres, a través de la FMC, realizaron una importan­

te labor en el ámbito de la educación, como alfabetizadoras, -

en los cursos especiales para las campesinas; la educaci6n de­

domésticas; la reeducación de prostitutas, etc. Simultáneamerr_ 

te al tipo de enseñanza impartida, la capacitación y formación 

ideológica era una tarea permanente en todas las escuelas_ y-" 

los institutos o grupos de educación de mujeres. En esta ta~~ 

rea jugaron un papel fundamental 1 as escuelas de -"Clod-o~~~'~s"-­
y "Ana Betancourt". Dentro de ellas se inicia el ~r6~e~'6':de -

politización y participación de la mujer. 

También fue de suma importancia para ese momento la'.'~ef~rr 
sa. Las milicias y los CDRs son las dos organizaciones que -­

emanan de la capacidad espontánea de las masas para organizar­

se en términos necesarios para la defensa de las agresione~ -

internas y externas. En ambos participaron las mujeres. Su-

actuaci6n en las milicias la describe Séjourné así: 



Las milicias se estructuraron en los centros de tra­
bajo y en los centros de estudio fundamentalmente, -
porque lo que había que defender en aquel momento -­
era el mantenimiento de 1 a producción, la defensa de 
los centros de producción del país y la integridad -
de los centros de estudio, de modo que los padres es 
tuvieran seguros de que sus hijos podían seguir est~ 
diando con absoluta garantía. En unos y otros, la -
mujer corno trabajadora se integra a la milicia tam-­
bién y recibe dentro de la milicia el mismo entrena­
miento que el hombre en cuanto a manejo de armas; su 
funci6n era exactamente la misma que la del hombre -
(Séjourné: 170). 
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En consecuencia, la mujer ha participado en todas las ta­

reas de defensa de la Revolución; en la guerra, en los enfren­

tamientos callejeros, en la vigilancia, etc. Ha demostrado 

una gran capacidad en la cornprensi6n del proceso: en la campa­

ña de alfabetizaci6n, en las milicias y en el trabajo volunta-

rio. 

Es preciso ver la manera como la mujer cubana comienza a-

participar en la defensa del país desde la perspectiva de que--_ 

ello es un derecho obtenido. Desde que se ha organizado el mQ 

do de vida social a través de una ideología patriarcal, la mu­

jer perdió el derecho a participar en la organizaci6n de-la SQ­

ciedad; este derecho ha comenzado a ser compartido por la mu-­

jer al poder participar "activamente en la defensa de Cuba, a­

pertenecer a las unidades de Defensa Civil, a alistarse volun­

tariamente en el Servicio Militar General, a cursar estudios -

militares, a pertenecer a la Reserva e incorporarse a las uni­

dades;d~:~~~- FAR en tiempo de Guerra" (Grau, 1977: 68). De h~ 
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cho, la posibilidad de incorporarse a cualquier entrenamiento­

militar significa una ruptura con la ideologfa patriarcal. 

La participación política de la mujer cubana se evidencia 

por su participación en las diversas organizaciones de masas.­

Sobre todo en los CORs, donde han realizado todas las tareas a 

la par con los hombres. La FMC ha sido un factor mediador en­

tre el Estado, el Partido y las mujeres. Sus tareas se expan­

den dentro de lo económico, lo pol ftico y a través de las di-­

versas instancias de la organización social. Su progreso ha -

sido tal que se ve representada en el servicio exterior, en la 

administración en las direcciones sindicales, etc. En la ges­

tión global del proceso la mujer participa como norma y no co­

mo excepción. 

Hoy, la mujer cubana mantiene una lucha constant'e por la 

plena igualdad de derechos y ha logrado grandes conquistas en 

lo jurfdico, lo laboral, lo político, etc. La conciencia de -

la necesidad de mejorar la condición de la mujer es"fantó- un -

deber de los hombres como de las mujeres. Por.otra parte, uno 

de los logros m~s importantes en el proceso de politizaci6n de 

la mujer queda demostrado en su incorpora~lóri. a la lucha .den--

tro d:: ne:::::::, i: :e::::::::::::: 

0

de. li,~uJ~>ha e·n frentado -
•:o,;. 

serios obstáculos. A pesar de'1o{e~flierzo's(t~' Fidel, conjun-

tamente con la FMC, el machismo. cubarill si;m·;re ha sido uno de-
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los escollos más serios a vencer. La principal contradicci6n­

que se desprende de este antagonismo entre la ideología machi~ 

ta y las nuevas exigencias de incorporaci6n de la mujer tiene­

su expresión en el hecho de que a pesar de su elevada incorpo­

raci6n al trabajo, a la educaci6n, etc., todavía hay un porcerr 

taje muy bajo de mujeres dirigentes. Aunque no debe obviarse­

las dificultades de tiempo requerido para la preparación y fo! 

mación dt: dirigentes, así como fallas del desarrollo del proce 

so. Las limitaciones de las condiciones de desarrollo del pr.Q. 

ceso tuvieron sus consecuencias en los diversos sectores de la 

poblaci6n y no s6lo en las mujeres; sobre todo en cuanto a la 

decisión de adoptar el sistema de planificaci6n centralizada -

que reducía la toma de decisiones a muy pocas manos, produciérr 

dose una gran burocratizaci6n. Estas fallas tratan de superar 

se y se inicia, a partir de los 70, un proceso de democratiza­

ci6n de los mecanismos de participación que ~iene-su mo~ento -

cumbre con el 1 Congreso del PCC en 1975. 

Dentro de este proceso se trata de ampliar la participa-­

ci6n de los obreros y campesinos en los--diversos niveles de cli 

rección; y, dentro de ello, uno de los aspectos que más esfuer 

zo ha requerido tiene que ver con el objetivo de plena igual-­

dad de la mujer. Observaron que la mujer no estaba participan 

do en igualdad de condiciones y que sobre ella recaían, además 

de los factores señalados, aquellas concepciones viejas, atávi 
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cas y moral is tas que le reducían su papel al interior de la f! 

mili a. 

Tenemos que para el 11 Congreso de la FMC, se analizaba -

la participaci6n de la mujer en el Partido para 1974 y se da-­

ban las siguientes cifras: la militancia de mujeres alcanzada­

era de 13.23% y el porcentaje de dirigentes era de 5.53. Lue­

go, en el 111 Congreso de la FMC se obtuvieron las siguientes­

pifras: para 1978, la militancia de mujeres asciende a un 

18.9% y el de dirigentes es de 9.0%. Estas cifras, junto con­

los datos obtenidos en los campos laboral, educativo, de salud, 

etc., muestran que el esfuerzo no ha sido en vano. 

C. La Institucionalización del Estado Socialista. 

Desclé', 1!110/'sé inicia en Cuba un proceso de instituci,on! 

lizaci6~pol~iia." El objetivo fundamental que se propone es-
.,_.,_..;· 

te proc~~º'i~-S,~q~e-,éese el carácter de provisionalidad del Go--

bie~n~',:¡:i~~ci\1Jiicinário y que adopte nuevas formas instituciona-

les d~finúivas, Además, este proceso se dirige a superar al-

-- 'gunos~~rYo~es:ycdeformaciones generados por cuestiones como la 

~on~~~f'ra'¡;i-~n de 1 a toma de decisiones en pocas manos; u na ex! 

--~eréldá._centralizaci6n administrativa y dualidad de funciones -

de '.lci~ -dirigentes entre las tareas del Partido y del Estado, -

,que fenía como consecuencia la inoperabilidad en tareas que PQ. 

dían ser de fácil soluci6n debido a una excesiva burocratiza--
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ción de los diversos niveles de gobierno administrativo. 

La institucionalizaci6n del Estado socialista se opera en 

diversos órdenes: cambios políticos-administrativos que consti 

tuyen una nueva división territorial, la conformaci6n de una -

nueva legalidad, la reforma judicial y lo más importante, la -

creaci6n de los 6rganos de Poder Popular. 

Nuestro prop6sito en esta parte es analizar la participa­

ci6n de la mujer en este proceso de institucional izaci6n, so-­

bre todo en la constituci6n de los diferentes niveles del Po-­

der Popular. 

Todos estos procesos se caracterizan por haber contado -­

con un amplio proceso de- discusi6n y participación por parte -

de las masas. En lo que respecta a la mujer, la instituciona­

lizaci6n signific6 importantes consideraciones. En la Consti­

tuci6n se le otorga igualdad de derechos; en el C6digo de Fami 

lia, se establecen las bases de las relaciones familiares den­

tro de un nuevo contexto que significa igualdad en las respon­

sabilidades dentro de ella respecto a ambos padres; el C6digo­

de la Niñez y la Juventud, también es de vital importancia pa­

ra la mujer cubana. 

Sobre la divisi6n territorial, Vilma Espín, en su Informe 

al 111 Congreso de la FMC, plantea la participaci6n de la mu-­

jer en los siguientes términos: 



Una tarea fundamental desarrollada en 1976, fue la -
adaptación de nuestra estructura a la Nueva División 
Polftico-Administrativa, lo cual implicó cambios en-
60% de los bloques y el 15.8% de las deleqaciones, -
la desaparición de las regiones, la reagrupación de 
municipios y un movimiento del 11% de las federadas, 
realizándose a los distintos niveles un serio traba­
jo de selección y reubicación de los mejores cuadros 
(Boletfn FMC, 1980: 8). 

279 

En la división polltico-administrativa, se "constituyeron 

14 provincias de las 6 anteriores; 169 municipios, en sustitu­

ción de los 407 existentes hasta el momento y 

58 regiones que existfan entre el municipio y la provincia~ 

Lógicamente, ello constituyó una tarea diffcil de reo'rga'njz_a~,­

ción y reajuste, pero que, como lo enjuició Fidel, permlt_T~i<~­

mayor acercamiento entre organismos de dirección y de base; 

El proceso de discusión requerido para la instituc_ionali­

zación ha sido enjuiciado por la FMC como un medio import~nte-­

para elevar el nivel de conciencia de la mujer (Mujer Cubana,_~ 

1975-79: 19). 

En lo que se refiere a las_ elecciones real izadas para ~ ~-­

aprobar Ja~Const.itución,c el.~15 .de~febreró de~Ú76;2;Úlµ~~dci-·• 
pación fue la siguiellt~; • _._; ,.--·- r?'; ;_.::·~; .. 

Total de ele{~o·r~r; i·'ii~·~:i~-r!_i~;•f,~~s, ;;' 
~~;~Je~~o v~~~~~~!~: 9S% · - (M~j~'~ 

Aún cuando no se tiene la participació~ diferenciada p_or- _ 

sexo, de un estimado de población de mayores de 15'aftos que se 
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realiz6 en 1973-74, se calculaba que en Cuba existirfa para 

1975 una poblaci6n de 5.819.200 habitantes, de los cuales -

2.976.700 serfan hombres y 2.842.500 serfan mujeres (Mujer Cu­

bana: 21) y de ello, podrá inferirse que un aproximado del 50% 

de los que concurren a las elecciones son mujeres. 

La constitución de los 6rganos de Poder Popular es un he-

cho de gran envergadura. Aún cuando esta experiencia tiene --

sus antecedentes en la Comuna de París y en los Soviets de - -

obreros, campesinos y soldados rusos, ella es cualitativamente 

distinta a las dos anteriores. La Comuna de Parfs y los so- -

viets nacen para enfrentar todo un orden burgués, nutrido por­

tado un entretejido social y polftico que se avocará a su des­

arrollo, a la vez que servirá para profundizar y perfeccionar­

el todo político en el que está inserto. A través de los Org~ 

nos de Poder Popular, se crean los mecanismos polfticos para -

lograr un nivel superior de democracia socialista. Los Orga-­

nos de Poder Popular, se crean los mecanismos políticos para -

lograr un nivel superior de democracia socialista. Los Orga-­

nos de Poder Popular 'facilitan institucionalmente la partici­

pación de las masas en el gobierno de la sociedad, tanto en -­

los asuntos locales como en los asuntos nacionales' (Castro, -

1980: 37-38). 

La tarea que:le corresponde<f~sarrollar a los Organos qu~ 

da descrita por. el má~imo j~f~ de la 'Revoluci6n en las pala- -

bras siguientes:· 



Se han subordinado a los Organos locales del Poder -
Popular, las principales actividades de servicios r~ 
lativos a la educaci6n y la salud pública, los depor 
tes, la cultura, la recreaci6n y los servicios comu:­
nales, as! como el acopio de productos agropecuarios, 
el comercio minorista, la alimentaci6n pública, los­
servicios de reparaciones, el transporte local y nu­
merosas actividades tan importantes como la zafra, -
la cosecha tabacalera y el· control de inversiones, y 
brindando una atenci6n cada vez más eficiente a las 
actividades bajo su control (Castro: 36). 
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La organizaci6n del Poder Popular está reglamentada por -

la Constituci6n Socialista de Cuba. Sus delegados deben cum-­

plir las tareas correspondientes a las· tareas asignadas al Or­

gano local del Poder Popular en el cual ha sido elegido. La -

gesti6n del delegado es controlada por el conjunto de la pobl! 

ci6n a través de unas asambleas de control. Los criterios de 

reconocimiento de méritos para sus delegados están enmarcados­

en correspondencia con la moral socialista, la dedicaci6n al -

trabajo y al estudio. 

En lo que concierne a la participaci6n de la mujer en el­

Poder Popular, ni la FMC, ni el Partido están plenamente sati~ 

fechos con el nivel de participaci6n logrado. Claro que, el -

estar consciente de ello ya es un factor importante para ini-­

ciar su superaci6n. Vilma Espín y la FMC, en el 111 Congreso­

de la FMC sostienen que: 

La Federaci6n debe intensificar su trabajo ideol6gi­
co para lograr mayor cantidad de compañeras sean ele 
gidas para asumir responsabilidades en los Organos :­
del Poder Popular. En muchos casos, las mismas muje­
res se autolimitan y en otros predominan factores --



subjetivos en los electores, que les hacen seleccio­
nar a los hombres pensando que tienen menos limita-­
ciones. (Subrayado nuestro) (Boletín FMC: 23-24). 
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Y, viendo que Martha Hernecker seílala que "de los 481 di­

putados elegidos, 107 son mujeres, es decir el 22.2% (Harnec-­

ker, 1979: 403), puede explicarse esta preocupación de la FMC. 

Considera Vilma Espín, que este esfuerzo no debe ser sólo 

de la FMC, sino una tarea de concientización de las otras org! 

nizaciones de masas y políticas de manera que se logre mayor 

representación femenina en la dirección estatal. Y, dice, 

Aunque en la Asamblea Nacional, la participación es 
considerable, ya que de sus diputados, el 21.4% son­
mujeres, en los Comités Ejecutivos Provinciales y Mu 
nicipales, la proporción femenina es baja (Boletín:­
de FMC: 24). 

Otro aspecto importante sobre la participación de la mu-­

jer en el Poder Popular es dentro de las diversas Comisiones -

constituidas por la Asamblea Nacional. Entre las 20 Comisio-­

nes "figura la Comisión de Atención a la Infancia y a. la Igual 

dad de la Mujer, compuesta por 15 miembros, de los cuales, 10 

son mujeres ••. La importancia de esta comisión es más ~e C! 

rácter cualitativo que cuantitativo. Se ocupa de aten<1e~~Jos;c, 

asuntos de la mujer y de la infancia; se encarga de incorporar 

a la mujer al proceso de desarrollo económico y social der. - -

país y propone al Gobierno que adopte medidas administrativas-. 

y legislativas para lograr ese propósito (Mujer Cubana: 22). 
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También es importante la presencia de la mujer en los má­

ximos organismos polfticos. En el Consejo de Estado figuran 4 

mujeres; en los máximos 6rganos judiciales y en los tribunales. 

populares participan mujeres como jueces, profesionales y le-­

gos, representando el 24 y el 22% respectivamente y en el Tri­

bunal Supremo Popular, Sala de lo Militar, hay dos jueces mu­

jeres (Mujer Cubana: 20). 

A pesar de que la incorporaci6n de la mujer a los diver-­

sos organismos polfticos ha sido importante, ni la FMC, ni el 

Partido, ni el Estado están totalmente satisfechos con los re­

sultados obtenidos hasta ahora. Sobre todo porque éstos no -­

son proporcionales a la incorporaci6n de la mujer a la produt­

ci6n ni tampoco responden al esfuerzo que se ha realizado. 

En las recientes elecciones del Porler Popular, en 1981, -

se eligieron 10,735 delegados, de los cuales 843 eran mujeres­

que constituyen el 7.9%. Siete décimas más que 1979. Un pro­

greso poco considerable. 

D. La Promoci6n de la Mujer en la Sociedad Global 

El marco de análisis dentro del cual ubicamos la siguien­

te informaci6n se corresponde a la aceptaci6n de la definici6n 

de polftica manejada por Gramsci y dentro de ella se conside-­

ran dos categorías importantes: la del Esta.do ampliado, que i.!!. 

corpora a la sociedaa civil y la de Agnes Heller de la subjeti 
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vizaci6n del hombre en 1a vida cotidiana. Entonces, por su- -

puesto, una nueva esencia de· la parti~ipaci~n de la mujer en -

las diversas actividades de la vida social, como una nueva ac­

ci6n política. 

La promoción de la mujer también se manifiesta en las re~ 

ponsabilidades que ha asumido en la administraci6n del Estado­

y la direcci6n política. Fidel, en la clausura del II Congre­

so de la FMC, decía que tendría. que llegar el día en que el 

Partido, el Estado y el Gobierno fueran de hombrls y mujeres -

(FMC, P~~yecto de Tesis: 17). 

Quizá, donde sean más elocuentes los resultados del gran­

esfuerzo que realiza la FMC y el Partido por elevar la promo-­

ci6n de la mujer sea en el seno de las direcciones de las or­

ganizaciones estudiantiles, en la Uni6n de Jóvenes Comunlstas­

y en la organización pioneril. Hecho relevante en tanto que -

se nota una participación más igualitaria entre las nuevas ge­

neraciones. Para 1977, las organizaciones de base en la UJC -

tenía un 40.5% de mujeres militantes; 45% de dirigentes en los 

Comités de base. En el FEU, para 1978, el total de los dlri-­

gentes era de 46.4%; en la FEEM, las muchachas son el 50.63 de 

todos los dirigentes. En la organización de Pioneros "José 

Martí" también se elev6 el índice de participación femenina en 

la direcci6n, en ¡g70 fue de 18%, en la base constituye el 60% 

de la~ güías y el 54% de las guías base de pioneros. 
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La mujer también ha aumentado el número de dirigentes en 

las organizaciones de masa. Sobresale su participaci6n en los 

CDRs. A nivel de los Comités de base, son el 41% de los diri­

gentes y en los Comités de Zona es de 66%; para 1978, el Movi­

miento Obrero tenfa una importante representaci6n femenina: -­

eran el 49.8% en los Buroes Sindicales; 40.6% en las Secciones 

Sindicales y el 43.BI en los Comit~s Municipales, para enume-­

rar los hJices más altos. 

En el aparato Central del Estado, la participaci6n de la 

mujer es del 16.3%; en los organismos de administraci6n cen- -

tral del Estado, se han sentado bases importantes para profun­

dizar la promoci6n de cuadros femeninos. A pesar de que las -

expectativas en este sentido son optimistas, en algunos aspec­

tos todavfa resulta insignificante su participación. La FMC -

apuntala que: " ... de 732 directores de empresas de subordina­

ción nacional, s6lo 25 compañeras ocupan este cargo. En los -

establecimientos de m5s de 100 trabajadores de 2 793 adminis-­

tradores existentes, s61o 3 compañeras se desempeñan como ta-­

les. En los hospitales son escasas las directoras, a_pesar~de 

que son muchas las mujeres que se han destacado en el ejerci-­

cio de la medicina" (FMC, Proyecto de Tesis: 23). 

La educaci6n ha sido uno de los renglones donde sobr~sal~ 

la gestión revolucionaria. Desde el comienzo, la revoluci6n_y 

la FMC han estado conscientes de la importancia de la supera--
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ci6n cultural de la mujer y éstas, " ... se alfabetizaron, ini­

ciando el camino de las aulas, otras se integraron a cursos en 

los diferentes niveles de ense~anza, muchas continúan estudios 

superiores y después de concluidos estos se incorporan a los -

cursos de estudio de posgrado y al proceso de obtención de gr! 

do cientffico" (FMC, Proyecto de Tesis: 40). Asf que la mujer 

se ha incorporado masivamente a 1 a educac i 6n. En el. curso 78-

79 constitufan el 47% de la educaci6n prescolar y primaria; en 

la secundaria básica eran el 50.9%; en el Instituto Superior -

·Pedag6gico, 53.8% y en la Técnica y Profesional, 40%. Porcen­

tajes éstos bastantes elevados. 

En la actividad científica las mujeres llegan al 37% y de 

105 Unidades de Ciencia 11 son dirigidas por mujeres; en la ªf 

tividad deportiva, la mujer tiene una participaci6n masiva. 

La FMC impulsa la incorporación de la mujer a la práctica sis-

. ~temática del ejercicio físico. Se ha logrado un incremento nQ 

table de las amas de casa incorporadas a los círculos de gimn! 

sia b§sica; la matrogimnasia es una experiencia que ha tenido­

buenos resultados. La mujer participa en diversos eventos de­

portivos y en las competencias internacionales, las atletas CQ 

banas han cosechado éxitos incuestionables. 

En el pasado, la actividad artística y cultural era eli-­

tesco Y no contaba con el apoyo estatal. Para las clases popQ 

lares no existían posibilidades de participar en las diversas-
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expresiones artfsticas. Para las mujeres era mucho m~s difí-­

cil su incorporaci6n al estudio de las artes. Hoy día, desta­

can las mujeres en diversos aspectos de la actividad artística. 

La danza, las artes plásticas, la música, el folklore y la ar. 

tesanía cuenta con una participación destacada de las mujeres. 

No s6lo ha cambiado la participación de la mujer como artista, 

sino tambiéo como espectadora. 

Toda esta estructura participativa de la mujer ha logrado 

un cambio en la "condición de ser mujer", dentro del cual la -

mujer se ha convertido en "sujeto" de la historia cubana. Las 

mujeres destacan no como élites sino en forma masiva y dentro­

de los marcos de la transformaci6n general de la sociedad. 

Conclusiones 

Tal como lo hemos afirmado al comenzar este capítulo, la­

demostrabil idad del significado, de la envergadura de los cam­

bios operados en la mujer cubana sólo puede sopesarse a través 

de la comprensión te6rica de los mismos a la luz de dos aproxl 

maciones metodológicas; aquellas de Agnes Heller y las femini1 

tas sobre la vida cotidiana y dentro del marxismo, en lo refe­

rente a la dialéctica de la teoría y la práctica: en lo princi 

pal, del trabajo de Marx "Tesis sobre Feuerbach" y todo el dei 

arrollo gramsciano que dentro de una concepción del historie!~ 

mo ubica toda acción del hombre como acción polftica, en la --
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que cada quien tiene conciencia segOn se haya pensado a sí mi1 

mo en relaci6n al mundo externo que le rodea en las diversas • 

relaciones dentro de lo que para Agnes Heller viene a ser "la­

vida cotidiana". Será preciso recurrir a algunos de los pasa­

jes gramscianos que permita situar, metodol6gicamente, la cat! 

goría de la mujer cubana que hemos utilizado en este capítulo. 

Sobre todo, en cuanto nos permita diferenciar a la cubana rev~ 

l~~jonaria de la cubana prerrevolucionaria y, por ende, a la -

mujer latinoamericana de hoy. 

Se pregunta Gramsci: "IEs preferible pensar sin te­
ner conocimiento crítico, de manera disgregada y oca 
sional, es decir, 'participar' de una concepci6n deT 
mundo 'impuesta' mecánicamente por el ambiente exter 
no, o sea, por uno de los tantos grupos sociales eñ 
que uno se encuentra incluido automáticamente hasta­
su entrada en el mundo consciente ( ... ), o es mejor­
elaborar la propia concepci6n del mundo de manera -­
consciente y crítica y, por lo mismo, en vinculaci6n 
con semejante trabajo intelectual, escoger la propia 
esfera de actividad, participar activamente en la -­
elaboraci6n de la historia del mundo, ser el guía de 
sí mismo y no aceptar del exterior pasiva y supina-­
mente la huella que se imprime sobre la propia perso 
nal idad?" (Gramsci (3), 1975: 11-12). -

A nuestro modo de ver, Gramsci deja un importante elemen­

to metodol6gico para el estudio de la complejidad de lo que 

llamamos "ideología"; en cuanto a proceso de transformaci6n in 

tegral del sujeto. Particularmente, en la comprensi6n de c6mo 

la pasividad de la mujer es el resultado de su sujeci6n hacia­

la ideología que define su acci6n en la sociedad hacia el con­

senso necesario a determinadas relaciones de poder; la trans--
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formaci6n de la mujer constituye un acto político. El que se 

le asigne a las mujeres conocimientos diferentes al de los ho!!!. 

bres; ámbitos de lo social diferentes y patrones sexuales di­

ferentes, no es un hecho fort~ito, ni tiene u~~rigen "natu- -

ral"; ello tiene un significado específico en la reproducci6n­

de las relaciones de poder existentes que están respaldadas 

por concepciones del mundo y filosofías bien precisas. Que en 

términos gramscianos viene a ser parte del consenso necesario­

para mantener la hegemonía ético-política de la clase en el P.Q. 

der. 

Así, cuando la mujer comienza a descubrir las articulaci.Q. 

nes de la opresi6n, pasa por un proceso de pol itizacT6~ que -­

Gramsci describe de esta manera: 

Criticar la propia concepci6n del mundo es tornarla, 
entonces, consciente y elevarla ha~ta el punto al -­
que ha llegado el pensamiento mundial más avanzado.­
Significa también, por consiguiente, criticar toda -
la filosofía existente hasta ahora, en la medida en 
que ha dejado estratificaciones consolidadas en la -
filosof!a popular (Gramsci: 12). 

En ello profundiza Agnes Heller. Lenin también establece 

diferencias entre lo que llama conciencia cotidiana y concien­

cia política. En Cuba, la mujer tiene una práctica política -

consciente. Se piensa en términos de un colectivo y este lle­

ga a ser tan amplio que no deja de maravillar a sus propias di 

rigentes. Por ejemplo, la conci~ncia internacionalista de las 

mujeres. La conciencia de la mujer cubana ya no se reduce a -
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los estrechos marcos.de los hijos· y el esposo: de la familia,­

~no que se identifica con la patria y rebasa los límites de -

ésta, haciéndose solidaria· Y consciente de los problemas que -

afrontan otros pueblos.y están dispuestas a sacrificarse en -­

apoyo de cualquier causa justa en el mundo. La participaci6n­

internacional ista de la mujer tiene una importancia que va en 

dos vertientes: la influencia que ella tiene en los foros in-­

ternaciu11~lcs y su participaci6n en la lucha y cooperación con 

los pueblos que luchan por su liberaci6n. En el primero, rei­

teradamente se exponen los logros de la revolución respecto a 

la mujer y ello es un estimulo importante para que en América­

Latina, la mujer luche por lograr convertir sus inquietudes f~ 

ministas en una lucha de masas, de todo un pueblo. Las muje-­

res cubanas son hoy todo un colectivo dispuesto a luchar por -

lograr las condiciones reales y objetivas, tanto ccimo ideo16g! 

cas, para alcanzar la plena igualdad de derechos. La partici-

paci6n de la mujer cubana en el conjunto de la sd~iedad.~s 
hecho sin precedentes en América Latina. No:~ar~i:~Ntaun 

un 

en~ 

igual proporción que el hombre en la direé¡:~{ii~jf~;'i~~._~.ociédad, 

pero ello es una meta que se tiene planteada ·1~ Revbluci6ri. 

En los planes quinquenales se tiene previsto desarrollar orien 

taciones que creen las bases objetivas y subjetivas para ele-­

var el nivel de incorporación de la mujer. Este esfuerzo pro­

cura derrumbar las limitantes de la capacidad de "ser mujer" -

en el contexto de la vida social. 
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Cuba ha sido un pueblo que ha demostrado una gran capaci­

dad de autocrítica y de rectificaci6n; la FMC ha sido un orga­

nismo que se ha mantenido en permanente evolución y desarrollo 

y que a través de sus diversas secretarías esparce su radio de 

acción a todas las instancias y los sectores de la vida social, 

de tal manera que se proyecta hacia el futuro librando nuevas­

batallas para obtener la plena igualdad de la mujer. 

La mujer cubana ha evolucionado mucho. Siempre debemos -

mantener la perspectiva de su enjuiciamiento tomando en cuenta 

las condiciones en que se hallaba la mujer al inicio de la re­

volución. En Cuba, la política y la economfa era cosa de hom­

bres; éstos salían a "conquistar la calle", mientras a las mu­

jeres se le estaban negados todos estos asuntos. 
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IX. LA IDEOLOGIA SOBRE LA MUJER CUBANA 

1 n t rod ucc i ó n 

Estudiar algún aspecto del carácter de los cambios que se 

operan dentro de un periodo de transición socialista, requiere 

de una seria reflexión sobre la complejidad de las relaciones­

que se derivan de la dinámica que surge entre los componentes­

de la vida material y los componentes de carácter ideológico -

que conviven en un momento histórico determinado, bien como f~ 

se o etapa de la transici6n. Las transformaciones de este pe­

riodo son mucho más aceleradas dentro de aquellas relaciones -

que están más estrechamente entralazadas a los cambios en la -

forma de propiedad de los medios de producci6n que otras, lia­

da!'«lf·.diversas instancias de la concU!ncia social: tra~iciones, 
Y...:"".. ~~-, - ••• .,, ••.. ~ -

costumbres, etc.; éstas actúan sobre los individuos pautando -

la mayorla de sus relaciones en la vida cotidiana. Resulta -­

que ellas están tan internalizadas en las diversas instancias-

de la vida social, que, al lado de las innovaciones políticas­

Y sociales, actúan --inconscientemente-- de manera sobrepuesta, 

como preservadores de lo viejo. Esto es posible porque aún -­

cuando sean estructuras originadas en sociedades no clasistas, 

están basadas en algún tipo de desigu~ldad y dentro de sus fu~ 

ciones son garantes de la preservación de las relaciones de d~ 

minaci6n en sociedades cuya reproducción se asienta en la ex--
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plotaci6n del trabajo de la mayorfa de sus miembros. 

En lo que respecta las relaciones que se desarrollan en -

torno a la mujer, es preciso desentrañar el significado y los 

contenidos de carácter ideológico que han definido su papel en 

la sociedad dividida en clases. 

Previamente, debe dejarse claro lo que consideramos por -

ideologfa, antes de tratar comprender como ella penetra en las 

diversas relaciones que se comienzan a desarrollar en torno a 

la redefinici6n del papel de la mujer en la nueva sociedad. 

Hemos tomado la definici6n de ideologfa de Ludovico Silva 

quien, basándose en la caracterización general de ideologfa -­

elaborada por Marx que ve la ideologfa como una representación 

ideal de las relaciones sociales materiales y, por ende, como­

un fenómeno histórico, elabora una teoría contemporánea de la­

ideologfa en los siguientes t~rminos: 

La ideologfa es un sistema de valores, creencias y -
representaciones que autogeneran necesariamente las 
sociedades en cuya estructura haya relaciones de ex­
plotación ( ... ) a fin de justificar idealmente su -­
propia estructura material de explotación, consagrlin 
dola en la mente de los hombres como un orden 'natu::­
ral' e inevitable, o filosóficamente hablando, como­
una 'nota esencial' o quidditas del ser humano" (Sil 
va, 1982: 15-19). -

La ideología tiene dos lugares de actuación: uno indivi-­

dual, actúa en las zonas no conscientes de la psique; otro so­

cial, que en los tiempos de Marx lo formaban las instituciones 
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sociales (la cultura libresca, los templos, etc.) hoy lo for-­

man, "además y, primordialmente, los llamados mass-media o me­

dios de comunicaci6n de masas, los cuales inducen subliminal--

mente la ideología en los individuos y, sobre todo comercial-­

mente, realizan una explotación a fondo del siquismo humano, -

una explotación específicamente ideol6gica que consisten en p~ 

ner el siquismo al servicio inconsciente del sistema social de 

vida". (Silva: 20). 

Específicamente en lo que corresponde a la mujer, además­

d~ la consideraci6n de la ideologfa como sistema global de la 

sociedad, es estrecha relación con el sistema de explotaci6n -

donde se encuentra el sustento de las desigualdades sociales -

existentes, debemos desentrañar las explicaciones que dan base 

a la opresi6n sexual, en sus múltiples facetas.i/ 

!/ Esta consideraci6n conduce a la necesidad de despejar cues 
tienes de orden metodológico. Si vemos los problemas ca- ~ 
rrespondientes a la situación de la mujer desde una perspec 
tiva de "clase" y en estos términos surgen los problemas oi 
jetivos referidos a la explotación económica de la mujer eñ 
las sociedades clasistas. Sin embargo, ello no se halla to 
talmente aislado y separado de los contenidos ideológicos ~ 
que definen la desigualdad social de la mujer dentro de la 
familia, en lo polltico y en su participación dentro de la 
sociedad. Por otro lado, la lndole de problemas que surgen 
respecto a la opresi6n sexual .de la mujer. En este caso, -
quisiéramos intentar no excluir los problemas de la explota 
ción de clase cuando nos referimos y analizamos la opresióñ 
sexual que presenta a las mujeres en términos de 'casta' y 
viceversa, al considerar los problemas referidos a la explo 
tación de la mujer. lo que nos interesa, en todo caso, es~ 
descubrir las interconexiones de estos dos fen6menos que, -
como dice Godelier: "las contradicciones entre los sexos --



294 

sociales (la cultura libresca, los templos, etc.) hoy lo for-­

man, "además y, primordialmente, los llamados mass-media o me­

dios de comunicación de masas, los cuales inducen subliminal--

mente la ideología en los individuos y, sobre todo comercial-­

mente, realizan una explotaci6n a fondo del siquismo humano, -

una explotación específicamente ideológica que consisten en p~ 

ner el siquismo al servicio inconsciente del sistema social de 

vida". (Silva: 20). 

Específicamente en lo que corresponde a la mujer, además­

de la consideración de la ideología como sistema global de la 

sociedad, es estrecha relación con el sistema de explotación -

donde se encuentra el sustento de las desigualdades sociales -

existentes, debemos desentrañar las explicaciones que dan base 

a la opresión sexual, en sus múltiples facetas.!/ 

il Esta consideración conduce a la necesidad de despejar cues 
tiones de orden metodológico. Si vemos los problemas co- = 
rrespondientes a la situación de la mujer desde una perspec 
tiva de "clase" y en estos t€rminos surgen los problemas o~ 
jetivos referidos a la explotación económica de la mujer eñ 
las sociedades clasistas. Sin embargo, ello no se halla to 
talmente aislado y separado de los contenidos ideológicos 7 
que definen la desigualdad social de la mujer dentro de la 
familia, en lo político y en su participación dentro de la 
sociedad. Por otro lado, la índole de problemas que surgen 
respecto a la opresión sexual .de la mujer. En este caso, -
quisiéramos intentar no excluir los problemas de la explota 
ción de clase cuando nos referimos y analizamos la opresi6ñ 
sexual que presenta a las mujeres en t€rminos de 'casta' y 
viceversa, al considerar los problemas referidos a la explo 
taci6n de la mujer. Lo que nos interesa, en todo caso, es= 
descubrir las interconexiones de estos dos fenómenos que, -
como dice Godelier: "Las contradicciones entre los sexos --
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Aún cuando este no sea nuestro propósito fundamental, se­

manifiesta bastante sugerente la realización de un estudio que 

permita una caracterización de los componentes de la ideología 

--en su acción individual y social-- en lo que respecta las r~ 

laciones de la mujer en la sociedad. Godelier, al hablar de -

la dominaci6n masculina/subordinación femenina desde la pers­

pectiva estructuralista, plantea como una realidad social en -

tres dimensiones: económica, donde la mujer experimenta un tr! 

to discriminatorio y desigual al de los hombres; polftica, en 

cuanto que las mujeres tienen una m11y reducida participación -

en las diversas instancias políticas y un total alejamiento de 

las estructuras de poder y, por último, simb6lica -y sobre ella 

nos dice Godel ier-- "cada día los medios de comunicaci6n de m! 

sas enfrentan las imágenes contrapuestas del hombre y de la m)!. 

j~r: del hombre-sujeto y de la mujer-objeto. Desde la infan-­

cia se aprenden estereotipos que estructuran por anticipaci6n­

la percepción de la realidad social" (Godelier: 1980: 6). 

Si tomamos en consideración los planteamientos de Juliet­

Mitchell, que contempla la problemática de la mujer dentro de-

son ciertamente más antiguas que las contradicciones entre­
las clases y no las engendraron. Las clases se formaron a 
partir de jerarquías entre grupos sociales que eran grupos­
de parentesco 'completamente equipados' de hombres y muj e-­
res. Pero si bien 1 as contradicciones entre las el ases, se 
desarrollaron al mismo tiempo, sin confundirse pero favore­
ciéndose mutuamente (subrayado nuestro ) (Godel ier: TI)"-:--
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la composición de un conjunto de elementos que constituyen las 

siguientes estructuras claves: la producción, la reproducción, 

la sexualidad y la socialización del niño, podríamos, en todo­

caso profundicar en los contenidos ideológicos que reafirman -

la opresión sexual de la mujer y como ello se desplaza hacia 

otras esferas de la vida social. 

La posibilidad de conjugar todos los factores que redun-­

dan en torno a la concepción ideológica de la mujer y la bús-­

queda de la definición de su condición real como miembro de la 

sociedad, es, fundamentalmente, la mira de un análisis del ca­

rácter de los cambios que se operan en el proceso de transi- -

ci6n socialista cubano. Este esfuerzo debe conducirnos a ana-

lizar el carácter de los cambios que se han operado en la fami 

lia, en la educación de los niños, en el contenido de las nor-

mas jurídicas que establecen legalmente el status social de la 

mujer --desde el car&cter de la· socialización hasta los el eme! 

tos ético-morales que dotan de una compleja valoración del CO!!! 

portamiento femenino, en todas aquellas actividades que inter­

viene la mujer como integrante de la sociedad. 

A. Los Cambios Jurídicos de la Mujer en el Marco 
de la Institucionalización 

Se ha visto como en el proceso revoluc'ióriá'rio se:hacen e·! 

da vez más caducas aquellas concepciones· qu·e ~j~ji:erbn.de apo-
··.«, .. 
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yo al sistema de explotación y desigualdad que prevalecían en­

cuba capitalista. El hecho de que la propiedad de los medios­

de producción pasara a manos de las clases trabajadoras reque­

rfa de una compleja reorganización de las relaciones sociales. 

Desde el comienzo, con las medidas redistributivas, la reforma 

agraria, los logros en materia de salud, educación, defensa, -

etc., se constituyó la base objetiva para la profundización 

del socialismo. El nuevo status civil obtenido por los hom- -

bres, mujeres y jóvenes cubanos figuraba el antagonismo entre­

la necesidad de la organización cientffica de la sociedad y el 

funcionamiento aparentemente anárquico y autónomo de las insti 

tuciones dentro del capitalismo. 

En cuanto que el periodo de transición no es un proceso -

lineal, los diversos cambios que se operan encuentran resiste~ 

cia de carácter político y cultural en el seno de la sociedad­

total y sobre todo en razón de las condiciones histórico-es- -

tructurales de la sociedad en la cual se operan los cambios. -

En consecuencia, se opera una retención. en .el. ritmo y la inte~ 

sidad del cambio. 

Y a descentralizar la organizati6n~el,Ést~clo'.y;e1)~
0

l"tido ya 
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que la toma de decisión se habfa concentrado en pocas manos, -

produciéndose,' entre otras anomalías, una excesiva burocratiz-ª. 

ci6n. 

Simultáneamente, y en lo que respecta a la mujer, a pesar 

que ésta habfa participado masivamente en la revolución, se e!J. 

frentaban serios ob-~táculos en su incorporación. Se enfrenta­

ban dificultades objetivas, en cuanto que aún no existfá una -

base material que liberara a la mujer de las pesadas- úreás -­

del hogar; por otra parte, prevalecían concepcion_es 'sobre la -

mujer --heredadas de la vieja sociedad-- m_u~-a'rra;i~a-~a en le -
':,·'.-: : '~:~- ~.- •,.-=' 

mente de hombres y mujeres y en consecuencra<se mani'fes tába un 

trato discriminatorio e injusto haciá-la~~~J~~b-~ólire todo de!J. 

tro de la familia y en el trabaj~/-i;,:;_::": ~5.'=''".~-~:,t_, 
,. . -.,::n -<()· 

Todos estos factores condujerón a<que 'd~htr~;cÍeíSprÓceso~. 
de institucionalización política i~lciic!C>>en l~~<l~~~d~j/\o~­
setenta (éste incluía cambios en la·pla~ifl~a-¿iÓ~~~-c¿tÍ·¿·~;i~~:;- -

;; ., --: -- -·- >.- - ~o-'-'.;~,'.: : ·So·· 

1 a división pal ít i co-admi nis tra t fva; ,19_s 'or,ga'l~~/d~:~Fci.ef/'Pop!! 

iar, la reforma j~dicia1, etc), _sé cont~mlll'~bari•1osmeCanT~~~s 
que permitieran la incorporación igualitari~ de?a -~i;J~r;~ .i~~._­

Era un imperativo es tabl_ e6er-fl~s2~-~}-~aL 'a2~~~j con 

las metas de la· nueva sociedad y·-~-,i-~>:·mo·~~--{·~~~,6-¿\.~_-1:r~:t·J~ _So·b·;-~ t2 
do aquellas que permiti~rania'r~de:Ífoici6n~elpapel de la f! 

sociedad. 

mili a --y de la mujer dentro de. ella--, la igualdad de todos -

los miembros de la sociedad, 
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En lo jurídico, son la Constitución social is ta, el Código 

de Familia y la Ley de Maternidad para la mujer trabajadora -­

los principales enunciados que norman y legislan la igualdad -

de la mujer y la consideración de su función de reproductora -

de la especie. Además del significado que ellas tienen como 

aporte de una nueva visión de la mujer, son la base para un 

proceso de concientización y de educación de todo el pueblo CQ 

bano sobre el papel de la mujer. 

a) La Constitución Socialista 

La Constitución cubana es la primera Constitución Socia-­

lista de nuestro continente. Sus capítulos, los derechos y d~ 

beres que otorga, son sin precedentes en nuestra historia. L.Q. 

gicamente, en lo que concierne a la mujer, a los hijos y a la­

famil ia, comparativamente con.los otros países de América Lati 

na, marca un viraje total desde el punto de vista jurídico. 

En la sociedad burguesa, la igualdad de la mujer, al igual que 

las demás igualdades, no eran sino meros enunciados formales.­

Tanto la igualdad como la familia adquieren relieve por la su~ 

tancial transformaci6n que se operan en ellas. 

El capítulo III de la Constitución Socialista, sienta las 

bases sobre las cuales se ha de apoyar la familia cubana. La­

que antes había sido considerado como una unidad económica más, 

con pautas contractuales, etc., se convierte en un nuevo con--



300 

cepto que se basa en el ~mor, la igualCtad; la cooperación de -

todos sus miembros a su sosteriimi en to. Queda ~~t~b'Jecido el -
;· ,::_,~:,:_, .. 

respeto mutuo de todos sus mie~bros> sólire>1.a:'fámn:ra conúm~ 
pla la Constitución: ··<V )e'; ~S ""\'' :.• ;: 

Art. 34. El Estado proac 1~,f~m{lia; la maternidad 
y el matrimonio. 

Art. 35. El matrimonio es la unión voluntariamente -
concertada de un hombre y una mujer con aptitud legal 
para ello, a fin de hacer vida en común. Descansa en 
la igualdad absoluta de derechos y deberes de los eón 
yuges, los que deben atender al mantenimiento del ho:: 
gar y a la formación integral de los hijos mediante -
el esfuerzo común, de modo que éste resulte comparti­
ble con el desarrollo de las actividades sociales de 
ambos. 

La ley regula la formalización, reconocimiento y -
disolución del matrimonio y los derechos y obl igacio­
nes que de dicho acto se derivan. 

Art. 36. Todos los hijos tienen iguales derechos, -­
sean habidos dentro o fuera del matrimonio. 

Está abolida toda calificación sobre la naturaleza 
de la filiación. , . 

No se consignará declaración alguna diferenciando­
los nacimientos, ni sobre el estado civil de.,los.pa-­
dres en las actas de inscripción de. los hijos;' ni· en 
ningún otro documento que haga referencia a.Ja filia­
ción. 

El Estado garantiza mediante los procedimientos le 
gales adecuados la determinación y el reconocimiento:: 
de la paternidad. · · 

Art. 37. Los padres tienen el deber de dar alimentos 
a sus hijos y asistirlos en la defensa de sus legíti­
mos intereses y en la realización de sus justas aspi­
raciones; así como el de contribuir activamente a su 
educación y formación integral como ciudadanos útiles 
y preparados para la vida en la sociedad socialista.­
Los hijos, a su vez, están obligados a respetar y ayu 
dar a sus padres. (Constitución Nacional, 1976: 31--:: 
32). 
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En este capítu.lo se subraya Ja _eliminación de la clasifi­

cación de "legítimos" _e "ilegítimos" como_ categorías que esta~ 

blecen diferen~ias--e·n cuanto a_ los deberes habidos de los pa-­

dres hacia l-osd1ijo~'.- Por otra- parte, esto se profundiza me-­

diante la acción del Estado que le da un significado especial­

ª la formación de todos los niftos y establece las bases para 

su educación dentro de las normas de la sociedad socialista. -

Además, ya no hay que proteger el derecho de herencia. 

Además de esto, lo que establece la Con~tituci6n respecto 

a la mujer en términos de la igualdad borra de la historia cu­

bana la condición de desigualdad en el tratamiento de la mujer. 

En la sociefad burguesa, en vez de que se reconociera a la mu­

jer se le discriminaba y se le reducla a los estrechos lfmitel 

de la familia. El capitulo V de la Constitución garantiza la 

igualdad de derechos de la mujer en los siguientes términos: 

Art. 40. Todos los ciudadanos gozan de iguales der~­
chos y están sujetos a iguales deberes. 

Art. 41. La discriminaci6n por motivo de raza, co-­
lor, sexo u origen nacional está proscrita y es san-
cionada por la ley. __ 

Las instituciones del Estado educan a todos, des­
de la más temprana edad, en el principio de la igual 
dad de los seres humanos. 

Art. 43. La mujer goza de iguales derechos que el -
hombre en lo econ6mico, político, social y familiar. 
Para garantizar el ejercicio de estos derechos y es­
pecialmente la incorporaci6n de la mujer al trabajo­
social, el Estado atiende a que se le proporcionen -
puestos de trabajo compatibles con su constitución -
física; le concede licencia retribuida por materni-­
dad, antes y después del parto; organiza institucio-



nes, tales como círculos infantiles, semi-internados 
e internados escolares, y se esfuerza por crear to-­
das las condiciones que propician la realizaci6n del 
principio de igualdad. (Constituci6n Nacional: 35- -
36). 
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Anteriormente se~alábamos que la igualdad en la sociedad­

burguesa era un enunciado formal. Dentro de la sociedad soci~ 

lista, no es que con la ley quede eliminada toda manifestaci6n 

discriminatoria de la mujer, sino que el enunciado legal fund~ 

mental se refuerza con una política consciente del Estado, de 

la Federación y del P~rtido que se orienta hacia la elimina- -

ci6n de todos aquellos factores que redundan en un trato dis-­

criminatorio de la mujer. En la Constitución queda garantiza­

da la plena igualdad de derechos de la mujer. Ante esta pers­

pectiva, sólo queda que se continúe la batalla por elevar el -

nivel de conciencia de la población --tanto de hombres como m~ 

jeres-- que permita descubrir todas las articulaciones que dan 

asiento a la ideolog!a mechista y, así, teniendo conciencia de 

ello, instrumentar medidas concretas para arradicarlas. Tam-­

bi~n debe subrayarse la consistencia de estos enunciados me- -

diante el reforzamiento que recibe de otros cuerpos jurídicos, 

como por ejemplo, en el Código de Familia. 

b) El C6digo de Famil la 

A nuestro juicio, uno de los logros revolucionarios,más -

loable respecto a la mujer, ha sido la discusi6n y aprobaci6n-
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del Código de Familia. - Para aquilatar el significado de este­

C6digo, lo más justo. será comparándosel e co~ su ~;~d~c~~Ór. el 

C6digo Civi1ilque.consideraba a la familia comó 1iuhel~me-nto­
más del derecho civil y privado, apar~cfa junto a'ta propiedad 

privada, la hipoteca,:la' compraventa, etc." (Bohemia/Año 72, -

No. /, 1980: '40_);.iel matrimonio como un contrato cualquiera -

con pautas ganandales y donde predomina el patrimonio; el di-

vorcio.só·m~tido a proce_sos legales perjudiciales a la moral de 
,.·,_~!:::::...-:-' 

la pareja y}loshfjós se calificaban en legítimos e ilegítimos, 

y, por ello,_{~t'a~-~bj~to de un tratamiento distinto en el as--

peciO:maür,ial.'"y moral. 

C~~c/c_~~i}esuponer, las nuevas relaciones sociai 1 stas de 

producción·:~~qüerían de un cuerpo legal más cónsono con su pr2_ 
. . -; __ -··: 

pia realidad.' El Código de Familia§./ cuyos preceptos e_stán ~-

presididos por el principio de igualdad entre el hombre y Ja -

mujer. 

if El Código Civil fue promulgado en España en 1886 y puesto -
_en vigor· en Cuba en 1889. 

§.! El Código de Familia no sólo es representativo de 1 as nue--· 
.vas relaciones socialistas de producci6n, sino que es ade-­
más la culminación de un viejo anhelo de las mujeres cuba-­
nas. En 1939 se celebró en La Habana el Congreso Nacional­
Femenino; en él se discutieron los diversos aspectos que in 
fluían en la condición de la mujer cubana. El lema de este 
Congreso es suficientemente elocuente con respecto al eleva 
do nivel de politización de las mujeres cubanas: "Por la m~ 
jer. Por el niño. Por la paz y el Progreso de Cuba". En:­
su temario incluía el tema de la mujer y los códigos, donde 
se planteaba la igualdad de la mujer y el hombre como una -
meta y se proponía la abolición de los hijos legítimos e -­
ilegítimos. 
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En su conjunto, este cuerpo legal establece las pautas -­

por las que se han de regir todos los aspectos concernientes a 

la vida familiar; por consiguiente, presta su mayor atención -

al mejoramiento de las condiciones objetivas que establecen la 

situación de la mujer en la sociedad (dadas las característi-­

cas y propósito del actual trabajo, no podemos hacer un anál i­

s is exhaustivo de sus artículos; por lo tanto, nos limitaremos 

a resaltar aquellos conceptos que constituyen la base concep-­

tual que eleva a la igualdad el estatuto social de la mujer C.!!. 

banal. 

Luego de una amplia discusión por el conjunto de la pobla 

ci6n cubana, este Código fue aprobado en 1975. Pensamos que -

acompañado de otros cuerpos legales como la Ley de Maternidad­

Y el Código de la Niñez y la Juventud, constituyen la base ju­

rídica para que se operen grandes cambios en lo que concierne­

la plena igualdad de derechos de la mujer. 

El Código se enfrenta al núcleo mismo del tratamiento de­

sigual hacia la mujer, cuando establece la igualdad de respon-

~ sabilidades y de derechos y deberes en el seno de la familia.­

célula donde tradicionalmente se han alojado y concentrado to­

das las desigualdades en el tratamiento social de la mujer. 

Los siguientes artículos son ilustrativos del tratamiento que 

adquiere la familia dentro de la sociedad socialista. 



Art. 24. El matrimonio se constituye sobre la base­
de la igualdad de derechos y deberes de ambos cónyu­
ges. 

Art. 26. Ambos cónyuges están obligados a cuidar la 
familia que han creado y a cooperar en uno con el -­
otro en la educación, formación y guía de los hijos­
conforme a los principios de la moral social is ta. 
Igualmente, en la medida de las capacidades o posibi 
lidades de cada uno, deben participar en el gobierno 
del hogar y cooperar al mejor desenvolvimiento del -
mismo. 

Art. 27. Los cónyuges están obligados a contribuir­
ª la satisfacción de las necesidades de la familia -
que han creado con su matrimonio, cada uno según sus 
faculta des y capacidad económica. No obstante, si -
alguno de ellos sólo contribuyere a esa subsistencia 
con su trabajo en el hogar y en el cuidado de los hi 
jos, el otro cónyuge deberá contribuir por sí solo a 
la expresada subsistencia, sin perjuicio del deber -
de cooperar a dicho trabajo de cuidado. 

Art. 28. Ambos cónyuges tienen derecho a ejercer 
sus profesiones u oficios y están en el deber de - -
prestarse recíprocamente cooperación y ayuda para -­
ello, así como para emprender estudios o perfeccio-­
nar sus conocimientos, pero cuidarán en todo caso de 
organizar la vida en el hogar de modo que tales acti 
vidades se coordinen con el cumplimiento de las obli 
gaciones que este Código les impone. (Ministerio de':° 
Justicia, 197 : 293-294). 

Art. 65. Todos los hijos son iguales y por ello dis 
frutan de iguales derechos y tienen los mismos debe':" 
res con respecto a sus padres, cual quiera que sea -
el estado civil de éstos. (Ministerio de Justicia: -
306) o - -···-·-e ... ···-

Art. 83. El ejercicio de la patria 
ponde a ambos padres conjuntamente. 
Justicia: 310). 

. .,.; .. 
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Además de la importancia jurídica del Código, éste se' ha-

lla en correspondencia con la búsqueda por la proftÍ·n_dizaciÓn -

de la igualdad entre hombres y mujeres. La dis¿üsi~n que se -
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realiz6 en el seno de la sociedad cubana le convirti6 en un -­

elemento educativo importante para la lucha por la plena igual 

dad de la mujer. Luego, en los diversos análisis que se han -

hecho con motivo a los diferentes eventos que han discutido la 

condici6n de la mujer en Cuba, se ha reiterado la necesidad de 

llevar a la práctica cotidiana la plena igualdad de la mujer.­

Posteriormente veremos como desde la Federaci6n de Mujeres Cu­

banas se plantean diferentes medidas y sugerencias que los faf_ 

tores subjetivos que limitan la plena igualdad de la mujer cu­

bana. 

c) La Ley de Maternidad de la Trabajadora 

Aún cuando la legislaci6n burguesa más progresista había­

establecido la protecci6n estatal de la maternidad y la infan­

cia desde 1934, el escaso desarrollo económico y social, la -­

existencia de las desigualdades sociales y los vicios propios­

de los gobernantes de la seudo república obstaculizaron esta -

protección. La ley de maternidad vigente no alcanzaba a cu- -

brir los requerimientos de la mayoría de las mujeres trabajad!!_ 

ras. Las condiciones del empleo femenino que hemos resaltado­

en el capítulo anterior, hacen comprensible que ésto así suce­

diere. Una sociedad que no era capaz de garantizar un empleo­

digno para la mujer cubana mucho menos podría garantizar la -­

protección adecuada a la maternidad y la infancia. 
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La ley de maternidad de 1974 amplía la de 1963 y signifi­

ca un important{ seguro para la mujer trabajadora. Garantiza-. ~ . 

: ... la_ atenc·i6n.mé<lica de la gestante durante el embarazo, en el -

pa~{o y :~l po¿~arto; garantiza la atención médica y materna al 

recién nacido. Establece el derecho de licencia retribuida de 

maternidad por 18 semanas, 12 de las cuales se disfrutarán dei 

pués del parto; proporciona una licencia adicional no retribui 

da cuando la madre se ve impedida de asistir al trabajo po~ t~ 

ner que cuidar del hijo recién nacido. 

La ley de maternidad concuerda con los plan:e~;'~~{'f~júa p.!), 

:~ ::: sY q:: ~::º~~:s~:ª m::::c:::::j::º::. co:~~~~~~~~~~1~z~=J~it~- . 

la legalidad socialista que establece la lia~~/jurf~\'ia· pará lit 
,·':e .:',-;~<~-1~'.t<·>·~\U· ·· 

consecuci6n de la plena igualdad de Ja mu'.ier~~;'~ás/esto debe-

realizarse como práctica social e~ ~1'hiíhji'~f¡j;:;Ji{c]~:~o~iedad" 
en las relaciones cotidianas, tarit:o·~·;i'.;10'.s:;;Jfü:~;·es¿~;o en las 

mujeres. Como ideología,·._en:1Jfq:~et~1~y;fs~6n-;e-a1z·;·~caci6n-

:::'::, :·.::' ;;,::~{~Ii~~~i,!~¡~~11if ¡~fafü ~:·¡¡,; 
:: :: : r::::: n;:o 

1 

: en ff :~l:~t~~1~d6t~~:f~}~~;~~:~t~!Ji-~;~~\
1

~;5f~::•, 
ci6n espont6nea de Íos individ~o:: •Congrú~~t~k~~t: c'ori este -

prop6sito la Federaci6n de Mujeres Cu~a;n;~s. ~;J1'a~teárse una­

lucha contra el machismo, se plantea- el esfuerzo de traer a la 
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conciencia de hombres y mujeres aquellas conductas que respon­

den a contenidos ideológicos discriminatorios de la mujer, ba­

sados, fundamentalmente en actitudes machistas. 

B. La Batalla contra el Machismo 

Visto a un nivel muy general, la presencia del machismo -

en la sociedad contemporánea es un fen6meno que se esparce de 

manera muy sutil en el contexto de los diferentes segmentos de 

la sociedad. El machismo se entremezcla abigarrada y confusa­

mente en las diversas relaciones sociales, de tal manera que -

se hace muy difusa, en una especie de mimetismo social y den-­

tro de la cual no es fácilmente diferenciable de estructura de 

la relaci6n social a la cual se adhiere. Por estas razones r~ 

sulta un fen6meno bastante escabroso a estudiar. 

Específicamente, lo que pretendemos es aquilatar el cará~ 

ter de las transformaciones que se han ido operando a nivel de 

la conciencia social respecto a las relaciones entre los sexos. 
,. . "- ,.·· ·-· ... '. :. 

Estamos conscientes que desde el punto de vJs,tLte6ric'b::~,ci~ e!!. 

contramos pisando un terreno "movedizo" ,,,pOÍ' l,D ia,nto, ,en es:t:e 
. '"·- ·' ' ":,·: . -

nivel nuestros planteamientos son aproxima'c:iciiies' aún muy inma-

duras. 

En el curso de realización del presente trabajo, al tra-­

tar de expl i~arntis: el ;en6meno del machismo como ideología, h~ 
mos ~dvertido:qJe: éste es un fenómeno de suma complejidad, pr~ 
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cisamente porque como fen6meno~ éste se ha ido fortaleciendo a 

través de la historia con nuevas esfructuras·y·nuev~s éoncep~--­

ciones explicativas del carác_ter de Jas relacio~es ~nt_r~ los ~ 

: ::: : ::' :::::,:;füi11~~~l~;~;i;;iil~~~~ ,;;¡ ¡¡'~~í1!~~' ':: :~ 
"•·.. :}{,;? :j-\, ~~.~~.::~:::-~- :·> :-. 

Así, .es. ,,., .•.•.••• ,,., •. ~- .. ,(~i~~-,1 .. wj{;~};-s;?f~~ttr~es que~ 
convergen. e rHla ~co nfi gu·ra-cJ6n.:deJ¿cf en6rnenoic_del•! machismo. en Cu-

-.··· ;-,_~;;·;~-~-;{-; ;~·-·.:c~;·.:;··:·;é·~~-·y;f¿C:!Ji''~t"'·-
-J__/_L_a ___ d_i_s-crimi~a~i6n de la mÚj~r dat~ ct~'rn~cho?;lglos. La 

ideología machista•que subyaée_ en· ~ite tratamiento social -
de la muj~r. concibe -que ésta es un ser inferior al hombre­
y que por ley "natural" debe sometérsele¡ con este rasero,­
se le han asignado distintas tareas y carentes de la misma­
valoraci6n, que las realizadas por el hombre. 

Como ideología, el machismo es una estructura compuesta -
de concepciones "ancestrales" reforzadas por nuevas concep­
ciones que explican la desigualdad de los sexos como algo -
"natural". Sobre todo se ha fortalecido a través de la his 
toria por el desarrollo de diversas teorías antrooocéntricas :­
--como las define Godelier-- que dan por sentada la domina­
ci6n masculina. La dinámica de la ideología machista re- -
quiere un análisis diacrónico y sincr6nico. Desde una pers 
pectiva histórica ésta requiere del estudio del origen y la 
evolución de la dominaci6n masculina: sus diversas manifes­
taciones como han de ser las relaciones de parentesco y la 
autoridad patriarcal. Dentro de una perspectiva estructu-­
ral, podemos ver las interrelaciones que se desarrollan a -· 
travls de diversas relaciones sociales cruzadas por la Jdeo 
logia machista que sustenta en cada una relaciones las--for:' .. -
mas como en ellas se relacionan los sexos: la familia; la-~ 
educaci6n, la producción, la política. 

Ahora bien, es dentro de la relaci6n entre .el machismo y 
las relaciones de producción donde no se alcanza una soli~­
dez en los planteamientos. En este sentido, se abre posibi 
lidad de encontrar que relaci6n éste pueda tener respecto:' 
al poder¡ ello debe encaminarse a desentrañar todos los ele 
mentas que constituyen la relación "sexo-poder" así corno la 
de "clase-poder". 
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ba y sus consecuencias respecto a la condición de la mujer. 

Además, se explica por qué antes de emprender el análisis de -

cómo la revolución cubana ha abordado el fenómeno del machismo, 

es necesario discutir los principales enfoques que lo han tra-

tado. 

a) Explicaciones sobre el Origen de la Dominación 
Masculina 

Las razones que nos anima a tomar como punto de partida -

el concepto de la dominación masculina es porque consideramos: 

a) que este fenómeno encierra la base histórica de la ideolo-­

gía machista; b) alrededor de este concepto podemos intentar -

arribar a algunas conclusiones de la~ aproximaciones te6ricas­

más importantes que han tratado este problema y c) en cuanto -

que logremos despejar la estructura de ld dominación masculina 

de otras estructuras como son las relaciones de parentesco, 

las relaciones de producción y las relaciones de clases, es p~ 

sible reconstruir el carácter de las interconexiones de estas-

en los diversos sistemas societales basados en la desigualdad-

y la explotación. 

Veremos el fenómeno de la explotación masculina según 

tres enfoques diferentes: el enfoque clasista del marxismo; la 

aproximación feminista que centra la atención en la opresión -

sexual y los aportes de la antropología estructural que inten-
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ta una explicaci6n a partir del estudio de sociedades precla-­

sistas. 

l. El Enfógue clasista del Marxismo 

Dentro del marxismo podemos ver que.la opresi6n .de la mu­

jer es un fen6meno 1 igado a la explotaci6n•;;e~~n6~ic~ en su orj_ 

gen y, por ende, al de la propiedad pr:iv~d~~~·~/fr'.•{ 
···-·- -~2_~·/~:~ .::.-:-~:'";~:~;"'_ 

Dentro de esta concepci6n se dilucidan';álgÜnÍis;aspectos -

:::::::::::: :.:::¡::::;::¡~¡;¡:~:;[;~;~~iilt~;¡+:~ 
do a 1 origen d7 .·. lapropiedaf prl~~l~ · Yf~;¡.¡~2~,~iv i~2~;6 n; del• .tra~ 
bajo •. El éófas is 'tjue: e~ta•61 si:6.rii~:g:ne}'é.ñkt~~ ·~~ peé tos···produ c­

ti vos de .1a sodWda·d íeS'h~de've~(;J~,';.~f'iú·i~~ ~·~iú~1 de1 trab~ 
jo .casi cciinó un hecho natú-ra1::',:En9eí:Sü'de~f'ifi{ála.opresi6n­
co.n 1a.·exp1 otaci6~y conc i b•ea·: 1 a'•';ñq;jE;~··cc!mo;' el a seº•· Con é 1-

der rocami ento del derecho materno,.ía degrad~ciÓn ·cÍ~ la mujer­

se consume la derrota hist6rica del• ~exri'/~'mini'rio y\se consol{ 

da el predominio de los hombres en la~f~f~ric~f'1;a~f~ih~;i>a~~c ·-
- ·_·.;.· 

triarcal: con la degradación de la mujer •• se:práíit~f·.~1: primer" 

antagonismo de clase y el dominio de la faíriiÍiil}~o~dgimic·a se 

concentra la propiedad privada. 
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2. El Sexismo en la Visión Feminista 

En las corrientes de pensamiento feminista se ha alcanza­

do un vertiginoso desarrollo en las últimas dos décadas; por -

ahora no hay un criterio uniforme para la explicación históri­

ca de la dominación masculina, sin embargo se despuntan algu-­

nos análisis bastante importantes respecto a los diversos esc! 

narios de las relaciones entre los sexos. 

El feminismo radical da prioridad a la opresión sexual de 

la mujer que al apoyarse en la función de la mujer como repro­

ductora biológica se produce la extensión hacia la divisi6n S! 

xual del trabajo. Se apoya en algunas explicaciones antropol.Q. 

gicas sobre el origen de la dominación masculina, sobre todo 

en la medida que explica la opresión sexual de las mujeres. 

Concibe la opresi6n sexual dentro de una definición de 'casta'. 

Considera su implicacHn_respecto a la reglamentación del con­

tacto físico entreJa{_~~stas. En la medida que estudi_a la ,_m~ 
nifestaci6n síquic~/~'~:;;{~:-opresión, dentro de la familia, la~ 
economía y la ¡)()1ff;'C~'.',;ofrece un valioso aporte paraJ_a ¿~-in-~ 
prens i 6n _de J ª-cc~nd1t¿'{~~~~de¡l a mujer en 1 a. soci ed~~icd~fe~p~rá •. 
nea. Dentro del' fe~-~-~~;¿~~. surge una posici6n que p;et~en~~ --~ 

' _·-: -· :_-,:·',;~'~ ·~) .... :;~?-:=~;;:·{:1~~'.,;~ ~-;~·~<.:·,;,.:,.,:~':- ..:::.~·-'_.,- ._: '. ".- ·_>(',. :.· :, ·.:'-.'"'.'>--:o·'~''::> -'.{'ó.,:'.·._"i~'.·;~<>. _:'•;' "'. ! ' 

mantenerse . fi e 1 :a _:1a<exp]Jca_ci6it el as.is ta de '1 a_ h is to ria·;: .pero 

enriqueciendo1 s~sf;1~~~:ie:~'~()r:1os aportes del sexismo; -~~<­
plantean el-~~~~~f e'~\;(f~>~ill'os d~ sus orígenes cla~istas y: sus 

raíces patr'ial'éal~s<.:, -N~ éonsideran el capitalismo --como sis-
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tema de explotaci6n de clase-- y el patriarcado --como sistema 

de opresi6n sexual y dominaci6n masculina-- ni aut6nomos ni -­

idénticos sino que han cobrado una forma mutuamente dependien­

te. El énfasis del feminismo se ha centrado en el esfuerzo 

por desentrañar las diversas articulaciones que se concretan -

en una condici6n de desigualdad de la mujer en la sociedad. 

El cuestioriamiento hacia explicaciones psicol6gicas, sociol6g! 

cas, etc. ·que 'contemplan a la mujer como un ser 'inferior.'.• SQ. 

jeto al hÓmbre y le convierten en 'objeto', nos hafper'l!i.tido ·~· 

comprender.~Ja ,su~ordinaci6n femen in¡¡ en lo sJ2h6\f~~ .. ~ ::~m~ 
opera sOb?e. Í~~ ~~~V~~sas ~sferas de ~1d/~;od~í:;i? t};i!~ · 

'} -: ~:·;.;;{., :;· --. .:-<~ ><·.:.· ;< ~ .. -,::·<<}.:. ;·:: '· )/'~-:\;~:~ '~:: .' '\. ~·'i.:f ,>··'..' ' 

3. un ·p~~~~~:ª~ ir;·e~ú'eito.;Jb1i.,::1i:~;p;;;crj.i·:iJ1!J·~íf ;s> · 
- ... > ' .. • . " - '., .. ·.,. .;,;;:é;:~--~::·:,)f'.':·:-~'-•!' ,,;-; .,,_,. ·:·~:~-' . -

se de::·::ril~ti~~t·~:!.~lit!;1;·f~f~f~·f~:~0·t*i'.f~·:,~:c~:c:::::~::aq~: 
, ' ·, ~ - . : ·'.1- :.y'i .. !.; • ,., "'· ' ~_,-

torno a dos ccisas·funclairien't~f~'i';•:;~ekp'eéto a las relaciones de-
. '_.- _.···;~:.7:·_;\: ,:. .,; ... :.. •• ~i-f..· ''·'· • 

parentesco desarroiladas··y'ci',la}/posici6nde los sexosen,torno 

a 1a~producei6n ii~ ~u~~ is't~'.~~:i~I~!!l~ 'Fú~damenta 1 men te~han tom~' 
do. las relaciones de parentesco y de producci6n pa!'a la com- -

prensi6n de sus relacion.es eón respecto a la fuente del 'poder; 

!!/ Godelier se ha planteado ciertas limitaciones que pueden ·in 
fluir en los análisis de la informaci6n obtenida en la in-­
vestigaci6n antropol6gica, 1 imitando la comprensi6n del ca~ 
rácter de las relaciones entre sexos que se observan en las 
sociedades preclasistas. A saber, estas limitaciones vie-­
nen dadas por el etnocentrismo y el antrooocentrismo. 
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En este sentido es muy sugerente lo que propone Godelier cuan­

do piensa que es un buen inicio considerar que en la sociedad­

hay varios poderes, las mujeres pueden tener un poder poco vi­

sible a los ojos, pero los hombres ejercen el poder en última­

instancia y son quienes están en lo más alto de la jerarquía -

de poderes. 

En la antropología se ha intentado descubrir la dependen­

cia existente entre las relaciones de producci6n y las de pa--

rentesco y se han topado con dos manifestaciones: aquellas so­

ciedades donde las relaciones de parentesco funcionan como re­

laciones de producci6n en la medida que a través de ellas se -

organiza la producci6n y la distribuci6n de las subsistencias; 

por otra parte, en las sociedades de clase, donde, sobre todo­

las relaciones de parentesco existen al margen de las relacio­

nes de producción. En este caso, la familia merece un cuidadQ. 

so estudio como unidad que concentra en su seno la unidad para 

las relaciones de parentesco y las de producci6n. · Exfrañamen-· .. ;.. · .. ···.> .. '.':.' 
te, aún no se ha resuelto el origen del póder•mas~'uiin~\.fuera-

' ··;f~· '.;'.frt';,.·.';:. ~.-~; ·-. 

de ios límites de la estima que su:Cáctivida~Ríir~J1{2üva+tiene-" 

en el seno de la sociedad; y~ .t.f~]~~~Jrª~~~~1w·L~~·1JJ:~j'1.~s.~~cti-
vidades que las mujeres realizan.;\;,~.~n·,,é~,ta,~o:,lfmitadas por la 

poca movilidad que la reprod~~~jgri'•i;?¡/]á~i~~ l~s .()~asiona. 

El hecho es que, t~das e~tas ~Ón'depciones tienen presente 

un tratamiento desigual para lcis miembros de la sociedad sean-



315 

estos integrantes bien del sexo femenino o el masculino, en -­

ello se reafirman la explotación y la opresión de las mujeres­

en la sociedad, independientemente de cómo éstas se relacionan 

con la producción social. 

b) Pleno Ejercicio de la Igualdad de Derechos 

Er carácter de los cambios que se han impulsado en Cuba -

para propiciar el desarrollo de la mujer hacia la ig~a]dad-~e! 

ponden en primera instancia a los 1 ineamientos políticos del -

marxismo-leninismo, en consonancia a la definición c~ns~tuci2 

nal del Estado cubano. Estos han sido cambios cualitativamen-

te importantes, en correspondencia al nivel de desarrollo cul­

tural existente en las fuerzas productivas heredadas del capi­

talismo. ·Además, ha existido la tendencia de estos cambios 

orientada hacia la profundizaci6n de éstos, guiados por la - -

constante preocupaci6n de comprender la composici6n estructu-­

ral de la ideología que opera sobre la condición de_ la mujer -

cubana. 

En la actualidad, el Estado cubano impulsa tod_as las medi 

das y los cambios que han de redundar a favor de la' condici6n­

social de la mujer dentro de la gran meta que denominan "tl 
pleno ejercicio de la igualdarl ~~- ~erechos de la mujer•.!/ 

!/ En el 11 y III Congreso de la FMC, en 1974 y 1980, respecti 
vamente, se elaboraron documentos que establecen las bases~ 
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Dentro de ella, han centrado su atención hacia el análisis de 

los factores objetivos y factores subjetivos. Entre los prim~ 

ros se han analizado las condiciones objetivas y materiales -­

que aún limitan la incorporación de la mujer a la vida produc­

tiva (se analizan el ritmo de crecimiento de los cfrculos in-­

fantiles, la creación de oportunidades de empleo, la creación­

de servicios que alivien las tareas domésticas, etc.); entre -

los factores subjetivos --y éstos son fundamentalmente los que 

nos conciernen ahora-- se contempla lograr romper con aquellos 

esquemas mentales que subsisten en las mentes de muchos y que 

obstruyen el desempeño de la igualdad de la mujer. Son facto­

res subjetivos todos aquel los aspectos que pesan sobre la con­

ciencia de los hombres y las mujeres que son decisivos --"ideas­

fuerzas"-- que determinan la actitud que se asume al reaccio-­

nar ante los diferentes problemas que --en la~vida cotidiana-­

llevan implfcitas las relaciones entre los sexos (sean éstos-­

de orden familiar, laboral, político, etc. 

En la medida que profundizamos la visión que ha mantenido 

el Estado cubano y la Federación, en este sentido, podremos -­

descubrir cómo definen la desigualdad de la ~Üjer, el machismo 

de toda la política oficial sobre la mujer en este periodo­
de tiempo. La Tesis y Resolución del Primer Congreso del -
Partido Comunista Cubano plantea la "plena igualdad de la -
mujer" como una meta del Estado socialista cubano respecto 
a la mujer. 
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(todo aquello que ·involucra la ~ondic{6n~da la mujer en,Cuba}­

y c6mo combaten las ma~ifestaciones de estos fenlmenos . 
... \ ;: ,.." 

En Cubii,se reco~oce la doínináci6n masculina ¿uañXo' se re~ 
conoce que ;as're\aáorieL~ntre i'~s i~xe>S .• ~n1} scic¿~~~:divi .. 

di da en clases, e'stáiJ.;basadas.'·en Úna:·tipolÓgfa•:s~~u~~:~~~'ía 

::~¡ :::~:~~¡¡¡¡¡1¡~1.l!i!;;;I¡J.ltl~!li~tii 
:: .. :¡--; ''~-

n es. hi~.t6r,icas, es el producto de un~\es~'~ufj&f~f';~_fºA~~ica. in­

herente a la sociedad de clases" (LarguíC,Y;o.~W.oüJf11,:Nh -- · 

Visto dentro de la 6ptica de la teoría d~l~c·r~K~h~~6~ esto -
. ,·. ',' 1'.(.'..~·' . e,"/ 

es comprensible en la medida que el obj~tivcil:i;~·n{r~l\l~l socia 
- ·."•>·;,·',.;:.-· .. --.,_-'·-... -.--~--- •" ·--. ·- -

1 ismo cubano es el derrocamiento tot~Í el~ i~'sffc'i~'ie'nt¿s de la 
···;-

estructura de clases de la sociedad burguesa.f'capitalista. 

Por e 11 o, i ndepen di en temen te que se tengan prtis~:~N.óf~a~s' in'.:::' 
.' ., .• __.., .. - .i 

fluencias, se han planteado básicamente la c~mprensiÓn de· las 

manifestaciones ideol6gicas que muestran entre algunas •.. el in-

dividualismo producto del humanismo liberal; la utilización~=:. 

consumista de la mujer como objeto sexual; las tipol:ogds s~-·" 
xuales que se apoyan, en lo que respecta a la muj~¡.;:.:.~{ia ~~!!. 

·. ·: :·:'.<<'. - :·_,. 

ción reproductora como determinante y respecto a]homl:i~~.e_, en ~ 

la reafirmaci6n de su papel en la producci6n, defensa e:inter--
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cambio de los bienes creados y, por último, más bien como deri 

vación de lo anterior, la existencia de una moral dualista que 

"sanciona en las relaciones cotidianas la aprensión del hombre 

sobre la mujer. Esto requiere: del hombre, la demostración de 

una agresividad sexual que en algunas sociedades deviene obse­

siva; y de la mujer, la correspondiente provocación masoquista. 

La ideologfa nacida de la oposición macho-hembra, encuentra su 

expresión costumbrista en la falsa galanterfa y en los piropos 

callejeros, destinados a inculcarle a la mujer que no es más -

que un objeto de apropiación masculina". (Larguía y Dumoulin:-

25). 

En este contexto, fundamentalmente, se plantea la lucha -

ideológica que permita profundizar las condiciones para la pl~ 

na igualdad de la mujer. Los cambios impulsados por la Feder!!_ 

ción de Mujeres Cubanas los hemos clasificado dentro de dos -­

grandes líneas: medidas de carácter educativo y medidas orien­

tadas a mejorar la imagen divulgada sobre la mujer. 

l. Educación 

Dentro de lo que llamaremos las medidas educativas orien­

tadas hacia la erradicación de los factores subjetivos que im­

piden la plena igualdad de la mujer, se pueden distinguir des­

niveles: uno de características generales, en cuanto que se in. 

serta en la politica misma, los objetivos y metas globales ·de 
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desarrollo de ·1a sociedad socialista; y, otro, responde a aqu! 

llas medidas concretas dirigidas a -sectores. específicos como -

son: los niños, los adolescentes, los padres:_y los maestros, y, 

que tienen el propósito de adecuar su formación y acción en 

términos de igualdad y fraternidad entre·hombres y mujeres. 

El aspecto educativo general se erige en los lineamientos 

polfticos que desarrollan las nuevas relaciones sociales de -­

producción. Su principal elemento radica en el esfuerzo por -

impulsar una nueva moral socialista. Sobre la moral, sostiene 

la FMC: 

No es moral la discriminación, la desigualdad, la in 
justicia, y como la existencia de una sobrecarga de: 
trabajo en la mujer, el acomodamiento de los demás -
miembros de la familia a expensas de su doble esfuer 
zo, constituye una injusticia, también afirmamos que 
está en contra de la moral socialista, al igual que­
obstaculizar la participación de la mujer en todos -
los ámbitos de la vida social". (FMC, 1976: 46). 

El principal vocero de los contenidos de esta política 

educativa e ideológica general emana de los diversos documen-­

tos de los eventos femeninos y partidistas realizados desde -­

los inicios del proceso de institucional izaci6n. 1975 fue un­

aílo de gran densidad en cuanto a la producció~'de material•s_y 

trabajos sobre la mujer (en apoyo a la celebración del ~Ho In­

ternacional de la Mujer, todo el Estado cubano dió gran énfa-­

sis .a la' concent~ación de un esfuerzo phr comprender los diver 

. sos aspettos que influyen en la condición de la mujer). La s! 
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guiente afirmación recoge la actitud manifestada d~ Fidel, del 

Partido, de la FMC, --en fin-- del Estado cubano por resolver­

las limitaciones ideológicas que privan a la mujer de realizar 

la plena igualdad de derechos: " •.. se deben abordar todas las 

formas posibles de realizar un profundo trabajo ideol6gico, -­

sistemático y permanente, encaminado a educar a la masa, a edQ 

car a la familia" (FMC, 1976: 50). Por su parte, además, la -

Federación encomienda al Partido, la UJC, las diversas organi­

zaciones de masas a desarrollar una labor ideológica que se -­

oriente a •a formación de niños, jóvenes y adultos en el prin­

cipio de igualdad que debe existir entre hombres y mujeres. La 

base y punto de partida para este proceso formativo e ideológi 

co es la discusión de todos los materiales que plantean la co~ 

dición actual de la mujer cubana. 

La polltica educativa especffica centra'su at~rición~n la 

formación de nuevas generaciones. En la actualidad se atien-­

d.en, prioritariamente, la familia y la escuela; dentro del pa­

pel que estas instituciones juegan en el proceso formativo de 

las nuevas generaciones. Las acciones instrumentadas intentan 

nuevos contenidos programáticos de la instrucción impartida a 

diversos sectores de la población: niños, padres y maestros; -

Juego, todo un programa de publicación de textos sobre educa-­

ción sexual para padres, maestros y niños y por último, progr! 

mar cursos, conferencias, etc., que se realizan en las escuelas, 
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secundarias, etc., por personas calificadas como psic6logos y 

médicos, con el prop6sito de dotar de la adecuada orientaci6n­

a j6venes y equiparlos con la adecuada preparaci6n para los -­

primeros encuentros con el sexo opuesto. Sobre este aspecto -

nos gustaría resaltar un hecho que demuestra la fuerza de ac-­

ci6n de la ideología machista en todo el contexto de la socie­

dad. Una de las personas responsables por estos cursos comen­

taba que cuando comenzaba la charla sobre métodos anticoncepti 

vos, los j6venes se retiraban sosteniendo que eso era para las 

j6venes. Estas actitudes no dejan de sorprender, cuando son -

respuestas de j6venes adolescentes que se han vivido dentro de 

las normas y principios de la nueva sociedad. La importancia­

de las conferencias está en consonancia con la elevada inciden 

cia de mujeres menores de 20 años que se inician en la materni 

dad. Luego de esta digresi6n, las conferencias han sido pro-­

gramadas conjuntamente por la Federaci6n de Mujeres Cubanas, -

el Instituto de la Infancia y la Comisi6n de la Asamblea Naci~ 

nal del Poder Popular que se ocupa de la mujer y la Nifiez, pa 

ra preparar a los adolescentes para que asuman responsablemen­

te sus experiencias con el sexo opuesto, de manera tal que se 

comprenda la funci6n del sexo en la reproducci6n y los proble­

mas que acarrea --tanto desde el punto de vista físico, como­

social-- la maternidad prematura de la joven; se programan cur 

sos para maestras y padres de manera que pueda capacitárseles­

con los conceptos científicos adecuados sobre educación se--
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xual .lO/ También se realiza desde 1976 un programa de investj_ 

gaciones que permita mejorar el contenido de los programas edM 

cativos para niños; por ejemplo, se ha venido realizando una -

investigaci6n sobre la actividad lúdrica como instrumento di--. 

dáctico importante para niños que asisten a los círculos infan 

tiles. La importancia que se le reconoce al juego como·activ!. 

dad donde los niños reproducen e imitan los roles de.los.adul-

tos un mecanismo:forma.ti_vo.determinante para la formaci6n. de -
_·_ -'--'-' 

actitudes y hábitósjil.próp_ia~E.s para el desempeño de tar:eás~>-

adul tas dentr~. d~{c~ite.ri~ dej á i g~a ldact. ·:. (s6ti~~ia/A#~ ·72•¡.:-
No. 24/, Í9só~;~Jl~;~/·k l:' ·• re ··. ·· · _ ·,: · :.1:: ·: .· · . 

.. _··----'~~:~~~~:~f''"''J.-~i;_··, :;-~.:-~;~~:~_i;'.,~;~_'.;';: :~~;_:__,:-. ·;-'-º ·- _: __ , •;_;_~':___- .;:""~~· :~.:~0· ,;.:~~ . _ _,_:_:_·.,, 

me d ;·dl6 :~~·~~:~:t~-~~f if ~~~~~~~s:{~s;~;: :!!~¡::r:r~;~;~~1tr~'.g2t1: 
·-'·,,. :,: 

fa mili{ 'y\]~~-~fciÍ~J'~'f'~n ~l pro6es o -for~úiv~i'.;i'~;:[J'.o's}l\\rici"'stY j§. • 

venes .•• L~ 'ú~h'i'vil!~dci~. ~stasmedid~s· no•.:sori~;~~'~(§~i~as.inme- ~ 
---0~-;· ';c::;·,.:.1:-~~L: 

di atas si~o que sus resultados se verán a· largo 'plazo y'.én - -

cuanto se refiere a problemas muy cercanos a l'a'~Shj~tividad,-

!QI Margaret Randall, en su libro Mujeres en la Revoluci6n, en 
unas entrevistas sobre círculos infantiles, ponla en evi-­
dencia que la medida de separar los baños por sexo se ha-­
cia necesaria para evitar que los niños formularan pregun­
tas sobre sexo. El ánimo de ello respondía a la concien-­
cia de que no todo el personal estaba capacitado para res­
ponder adecuadamente (debemos recordar que mucho del perSQ 
nal de los círculos fueron las domésticas que recibieron -
los primeros cursos de la revoluci6n; 16gicamente que el -
proceso de polit1zaci6n de éstas fue asombrosamente rápido; 
no obstante, culturalmente y en lo que respecta a la cues­
ti6n sexual, ésta siempre ha estado rodeada de deformacio­
nes, etc). 
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no son fácilmente detectables los cambios que produce. Ya es 

bastante significativo que la FMC y el gobierno revolucionario 

resalten su importancia. La atenci6n que se le presta a este­

tipo de problemas queda destacado en el II Congreso de la FMC, 

donde uno de los t6picos que más interés suscitó en los deba-­

tes fue el referido a la familia, y se puso en evidencia "las­

limitaciones de padres y mijestros para dar contestaci6n o abor 

dar muchos temas de elemental contenido oedag6gico y psicol6gj_ 

ca, imprescindibles para la adecuada educación de niños_y jóv.!!_ 

nes, sobre todo lo relativo a temas sexuales". (FMC, 1976:50). 

2. Cambios en la Divulgaci6n de la lmagen 
de la Mujer 

Anteriormente nos referfamos al acento que los análisis -

cubanos ponfan sobre las influencias ideol6gicas individualis­

tas del humanismo liberal y los mecanismos de manipulación co~ 

sumista de la mujer como objeto sexual favorables a las rela-­

ciones de producción capitalistas; también nos referíamos al -

papel que hoy dfa juegan los medios de comunicación en la com­

posici6n de la ideología, siendo uno de los portadores más - -

fuertes de la imagen de la mujer-objeto, encadenado todo su -­

contenido al encuadramiento mitológico del sexo que contradic­

toriamente se apoya en toda la simbología religiosa y como ma~ 

ntpulan estos símbolos para la creación de falsas necesidades­

de la moda, los cosméticos y la belleza. La FMC, en,la com- -
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prensi6n de esta utilizaci6n consumist~ de la relaci6n "medio­

mujer• les ha tratado de definir de manera tal que éstos se -­

apoyen en todo el contexto político de la sociedad y divulgue­

una imagen de la mujer que se traduzca en su imagen real como­

productora y no esa de consumidora o •vendedora subliminal" -­

que nos han presentado las revistas femeninas, la radio y la -

televisi6n; en especial, sostiene que, "aún en muchas ocasio-­

nes en los medios de difusi6n masiva, se presentan programas,­

canciones y diferentes tipos de espectáculos en los que se - -

muestra la imagen de la mujer que heredamos del pasado capita­

lista: objeto sexual, decorativo, pasivo, limitado a las labo­

res del hogar, cuya máxima aspiraci6n era el matrimonio". (FMC, 

1976: 48). 

En 1980, se elabora un análisis sobre el papel que han j!!_ 

gado los medios y se constata que en lo que respecta la prensa 

escrita, desde los comienzos de la revoluci6n, ésta ha realiz~ 

do una importante tarea de educaci6n y politizaci6n de las ma­

sas femeninas. Sobre todo en lo que respecta las revistas fe­

meninas. Mujeres, Ellas en Romance, Muchacha, constituyen un­

vehículo importante para la informaci6n, la educaci6n ideol6gl 

ca de la mujer. 

La radio y la televisi6n han ido mejorando la imagen de -

la mujer --afirma la Federaci6n--; se han logrado cambios fav.Q_ 

rables en lo que respecta: (a) la programaci6n dramática; (b)-
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en la orientación de la'.familfa;' (e) én los programéis campesi­

nos y (d) en la p~ogramaci6n humorística :~a nJ~~t~~:JuiCih es 
- . ~ .· . ,:. ·-- .. ·-·· ·-· .: ; ,·-, ··- ... • • - ' ... '""·-:··--··,~, ,·: - ·,.e-·.,."'· ,¿ '•, .. --·· -

te 'aspecto 

zar.un 

b-re ~ ra:: ·~~~_;\~:-~~·\·~-o:,--· 
-~: "'.:~~ .;,?{'~~~~-~~:}~?~~ ;~:J::c-··:}~'.~~-:- '"''.7',~º+~~·~~~-

' En,cuá nto tjüé',~J: ~'rt~\es~'G'íi~''¿j('¡i~~¡ ~nct que 

. :: p ::d;:~i·~l~~tt1~':.~tf t~1w~!~l1~ff f {f i\~:t1":~~~,~~~~~:~:.t ~.:.~ . 
ta re ve l~' • Jri~.~~Y~}~:~'.y'~•Ü·~i·f~~;p~iJrii~;¡·~~~dd .• 11 í .. ·~~··.•·.f~C; ha·. tg_ 
mado, en'cueri{~;l,~,;~'iiodancia del arte como feri6ine~ci comunfca­

ti vo .·y h~ll~¿li'~}f5'J9JR;ri~i~s'fy re~ómendaci ones \. los d\ferelltes 

sec to fes a ~:~Ú~icos piir~-,, q~e pres ten atención ál :fr~'il~'i~n,to' - · 

de estos 'temas sobre la: i gua 1 dad .de 1 a mujer /Éln;su5}c'réa2iones . 

. b 1.••·:~.:\::::, ::~::~:.::. :::.::~:~tt~{~~;~i;1:~f ~~f ,l:t ... 
para el papel desempeñado por;la·mujer<'en'.•)a'is'ocfecii{~icolonial; 
en la sociedad capital.isú7~~n?~]'iJ~:{~ ~~je'F~ll:{~tls";o:¿i·~~~:d< 

.!,,.:::/'.; ... ".:},-r:< :>·>«~ :- ,' »~: ~; · t~ <.~\'. ... ~:-::_;_._,-.·; :·::.:;. ,: ~ . · 
':· t;·: 

!.U Ya en capítulos ant~ri,~r:s::hemos discutido las,'ide'ás 'grams 
cianas sobre la relación de la acción individual y.Ja con::­
cepción del mundo y 'comolas·concepciones .del mundo se con 
vierten en uno de'los· elementos culturales, del cdnsenso di 
sarrollado para• una determinada hegemonía .de clase. -
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socialista cubana y "el Retrato de Teresa" que aborda los pro­

blemas de las relaciones matrimoniales en la sociedad actual;­

las contradicciones que viven las parejas por el choque entre­

las concepciones machistas del hombre y las nuevas tareas que 

le corresponden a la mujer en la nueva sociedad. 

Uno de los principales propósitos que se plantea la Fede­

ración es "eliminar la exhibición de la mujer, que además de -

negativa y absurda ... se hace a veces en forma grotesca y cha 

bacana" (FMC, 1976: 48-§9). Dentro de este propósito se el imi 

nó de los carnavales cubanos ,¡a elección de estrel 1 as y 1 uce-­

ros, y en su lugar, partiéip~~'.~~~·l~~ 'comparsas y carrozas• de 
.· . ,,_ .:.-:'.,·:·,_ 

los sindica tos .··~qu~lloitr~~ií'jiiclÓr~~ y· trabaj adó.ras c¡ué's e :liiin • 

, .. "::':. :·, ::: . ,:·::::;f f Jir:m~;, ,,r ¡?J.(·;;;,~isl1 •• ,._ _ 

:: :: :::::: ·::: :::::: :::::~~~:i:l:[r:f tI~!~l~~~~:Hf:: 
táculos art!sticos, pues aún hay'. producc':ohesfc'uya's'~'form,as }'-

:::::: ;:::: :;.:::: ::::::; ::::::i~;\íj'·~¡f.~~~~,¡~~lf ~tf ¡J:tf 
sociedad decadente" (FMC, 1976: 49). 

:, ~~-~::·::~_>,·l.»;_:·-.~'-;,' 

Para finalizar, no nos queda sino que advertir que defini 

tivamente todas estas medidas están encaminadas a subverti~. el 
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orden de las costumbres y de la tradfci6n que ha elaborado, a 

través de ·los siglos, una imagen deformada e injusta sobre la 

mujer. Una ideol.ogí_a que ~exista y opere como una racionalidad 

consci ent~ en 1 a.vid~ co"tidi ana. 
-.-_<.->>-:},.::::::-.~~~~{{; } .. ' -_¡,_;~ .. --

'º" ':;;·;f l,~~{~f;Í,tL, '"' .... ., l.· '""''"""''' ••• 

lá ideolo~i~ ~~1e ri~~·'sobré Jas acciones concretas de las rel! 

ciones.'entre l_os se1·~~\~~tt~ en=~·a_dff~~":~enfró_d~era's caraéte--. 

rísticú~'de _1;º{\c;a,~~!-~"sf·~~;1,1,H;~;~;~~-~~~~¡~.~;~-~-~Z{.~:~~~,\Zransform.t 
ci 6n de las re 1 ac·iones·:déYp.rodücc·i6n"';''•\f ndi$ol.ub lemeri te •ligada -

~::::~~::i:itl1illlill!illl11111íf i{~:~:~· 
que otorgan el.- coritrol•y~,propi edad ~- de'.'J()S medioS(d'.!i_prodúcc i 6n 

al proletari~do ;edurida en un me]ora~r:ritl:~Je:?~,1'f2~~icfrfi~n-' de 
la mu.jer/'Enmarcada esta visión en lo~ plany;·a~f~~t~:s'.;1·enini§_ 
tas, se plantea la liberación de' la inuJe<<ii~fro dei~,lllctía -

,--~~¡·,-.e_::'-:.·-·""'' ó,_~' 

de clases y se piensa que no se puede desviár.;1a:áf;;¡cJ6n-'ha-~ 

cia cuestiones de fndo1e sexual. Pensamos q~e ~i.'i;o~r~rieca!!! 
bios en la vida material. de hécho se producen me'j_or,as en la. -

condición de la mujer; sobre todo porque estos. camb(os e van - -
. . . 

acompafiados de medidas que buscan elímí~ar todas~lai'de~igual-
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dades en la que se apoyaba la explotación; pero opinamos que -

en el proceso cubano queda demostrado que ellos son insuficie~ 

tes para lograr la plena igualdad de la mujer. Luego, en lo -

que respecta la consideración de Lenin sobre la desviación de 

la atención del objetivo de la lucha de clases al plantearse -

en las discusiones sobre las mujeres las cuestiones de índole­

sexual, pensamos que hoy en día se ha comprobado que una de -­

las desigualdades más agobiantes son precisamente las que tie­

nen su raíz en la desigualdad del tratamiento de los sexos, en 

cuanto a su conducta sexual. En nuestra opinión, hoy día, se 

han desarrollado mucho más los planteamientos científicos que 

tratan las relaciones sexuales y, aunque en el movimient.o fem.i 

nista actual hay diversos matices para tratar el tema del sexo; 

se han hecho aportes bastante serios que nos permiten cuestio­

nar el carácter machista de muchas teorías sobre el comporta-­

miento sexual de los hombres y de las mujeres: por ejemplo, la 

teoría sexual psicoanalítica freudiana. Por ello, no debe des! 

charse muchos de los aportes del feminismo en la proyección de 

los cambios dentro del proyecto social is ta cubano, que, pensa­

mos pueden estar dinámicamente entrelazado --pero diferenciado-­

a la lucha de clases, pero más allá de los límites nacionales. 

Tomando en cuenta la perspectiva teórica de la vida coti­

diana, y en especial en su referencia a como opera la ideolo-­

gía dominante sobre una vida cotidiana alienada, vemos que, --
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efectivamente, la revolución cubana ha trastocado bruscamente­

el asentamiento de los "instrumentos culturales mediadores" P-ª. 

ra la reproducción de las relaciones sociales necesarias al 

"funcionamiento habitual" de la sociedad (en este caso es esp~ 

cfficamente la sociedad capitalista). Lo económico, lo políti 

co, la esfera del Estado, son sometidos a grandes cambios y -­

sus estructuras así los toleran. En la medida que existe una 

estrecha interdependencia entre lo cotidiano y éstos, también­

se modifica el contenido de las relaciones sociales que allí -

operan; empero, es precisamente en el ámbito de lo cotidiano -

donde la ideología pareciera adquirir una especie de_ estructu­

ra autónoma y sus contenidos, en la forma de creencias, hábi-" 

tos, costumbres pareciera "rebotar", crear una especie de re--

sistencia a la fuerza avasalladora de las transformiciones s~ 

cialistas. 

Ahora bien, la superposición de la ideología;en'la vida- -­

real es tan estrecha que les hace difícil distin~uir 'una de la 

otra; se percibe la ideología en las ~b}~{FJ~~'iori~s;-.Y;{e vivv 

según 1 as actitudes. Efectivamente •"'es;~en~~i,:;,i-~:ffJ~,.c~+~~Cl~Jé 
esta contradicción que se inserta la FM'c;;:~¡~~ i~~t[~~~~~r~;(:-
sus medidas para superar etivas;q.ue'•obstru 

yen la plena igualdad de la mujer. s~,-~it?~1,8~;tl~;f~:;gd~:~~ ~; 
terminado momento dialéctico de la "sulÍjJ-~{~'j·i:laéli'ciiJ'J~tiv'idad"-

··«,::::"~··;,c, •,;::-,' e 

y puede generar nuevas estructuras ideológfras que/íi'stén 'en --
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consonancia con los principios del .socialismo; también harán -

brotar nuevos antagonismos entre lci. ideofogta nueva y la vieja. 

Pero aquellas acciones ·di~igi~a~ ·~ produci~ ~ambios en la sub­

jetividad, alterando las costúmb/~t. 1~~ hábitos, etc.¡ operan 

mucho más lentamente que los caj6']o's 'eco'n61nicos; •políticos, -~ 
etc. Esto nos 11 eva a afir~a~J,~i]~:C·~g;ff~~~é se.'ref{e~~ h - •:: 

. ,\' ·. ; ;y'(¿1. '~:-~'(:~~-.,~~~-.·:- · ··.,.< -

tra ns i c 1 ón entre l ª ideo1 ~gfaTMmt riante;•.déi;,,1 a:;,sócieda c1 e: apita" 
.--·. ;---~; ·"'"'"- ""' ~-·-:·-·¡=--::·--; ·,:,::-:;<'.-.-·:-·-~ ',_,._,_ ._..,-._. -

ltsta y la tdeorog;a sociaTisfa"te'ríSc\iha'•se;~ª··ciado'··1ugar un -
-~' _·, •. o:i: .• -,,,·~·'-~ _· ',, ·x ·:'./''· 

proceso. i ,ni c_ia) .• cl~i:~-S~~n si(i~i{i.f ~Et,~~IKJ~i.~ .. iJ:i~.8lE~1:~~'.~~e_• i m- -
pulsa el dés'arr~l lo h i stór i cÓ'de 1 a s~~rél il.ci on'es eiífre•;fos se~ -

xos. ~at'm~did~~-~d~'p{fJ.;';···~i~~ta~ la~ -~~·~es d~·~n~~. l~:¿h~· ~·····­
ideo l 6gt~'~:qhe•cdnti ~ua~á · h~ cia una .et.a pa .•. ba.stan\é.~J;'.~za0da. -e·, 
.del sbcialti'mri.Ys"i ·~ensamos ·~n ~l. p~iricÍpio'•i~(cél~~-·C"~á'rse--

._ :-·.. .. ·.-=- . ~ -·-

gún sus. necesidades, a.· cada· quien seydn iJ cá~a~Jdad'.'.,;:oniouna 

meta ile la sociedad, en base a e~10.y;e,n11'.;"1{~~(t;K~~cfa· •• 1a i!!. 

corporación de la mujer.ª és.ta.meta'~·PG~'ci~~;fi'~~~· dn?t1'~~úierido 
;_,~"-:-• ::,:·,;-: F~ \.,::c.(~~;~;~.~.;"<~-;~'.:?;· 

diferentes momentos., ·• 'i·'-•f.';.tf'•':ii'l¿~~; · '''·''•· _¿~~ ... 

::ó:,::::::::::::::;~¡J~~~~{if~lf lt~~~~f !~!~:~~'::·;; 
• -- ,. - __ :_ : ••• "~-~:: __ ,~_-_1• -~-~'_._., •• ,,_'.·:~~:~E, ~_;:_~t~·:_:7:_~::r:;;_~~:~~~~~;:+/~ -~::;.:_~·-:'.; .·:"····., .. 

pro pi edad de· los•. me·d i os .. ,de{pród ú'c·c i.6n?.á•: 1 a sóna'Sa s)t raba•j adoras; 
- ':·,· --~· ~-.. : ; ~·.";'.·>-~/',.:c.: ;:_.;yi\~-·::·~:~-'.~:~~ z,:·::f:~~~1~~-~-~;{i,;i:~·f>'.;A_:f :.:.:.:~_;?,--l~/.ti,=· .. _ ._ 

un segundo periodo :;::.ey·~$~ü~f'.~';;,.; de;1:prot:und1 .• ~.a~i6n d~'las con~ 
diciones querig~ri.1as 'níi'évas"l"eiác'idnés:'.~6cJales deproduc~. -

ción. Con el proce'so cié insÚiucio:ria1i~~ctÓn :;'ntciado en la -
._-·_,-:;.-_._ 
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década de los setenta se ha tratado de adecuar las condiciones 

políticas y culturales. a las relaciones de. prodúcci,6n socialii 

ta. 

"... '" ,,;:,~c.;z,- ;•;2, •• ,; , ,,ti',;,;.,,,,,,_ -
c i 6n se ha da do .i lli{id ~ .·~·~;Veri§d_R;de t~~~fi ci6n}i c!eol 6g i ca · -

Ahora 

referida a la mujer y eTe~tori!Ó cl'e su¡ r~lal:ion~s; Se distin. 

guen dos tipos de medidas:\a; {n~·t'itJ21~d~1ei, que son lós -­

cambios Jt ·ídicris que pautan l-as-4ra~iori~s i~ualitarias entre 

los sexos dentro de la familia, el trabajo, l.a educación, ~ .• " 

etc.; las otras medidas tratan·de'modificar los.medios.-o•t!'as-
-·-,,-

mi sores mismos de la ideología dominante. basada· en fós' dlver-­

sos contenidos que propician y estimulan un tratami~nto ;Úsi--.. ~ -~ - ··-

gua l para hombres y mujeres .. E'stas últimas medfdasJ;iend
0

er{ ·a 

situar su campo de acción e~~l\eno'de l a.vid;.·~c;{i~driá{~is-

~~:~:::~.~;:~:~t?t!~llll!ll~~~lf~~~~i~~f ji~f l:!~ --
atención en 

Los ;.ra-

yan desde la modificac16~'.1~fü~ie,'i~-~9. dcisW, e Úi 

tema educa c i o na 1 ; e l. • e ifí~,Y~ ~¡,~;·n~~·¡!¡f fi~1;!~~:~~\'.ff:,'q1!~~-,~~':n~{\t.~ma 
de las relaciones entre los.sexos;·.~1;a:;.pubJjca(i6n'~y';•d1vulga- -

ción de textos sobre edúca{ió:~fa~~;~ual~··'~~~~;~'~ri';·~~{-~-br; charlas~ 
. '·'· ~ 1,:.;.;" . 
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a las escuelas sobre el tema; las sugerencias a los'medios -ma­

sivos para que se divulgue una imagen igual ita ria de_ la- mújer. 

Sobresalen, en éste particular sugerencias sobre el tema de la 

maternidad, la producción, etc. Especfficamente'en lo que se­

refiere a la acción de estos medios, de una piesentación cons~ 

mista de la mujer en un doble papel de corisu~idora~~eridedorj,­

se presenta a la mujer eminentemente cómo productorácreproduc­

tora. 

Por último, aún cuando la concepción de:los;:cambiOs. sobre 

la mujer están enmarcados dentro de los.postulados polfticos -

del marx i smo-1 eni ni smo, puede notarse que 1 os cambios pro pues~ 

tos para la transformaci6n de la ideologfa sobre la mujer no -

se han hecho con una total presc_indencia "de aportes teóricos·-­

del feminismo surgidos a la luz dél auge del mcivi~iento femi-­

nista en las últimas dos décadas> En lo quecrespec'.t~ha'rela­
ci6n de -los cambfoi-;·d~;fr~~~dj~r¿"luba~'a•y' el -~~mi1\'t~ko-/nos gus 

::·::·;~¡~~;~{~~!~!~~~~¡f ~jf i~if t~~~;l:~I.·"'. 
afirmar; que~•eri\.l o's'-movimferito·s¡•,.fenilrifs ta-s''.del é;mu-ndo• oc e i denta 1 

::::~:~i~~mr~~~~:~t;,;;~~f ~1~i1~:~~I;1,~.,';1.;:::: 
'•{: ;<<':.·>' "·~t"'''-:::';-;;'-· ',. : '·'·:~<~·'. O¡~;. 'e,'' -,-.1·,_ ,;,~e 

1 as. que éorFe'spon'cfen'i-~ar·desá~'ro\l ()'.;i t'Ígl~O ;d ~- ÍOS pa'fses :a va nZ! 

dos y a ¡-¡~_ exigen~ias il~rc'.apitaÍismó ac\uali P~r f~ contra-
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rio, en Cuba, se han logrado transformaciones reales de la co~ 

dici6n de la mujer. Por ejemplo, el aborto legal es una prác­

tica universal de los países socialistas y una de las banderas 

de lucha más viejas de los movimientos feministas. 

Todo lo analizado sobre la ideología sobre la mujer en la 

experien¿ia socialista cubana nos demuestra que los patrones -

machistas están profundamente enraizados en la sociedad y por 

ello es imposible superarlos de un día para otro, tampoco su -

el'~adicaciÓn se logra mediante decretos, leyes, etc. Los cam­

bios impulsados por el gobierno revolucionario requieren de g_g_ 

neraciones para superar los resabios del machismo en el conte~ 

to de la sociedad. Por el momento s6lo podemos enunciarlas c~ 

mo tendencias y posibilidades. 
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CONCLUSIONES 

Tratar de arribar a --y, sobre todo, ordenar-- un conjun­

to de conclusiones sobre el papel que ha jugado la mujer, a -­

través de la Federaci6n de Mujeres Cubanas, en el proceso rev~ 

lucionario, es encontrarse con una tarea hartamente difícil. -

Las posibilidades y sugerencias analíticas de desarrollos que­

surgen a partir del estudio de un proceso tan intensamente ri­

co como es la revoluci6n cubana; éstas no quedan sino limita-­

das al tratarlas de encuadrar dentro de ciertos marcos metodo­

lógicos. Sin embargo, trataremos de apegarnos lo más cercana­

mente posible a las premisas teóricas establecidas en la prim! 

ra parte de este trabajo, con la esperanza que quede_evidenci~ 

da la dialéctica de los cambios respecto· a la mujer cubana. 

Siguiendo esta línea de pensamiento adelantamos que nues­

tra intención es la elaboración de ~~tas con~lusiones es mant! 

ner presente la conjugación dialéctica de: (1) fas- condiciones 

histórico-estructurales dentro de las cuales se desarrolla el 

proceso revolucionario cubano; (2) las condiciones como se van 

produciendo los cambios en las diversas relaciones sociales de 
producción en un periodo histórico de transición entre una so­

ciedad capitalista y una sociedad socialista; (3) la concep- -

ción clasista del marxismo sobre el cambio social; (4) las con 

sideraciones teóricas estructuralistas de la antropología que 
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pueden ser aportaciones importantes para dilucidar el carácter 

de las relaciones "clase-sexo" y "explotación-opresión", como-

resultado de la primera; sea considerado tanto como factor de­

terminante multivariante del mantenimiento de las condiciones-

específicas en torno a la estructura de poder heredada de la -

sociedad capitalista: relaciones de dominación que rebasan los 

límites de la clase como tal, y que mantienen ciertos tipos de 

.. relaciones sociales basadas en alguna desigualdad, independien 

· temente de.l factor "clase" y (5) los aportes elaborados por la 

produ_C:cióri teórica del movimiento feminis_ta. -:~e.see_cíficamente­

en las dos últimas décadas-- que pueden· e'nr)°q·u~~-e~;el punto de 

part~~~ desde el método marxista. ,··:.<.'!·;_,\~/:,,;· -

A lo largo de los capítulos anterior;~ ~~~;)~a_id•ll pe~filan 
«,'.'.) 

do el surgimiento y formación de las condi'cici.n'es'6iiiÜivas e -

ideológicas de la mujer nueva en Cuba. En\~~~s\ds';escena-
->,.---:-·.·:.-_-.,. ----:--

rios de la vida social encontramos la acción de· la m~jer cuali 

tativamente diferente a aquella de la sociedad capitalista. 

Nuestro punto de partida para parangonar-la nueva condi~~ 

ción de la mujer cubana son las características de lo que lla­

maríamos una "esencia femenina alienada" heredada del ca pi ta--

lismo; la penetración de los intereses imperialistas y el cre­

cimiento deformado e hipertrofiado de una economía capitalista 

dependiente. Como resultado de ello existían en Cuba grandes­

desigualdades. El imperialismo no sólo había logrado hacer e~ 



336 

tragos en la vida econ6mica y polftica del pafs sino que ade-­

más trataba de pisotear y desmoralizar todo vestigio de digni­

dad humana. Respecto a las oportunidades de vida y trabajo, -

eran abismales las diferencias que se expresaban respecto a 

las diferentes clases sociales; entre el campo y la ciudad, e!l_ 

tre las razas y entre los sexos estas diferencias se agudiza-­

han alimentándose unas a otras. Si las condiciones de vida -­

del cubano eran extremadamente diffciles éstas se agudizaban -

cuando se referfan a la mujer. La mujer recibía un trato desi 

gual y discriminatorio en todos los aspectos de su vida y la -

definici6n social que le venfa dado, era en correspondencia -­

con el papel pasivo que se le había asignado y el "encasilla-­

miento" en los estrechos limites del hogar. La única aspira-­

c16n que tenfa se centraba en lograr un "buen matrimonio" que 

le pudiera dar la estabilidad y seguridcd económica a ella y -

sus futuros hijos. Ideológicamente se concebía a la mujer de!! 

trola tradici6n del pensamiento liberal burgués, inferior al­

hombre y por "naturaleza" hecha para servirle; como objeto se-­

xual se le manipulaba con fines consumistas. Pero, fundamen-­

talmente, la mujer se caracterizaba por su esencia totalmente­

alienada en cuanto se encontraba al margen de toda participa-­

ci6n en la vida económica, política y social. La esencia de -

su "medio de acci6n" --al interior de la familia, dentro del -

hogar~- se correspondfa con una existencia aislada y separada­

de la sociedad a la cual servía como reproductora natural de -
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do por el bloqueo econ6mico que se le ha impuesto a Cuba. 

En la medida que hemos analizado la acci6n de los 23 años 

de revoluci6n socialista, comprendemos que la mujer cubana ha 

asumido su práctica como "sujeto creativo" de la historia. la 

inminente politizaci6n que ha sufrido la mujer cubana la ubica 

en una nueva dimensi6n de lo social, en la medida que su apre­

hensi6n del mundo cirdundante y que el contenido de las rela-­

ciones sociales que establece se plantean dentro de la dinámi­

ca misma de la conciencia de la necesidad y consecuencias en -

el todo de la sociedad, de su acción social genérica. Si tra­

táramos de elaborar valoración alguna en términos de la corre­

lación existente entre la condición actual de la mujer cubana­

y el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas, encontra­

ríamos que los cambios en ésta se han desarrollado a un ritmo­

bastante acelerado. La mujer cubana ha dejado para siempre h~ 

cia un lado, la pasividad política para ver su práctica más 

allá del contexto de lo cotidiano y en la dimensión de los ob­

jetivos generadores de la sociedad nacional, y, en una escala­

más amplia, en la solidaridad y participación activa con y en­

los procesos de liberaci6n nacional de otros pueblos, en el 

contexto del espíritu del internacionalismo proletario. La m~ 

jer cubana hace suyos los planes globales de productividad, 

las campañas de saneamiento de plagas que afectan la produc- -

ción agrícola (como el moho azul que ha afectado el tabaco), -
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la solidaridad con los procesos de liberación nacional de - -­

otros pueblos y la conciencia d -las. carencias reales de esos­

pueblos que luchan por obtener a 'liberación nacional, les ha­

ce entregarse a tareas internacionalistas de educación, sanit! 

rias, etc.,- en apoyo a esas 1 uchas. 

Las i.deas~guías de la mujer cubana son los principios del 

marxism67le~ini~mo, la moral socialista y el internacionalismo 
- ...... 

prriletarjo,·· Como ideología politica y como concepción cientf-

fica de l~'s~ciedad, desde el marxismo-leninismo se elabora la 

pou't'.ica·i~-f-icial sobre la mujer y se le educa, junto con todo­

el- pueblo, bajo estos principios. En Cuba se reconoce la dis­

ctilllinaci6n de la mujer como producto de la explotación clasi! 

ta, se incluye la desigualdad de la mujer. En este contexto,­

se plantean librar una "batalla histórica" que extirpe hasta -

las Gltimas rafees de todas las supervivencias, los prejuicios 

que perfilan una actitud negativa y discriminatoria hacia la~ 

mujer, que entorpece el ejercicio de la plena igualdad/' 

Este proceso se reconoce, por las autorid¡des<cuban~s re-
--__ ,_ - ~:; "!~ ' - : 1 · ·:~. 

vestido de harta complejidad y, en consecuenéia;}j;~s'e}r~!iuJere. -
- - ---- - ---- ==.:.,,--~~~~:.:--:;-:::c~s-~'2.=00.1~~:~0o:~: __ 

un gran esfuerzo de todos los sectores'.pa~a"logratio:f!C,co_lllo ~-

elemento de 1 a conciencia comu~ista,;5,~~-~_';~F~::,f~{,i~l!··iu:i'1;;..1a -

conciencia comunista, no es un producto a.utomát'ico.;'.éie ,las 
'<'Y~- ~ ·;> '..: < 

transformaciones estructural es,;/e]) ~· ti:~yj~'.quf:{f_ó:Fj'a'r/a .. día a 

dia en la experiencia viva de la luch~ 1980:-
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2). Afincándose en esta afirmaci6n de Fidel, la FMC sostiene: 

"De ahf que es de importancia esencial durante esta etapa la -

tarea ideol6gica dirigida a todo el pueblo, a las nuevas gene­

raciones y a la mujer en particular, encaminada a que ella oc~ 

pe plenamente su lugar en la edificaci6n del socialismo al lo­

gro del ejercicio de la igualdad en todas las esferas y en to­

dos los niveles de la vida econ6mica, polftica y social" (Sub­

rayado nuestro) (FMC, 1980: 2). 

Desde el campo del feminismo pueden hacerse diversas crf­

ticas al carácter de los cambios propiciados respecto a la mu­

jer cubana. Se distinguen fundamentalmente dos tipos de crfti 

cas: Unas de fndole económica y otra en el ámbito del comport! 

miento sexual y de la sexualidad. 

Las crfticas de orden económicas giran en torno al tipo -

de tareas que desempeñan la mayor parte de mujeres que se in-­

corporan al trabajo productivo. El hecho de que la mujer cub! 

na se haya incorporado fundamentalmente al sector servicios, a 

la industria liviana, a la educaci6n y a la salud motiva la -­

crftica de que la mujer se mantiene ocupada en tareas tradici~ 

nalmente femeninas y que s6lo se ha producido un proceso exte~ 

sivo de las tareas que la mujer desempeñaba en el seno del ho­

gar hacia un sector más amplio de los social, manteniéndose en 

la base de la estructura laboral actual el mismo criterio de -

divisi6n de empleo por sexos que se tenía en la sociedad ante-
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rior pero en .una escala ampliada. Los empleos que las mujeres 

están llamadas a ocupar mantienen el rol tradicional de la mu­

jer. El perfil .ocupacional demuestra que aún persiste una di­

visión social del trabajo basada en la di.visi.6n sexual .del tr! 

bajo. Para las feministas, l.a división del empleo por sexos -
·- - .-

parte de la prolongación qUe se hace de la función biológica -

de la mujer hacia un plano más amplio ,de lo soc.ial. confundié.!]. 
' ' - . . . . 

dose lo segvndo como una<'cohdic16~1,:ri "predisposición" na tu--
;"_,:,._-,__:,-' 

ra l de la ·mujer. hac i~·esec.tip.~ dfi:,t'raba.jÓ.··. ··Dentro. de .. ·este pr.Q..•.· 

ceso s~ perfila la;•~artc:1{?~·;~~{';5rii~e tar~a~ que en lo qUe re§_ 

pee ta 

lp~·hl-

-,~ ·:_: -;~:-: :;:::.'. 

enéli a'.'carac.té r í s ti. 
- Jr·;.L-,-i:}~:: - , -

ca de ser. jerár~uica,y,;por\lo·~~nto~,u~a. fuent~.·~e ,poder --tal-

como sost i ~·~e ·¿~'Jti~:{~'c~~~,{~;i~~~~~'.~~;i~'·~.:~~f~~i~if~ i.{i;ft~5fi¡.~ tb's ~úpe 

·:::··· ,:; 1:~~·fott~~ii*Jf í~tií1~1;ti~W:~':f :~:·:~ 
\" :• ¡' .,. ?:: .;,~ -~< .. ·-·- ' --

vis i 6 n sexual no !(iem~~}i.·;§~:,;~J~?ºJ1~fái~;ú%a;;q~::~·ue en ¿tros 

tiempos fue más igualita~i~::.(;'.E~ ;~'sDitt:tfi~~ción sexual jerar­

quizada tiene su expr~si6n'~n·~i iJ~'t;r~:{id~; Siendo éste una 
. . .- ' ' : .·,'.! ·' j • •. ; ~ «· '. -

forma de estratificación séx~~1·¡;r.6ji'ia'd'e lás sociedades que a 

medida que iban saliendo del'pji~iti~ismo se hacían "civiliza-
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das"; se convertlan en sociedades más complejas en la product! 

vidad, la propiedad y la divisi6n del trabajo asl como en el -

intercambio. En la medida que la sociedad se especializa y se 

hace más compleja surgieron dos tipos de organizaci6n diferen­

tes pero estrechamente ligadas una a otra: a saber, el control 

jerárquico de las fuerzas productivas y la organizaci6n de la­

productividad que con la separaci6n de lo público y lo privado 

se sucede el control impersonal de todos los sectores de la s~ 

ciedad mediante las diversas instituciones que abarcaban el t~ 

do de la sociedad. E~tre las relaciones que surgen entre es-­

tas dos formas sociales se pueden determinar los diversos fun­

damentos del poder ett la sociedad de clases y, especfficamente 

en la sociedad capitalista. Las jerarquías clasistas se apo-­

yan, para profundizar las desigualdades y arraigar más la ex-­

plotaci6n que va pareja a las condiciones para incrementar el 

plusvalor, en la estructura familiar como célula básica y re-­

produce en sentido ampliado, la estructura jerárquica patriar 

cal que rige en sociedades anteriores. En esta línea de ideas, 

las jerarquías patriarcales y sus consecuencias en las diver-­

sas formas sociales nos ubica en el fen6meno de la opresi6n se­

xual como algo lntimamente ligado al fen6meno de explotaci6n -

en la sociedad capitalista. 

Otra crítica que se hace en el contexto econ6mico tiene -

que ver con la existencia de la doble jornada de trabajo y que 
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dentro de las sociedades socialistas esta responsabilidad re-­

cae fundamentalmente sobre la mujer haciendo su carga mucho -­

más pesada que la del hombre. Algunas feministas han afirmado 

que en el socialismo la mujer se convierte en la proletaria -­

del proletariado. 

En la realidad cubana hay condiciones que nos permite, si 

no refutar, por lo menos ser más elásticos en este tipo de crf 

ticas. Ya hemos reiterado suficientemente las condiciones tan 

deplorables de miseria en que se encontraba el pueblo cubano.­

El desempleo, el analfabetismo eran sumamente elevados. No -­

existía una infraestructura que facilitara el empleo femenino. 

La revoluci6n cubana inicia un proceso acelerado de superación 

de todas las carencias que sufría el pueblo cubano, campesinos, 

obreros, j6yenes, niños, mujeres, etc. Rápidamente se logró -

superar deficiencias de carácter educativo y de salud; no obs­

tante, aún hoy, el socialismo tiene planteada una lucha para -

la superación cultural de los cubanos (las batallas por el 6to. 

y 9no. grado son pruebas fehacientes de ello). Lo que este h~ 

cho demuestra es que aún a pesar de los logros extraordinarios 

en materia educativa, no se ha logrado la superación cultural­

Y tecnol6gica adecuada para afrontar las innovaciones tecnoló­

gicas requeridas para alcanzar las metas de productividad pro­

puestas. En lo que respecta las mujeres, el gobierno cubano -

reconoce la veracidad de este hecho en la medida que admite --
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que el ritmo de crecimiento del trabajo femenino tenderá a no 

ser tan acelerado como en estos últimos seite años, precisame~ 

te porque la mayoría de las mujeres no tendrán el adiestramie~ 

to y la preparaci6n tecnol6gica que dichos cambios exigen. 

Además, que como consecuencia del bloqueo comercial del mundo­

capitali sta, el país se ha visto obligado a adoptar nuevos sii 

temas tecnológicos, diferentes a los que se habían acostumbra­

do y s6lo los cuadros con mayor experiencia y preparación han­

sido los mayormente aptos para obtener el entrenamiento reque­

rido. 

Específicamente en lo que respecta la existencia de una -

·doble jornada~laboral, el trabajo invisible realizado al inte­

rior del hogar y cuya responsabilidad recae.~~J.n.cipa_lmente so­

bre la mujer, es cierto que en Cuba todavíá ~~iú~ esta jorna-

da y i!u~ muchas veces ha tenido consecuendil"~E~~~ativas en - ·. - -.,,, ~- ' . ' el 

procéso productivo global (muchas mu je re; ~;N~: vez que abando-
" . -..-·_, ·' 

nan el hogar para ingresar a la fuerza laboral, se ven obliga-

das a abandonar el campo laboral para regresar al hogar. Si -

se analiza el despilfarro que ello significa respecto a la pr~ 

·~paración de cuadros a trav€s de la continuidad de la experien­

cia laboral, podemos tener una idea de su significado). Pero, 

en Cuba, se tiene conciencia de toda esta problemática y se h~ 

ce un inmenso esfuerzo por superar las condiciones que generan 

esta situación. El esfuerzo por crear una base material que -
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permita a la mujer descargarse en buena medida de las tareas -

del hogar, o por lo menos que las haga menos pesadas, y la - -

creaci6n de un cuerpo 1 egal (la Constituci6n y el C6digo de F! 

milia) que establece la responsabilidad mutua de las tareas 

del hogar, son muestras de que se está consciente de la fndole 

de problemas que aún enfrenta la mujer cubana, pero no existen 

los recursos necesarios para acelerar el ritmo de crecimiento­

de las condiciones materiales y objetivas que liberan a la mu­

jer de la mayor parte de la carga del trabajo doméstico. No -

obstante, es necesario además luchar en contra de las manifes­

taciones de desigualdad de la opresi6n sexual. 

En este orden de ideas nos interesa centrar la atenci6n -

en dos aspectos fundamentales del proceso revolucionario cuba­

no. 1) Tiene que ver con el proceso de socializaci6n del niño; 

el papel que la familia y la escuela juegan al intervenir en -

él. En el proceso de social izaci6n, el niño adquiere estereo­

tipos para su conducta adulta. Sobre los estereotipos referi­

dos al comportamiento sexual esperado, se ha quedado demostra­

do que en la sociedad contemporánea éste se apoya en las desi­

gualdades y en la diferenciaci6n de roles sexuales, por ello.­

los estereotipos sexuales son inducidos en los niños desde muy 

temprana edad por la familia, la escuela, mediante el Juego, -

etc. Es preciso, por lo tanto, enfrentar este tipo de conduc­

ta y atacársele en sus raíces. En Cuba, en este aspecto se ha 
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avanzado mucho. La educación sexual para la familia y los - -

maestros es un programa importante en este sentido. No obstan 

te, subyace tanto en los análisis, los programas y las medidas 

la existencia de.una especie de "límite" que deja un área inex­

plorada en torno a la discusión sobre la sexualidad. Así como 

dentro de un proceso de trans1ci6n socialista se trata de rom­

per la anarquía de las instituciones en las relaciones económi 

cas, también debe sacarse del arbitrio los elementos coadyuvan 

tes de la sexualidad. Por_ esO:Se-ll_eT:P\"OCeso revolucionario se 
----~-

hace inminente elaborar una'sérfe-'de medidas orientadas a ata­

car 1 os diferentes conten;lo~ :a~Ll~~ ;pri nci pal es-· elementos que 
·-- -~-

intervienen en el proceso de socialiúc_i~n:de_manera tal que -

se reproduzcan criterios sexual~s.dif~r~~t'~s y teñidos de "jui 

cios moralistas" respecto a lo que·h·r·d'~.'ser la conducta espe-
~,:, __ ',, ' .. - ., '-.. '. -.. · 

rada de cada sexo. Todavía la manÚ~'~Ot'aci6n machista está ba?_ 

tante arraigada en la sociedad cuban~·}por ello se piensa (e?_ 

ta afirmaci6n no puede comprobarse.aGn, es como una especie de 

apreciaci6n aún no desarrollada) que no se ha atacado el ma- -

chismo en su raíz misma que sería, en todo caso, el anverso de 

la moneda de lo que hasta ahora se ha venido haciendo crin ma~.­

yor hincapié: esto sería la redefinición del comporta~iento -~ 

masculino y del rol del hombre en la sociedad. ::o'.·.~e~~·-~e,'ha -
--:::·-, ·';,~,--¿_,;' _ .. ~--

insistido reiteradamente en analizar y compferi~er)a.raíz so-­

cial de la "pasividad de la mujer"; pe~o;_~~; ~e ~~·:¡!·~estionado 
--en lo absoluto-- la raíz de la ag~~slvid~d i_nh~;~~ie a la d~ 
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finición del comportamiento masculino. 

A nuestro juicio, la Federación ha emprendido una íabor -

loable en el sentido en que se trata de lograr romper con la -

diferenciación entre los sexos en la manifestación especffica­

y directa del disfrute de derechos en el plano económico, poli 

tico y educacional, etc.; pero, en aquello más cercano a la -­

raíz del problema --la jerarquización sexual patriarcal-- la -

sexualidad y la definición de los roles sexuales no han sido -

suficientemente ventilados. Específicamente en este sentido -

encontramos aan el dominio de los contenidos y patrones machi~ 

tas; 

A nuestro juicio, el machismo tiene dos contrapartes. Una, 

la pasividad de la mujer y su utilizaci6n como objeto de apro­

piación sexual, y, el otro, la homosexualidad. Sobre este Gl­

timo aspecto, se mantiene en Cuba una actitud oficial muy re-­

presiva. Si incorporamos este elemento a la discusi6n es por­

que pensamos que es necesario hacer una redefinición del signi 

ficado social de este fenómeno. En todo caso, lo que nos ani­

ma a este planteamiento no es que propugnemos un cambio sexual 

global de la heterosexualidad a la homosexualidad, sino que t~ 

nemas la certeza que un análisis más amplio de la homosexuali­

dad nos llevará a encontrar patrones sexuales diferenciados -­

con demasiada rigidez. Ello nos hace reflexionar en torno a -

las siguientes interrogantes: lqué patrones de comportamiento-
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masculino se le contraponen a la imagen combativa de la hornos~ 

xualidad? lTiene esta actitud hacia la homosexualidad una co~ 

secuencia respecto a las formas de relación sexual hombre-mu-­

jer que se afinque en los patrones machistas? lTiene esta ac­

titud hacia la homosexualidad una trascendencia hacia otras -­

instancias de la vida social, y particularmente, hacia los cri 

terios de definición de la condición sexual necesaria en el d~ 

sempeño de roles de autoridad y dirigencia? Lógicamente que -

mantener una actitud negativa hacia la homosexualidad y su co~ 

prensión en cuanto fenómeno social, requiere de una definición 

de la virilidad, pero en qui medida se hace la definición de -

la virilidad sin trascendencia más allá del comportamiento se­

xual biológicamente adecuado en los elemento~ componentes de -

la definición de la figura de autoridad.· Como tal, pensamos -

que ello afecta a la mujer. De manera inmediata, estos patro­

nes pueden trascend¿r hacia las relaciones de aparejamiento s~ 

xual sancionado por la sociedad y la conducta sexual esperada­

de los participantes de estas relaciones. Pero, de manera me-­

d1ata --ya en un plano menos diferenciable-- se logra develar­

la forma como los estereotipos del comportamiento sexual se 

asientan en la estructura de poder e imponen las jerarqufas s~ 

xuales que se apoyan en el autoritarismo patriarcal, cuyos pa­

trones de conducta son indefectiblemente de contenido machista. 

La FMC, el Estado cubano, realizan un esfuerzo importante 
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para vencer los factores objetivos y subjetivos que obstacul i­

zan el ejercicio de la plena igualdad; pero, pensamos que en -

Cuba ya hay condfci'~~es para comenzar a profundizar una pol ítj_ 
. ~·:-:;; 

ca que enfrente;iy}S'aíícione el carácter machista que prevalece-
'""·.'<= 

en el cri't~~iri {~·:~•iaut<l'ridad". No sólo porque éste permita, -

quhás;,~f'.or!j~/una nueva imagen de la capacidad de mando y li­

derazgo-''de'\a"mu}er (como hemos visto, una de las cuestiones -

que h~ ,ill~1dido'.negativamente y ha operado como freno para 
.,·,.:;:1.~_-,:-';-.:'.:'-' 

la 

partici,pa~'ilin de la mujer en la dirP.cción es la "autoelimina-­

ci611•,•'.-v:n~~~os que puede ser factible que esta actitud sea -

influenciada por la conciencia de la mujer sobre las caracte--

-rfsticas no manifiestas que definen la condición dirigencial y 

que todavía se halla demasiado impregnada de las tipología~ m! 

chistas). Otra cuestión es que en la teoría puede hablarse de 

una conciencia de superación de los viejos resabios sexuales.­

es posible que en la práctica existan actitudes -que tiendan 

eternalizar las desigualdades. Surgen "resiste~cias" que qui­

zás hagan que las "fechorías sexistas" de muchos dirigentes P! 

s•n inadvertidas o sean encubiertas, no dándose el mismo caso-

'l:uando-se_r_efier'e'a 1ü-múer~s;~Lo-que hay que enfrentar y -

cuidar puede ilust;~~¿ei'i~oiF~l•siguiente ejemplo: muchas veces 
-. ·- .. /.-;,--- -·;: "·~·>_,;-.. /~:o-."_'t~ºr::.'."t~""--~.;-. >----- - . 

hemos encontrado:,qu~".~n?algunas realidades latinoamericanas, -
. ·_. -. . -~: __ -,,'_ ~,-:-,:--:·-- ·:. 

la experiencia par_tidista de tendencias liberales, reformistas, 

etc., apoyan lo'~,]'~d~~a:z~os, locales en hombres que tienen la -
.. .:-_ . 

capacidad de cie~to prestigio vía el número de concubinas e hj_ 
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jos que tiene esparcidos a lo largo y ancho de la regi6n. En­

nuestra opini6n, esta es una manifestaci6n machista combatida­

en Cuba, pero, lqué similitudes pueden persistir aún, y sobre­

todo, respecto a la nueva moral socialista? Y esta cuesti6n,­

definitivamente, reproduce una estructura de poder, de domina­

ción desventajosa a la mujer. 

La refutación de la crítica feminista puede plantearse al 

tomar en consideración las condiciones histórico-culturales h~ 

redadas en Cuba de la sociedad capitalista. La manipulaci6n -

que logra hacer el imperialismo de la mujer cubana, en buena 

parte induce a que en Cuba se reforce el machismo ya heredado­

de la colonia, que consideraba a la mujer un objeto de apropi! 

ción sexual, sometida a la voluntad del h~mbre; por otra parte, 

el elevado índice de prostituci6n establece una tendencia a -­

concebir el sexo como mercancía, no sólo para sí sino en cuan­

to a la ley de la "oferta y la demanda" en donde el principal­

consumidor era el turista norteamericano. Luego, las condici~ 

nes de analfabetismo, las pocas oportunidades de estudio y em­

pleo y contradictoriamente, toda esta situaci6n reafirmada por 

las influencias moralistas de la cultura espa~ola, las creen-­

cias de predominio del hombre de algunas sectas africanas, etc., 

se conjugan en la figuración de una condición de la mujer cub! 

na bastante compleja y contradictoria, así como también, un -­

ejercicio de la sexualidad mucho más contradictorio aún. 
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Tanto Ja. crftica de carácter econ6mico respecto a la mu-­

jer y la perP.etua_ción de la estructura ocupacional tradicional; 

la existencia d.e J.a~doble jornada de trabajo y las críticas en 

el orden' sex~a},Y la. sexualidad, tienen una explicación dentro 

de las consicleracio·nes sobre las condiciones de subdesarrollo-
,-,.-,:;·" ; -·~ · .. 

que esÜn-~cti\{edis.;de ~uperarse en Cuba, y las limitaciones -

de carácte/c\11t'~raÍ'·~ue 0\~n si do .heredadas como ma 1 es endémi -

cos de la :er~~i6nd~dominaci6n impuesta por el imperialismo. 

No es posible lt:igr~-~ 2~~bios cualitativos hasta tanto no se h~ 
yan dado un proceso.de desarrollo determinado de las fuerzas -

productivas que, entonces~ entren en contradicción con las ·fo~ 

mas de relaciones sociales que subsisten en la vieja sociedad. 

Cuando la Federación de Mujeres Cubanas inician un proce­

so de preparación de cuadros familiares, profesionales y esco­

lares dentro de los principios científicos de la educación. se­

xual y la sexualidad, está sentando bases fundamentales para -

posteriores transformaciones. 

Y, en .realidad esto es cierto no s6ló en lo que. concierne 

a la cuestión de la mujer, sino que en elorden pólítico:_e~ e 

el económico, es una tarea prioritaria su~~-ra_l' ,:e1'ftib~;~·¡7;~~"~c .. 
llo que se hace más complicado por las medlda:s dl!~1~qu~o. que 

,. ; __ ~:,, 

se ejercen sobre Cuba. ·- ';;"(·.: 

En Cuba se está apenas creando las bases ~a-~~: ·una; sacie-­

dad futura. 
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El socialismo cubano debe comprenderse en una fase ini- -

cial de transici6n. La complejidad de un proceso transicional 

resulta evidente cuando junto a los grandes cambios y las gra~ 

des transformaciones que se operan en el seno de las relacio-­

nes sociales de producci6n perviven estructuras rezagadas que 

desarrollan resistencia al progreso impulsado por las medidas­

socialistas. Muchas de las cuestiones de carácter ideol6gico­

se manifiestan dentro de esta característica de resistencia. 

La Federación ha jugado un papel de gran importancia como 

intérprete de las necesidades requeridas en cada una de las f! 

ses del proceso revolucionario del socialismo cubano. Dentro­

de la dinámica de desarrollo de la condici6n de la mujer cuba­

na en el socialismo se descubre una interacci6n dialéctica "m! 

sas-dirigente" que copa varios niveles de expresión, en primer 

lugar, con la Federaci6n como organización de masa, con el Par 

tido como vanguardia dirigente que vertebra el conjunto de es­

tado cubano y con el Estado como instrumento político donde se 

reóliza la hegemonía del proletariado. 

Dentro del contexto mismo de la teoría marxista, vemos CQ 

mo sus categorías de análisis pueden ser enriquecidas a la luz 

de algunas consideraciones sobre la liberación sexual desarro­

llada en las últimas décadas. Desde Cuba puede operarse un dQ 

ble flujo de influencia para los movimientos de liberaci6n fe­

menina de América Latina y de éstos, en cuanto a los ensayos o 
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propuestas para la consecución de metas sobre el mejoramiento­

para la condición de la mujer. Sobre todo en los desarrollos­

teóricos que tratan la dialéctica de la ideología respecto al 

todo social y la subjetividad, pienso que pueden darse grandes 

avances en lo que respecta la ideología dominante que se refi! 

re a las relaciones sexuales. 
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